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propias manos, despues de haberla besado respetuo-
samente y rociado don sus lágrimas. Quiso además 
cerrar por sí mismo la reja de hierro que habia man-
dado hacer, para poner este santo depósito á cubierto* 
de nuevos insultos. El parlamento y todos los tribu-
nales de justicia, imitando la piedad del Monarca, 
redoblaron su vigilancia y su severidad contra la 
secta impía que tenia la audacia de cometer semejan-
tes atentados. 

51. El cancelario Du-Prat, arzobispo de Sens tres 
años hacia, y un año despues cardenal, tuvo en el 
mismo año de 1528, en la iglesia de los agustinos de 
París, el concilio de su provincia, uno de los mas 
memorables de la iglesia galicana ( 1 ) . Daremos de él 
,1a mas alta y justa idea diciendo en dos palabras que 
preparó, tanto sobre la fe como sobre las costumbres, 
la mayor parte de las decisiones que fueron publicadas 
despues en el concilio de Trentó. Con el metropoli-
tano asistieron á el en persona todos los sufragáneos, 
escepto el obispo de Orleans Juan de Longeville, 
nieto del famoso conde de Dunois, que era al mismo 
tiempo arzobispo de Tolosa, y fue creado cardenal 
algunos años despues. Como tenia el primer lugar en 
esta provincia, no quiso tener asiento en París como 
simple obispo, y diputó á su vicario general. El obis-
po de Troyes era Guillermo Petit, memorable por el 
celo de la fe que se esmeró siempre en inspirar á 
Francisco I , cuyo confesor era. Aun permanecía en 
el obispado de Meaux Guillermo Brizonnet, pero 

(i) Conc. t. 14. p. 432. 

muy arrepentido de la estimación prematura en que 
habia tenido á lus nuevos sabios. Carlos Guillard, 
obispo de Chartres, habia hecho sus pruebas contra 
Clemente Marot, sin temer el resentimiento ni las 
sátiras de un hombre mirado como el mas bello inge-
nio de su siglo. I)e aquí provino que Marot, persegui-
do por el vicario general de Chartres por sospechoso 
de heregía, y estando decretada ya su captura, se 
refugió cerca de la Reina de Navarra. No era esta la 
última escena que debia dar aquel poeta libertino y 
dogmatizado!'. Entre todos los teólogos que ayudaron 
á los padres del concilio en sus deliberaciones , el 
célebre Clichtúe, de nación flamenco, pero doctor 
de París, 110 se distinguió menos por su celo de la 
disciplina que por la integridad de su fe y la profun-
didad de su erudición. 

El concilio duró cerca de ocho meses, desde el 3 
de Febrero hasta el 9 de Octubre, sin que por eso 
dejase de ocuparse este tiempo con la mayor utilidad. 
Examinóse el caos inmenso de opiniones, ficciones, 
variaciones arbitrarias, corrupciones insolentes , su-
presiones y adiciones sacrilegas, en una palabra, de 
todas las quimeras é impiedades que los nuevos evan-
gelistas esparcían con el título de palabra de Dios.. 
Redújoselas á diez y seis artículos, que no solamente 
fueron impugnados y destruidos, sino que se le aña-
dió á cada uno una esposicion noble y sencilla de la 
verdadera doctrina de la Iglesia, relativa al asun-
to de que trataba, siendo estas esposieiones las mas 
á propósito para dar á conocer, y aun para hacer 
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palpable la perpetuidad invariable ile la fe cristiana en 
todos los tiempos y en todos los lugares. Descubrién-
dose. en ellas la verdad sencillamente, sin arte y sin 
violencia, con la claridad del sol de medio dia abis-
maron al momento todas las monstruosas produccio-
nes del error en las negras sombras de donde habían 
salido. Júzguese de todos estos decretos luminosos 
por la esposicion de las verdades generales , que sir-
ven de basa á todas las demás , y que únicamente 
pueden mencionarse en esta historia. 

Sobre la unidad é infalibilidad de la Iglesia, véase 
aquí en sustancia cómo se esplica el concil io: „s ien-
do la Iglesia esposa de Jesucristo, y la columna de 
la verdad, ni puede estar separada de este Esposo 
omnipotente, ni rendirse jamás al esfuerzo de las 
tempestades, que solo se levantan contra ella para 
que triunfe. Esencialmente una, santa, infalible, no 
puede desviarse de la fe ortodoxa j y cualquiera que 
la abandone para buscar otros maestros en el dogma 
y en las costumbres, no puede evitar el naufragio que 
arrebata todo lo que está fuera del arca. Siendo juez 
de todas las controversias en materia de religión, no 
puede ser invisible ni estar obscurecida. ¿Y cómo un 
tribunal invisible ú oculto podría ser o ido , y termi-
nar las disputas? ¿Cómo el Apóstol hubiera advertido 
á los sacerdotes y obispos que rigiesen el rebaño de 
Jesucristo, si el rebaño no fuese perceptible á sus 
sentidos? ¿Cómo puede dejar de conocerse, que qui-
tando al cristianismo toda autoridad visible, no so-
lo se establece una heregía, sino que se echa el 

fundamento de todas? A la verdad, la Iglesia católica 
no es menos privilegiada que la sinagoga, la cual tuvo 
un tribunal establecido por Dios para decidir las di-
ficultades de la ley. No puede, pues, negarse la in-
falibilidad á aquellas asambleas augustas, que bajo el 
nombre de concilios ecuménicos representan la Igle-
sia universal. Por su autoridad suprema se conserva 
el dogma, se estirpan las heregías, se mantienen ó 
se restablecen las costumbres,- y los antiguos padres 
condenaron todas las impiedades á un horror eterno. 
Sublevarse contra esta potestad, es resucitar el arria-
nisnio, el nestorianismo, el pelagianismo mismo, y 
otra multitud de monstruos sofocados hace mas de 
diez siglos. Solo los enemigos de toda fe cristiana 
rehusan tributar obediencia á estas asambleas divi-
nas." 

Descendiendo despues el concilio ¿individualizar 
los objetos á que se estiende la potestad de la Igleéia, 
dice, que la autoridad de la Escritura santa es sin 
duda infinitamente respetable, pues sus escritores 
fueron inspirados por el Espíritu Santo: mas no per-
tenece á todos juzgar de la inspiración de los escrito* 
res y del sentido de la Escritura. Este poder toca á 
la Iglesia, la cual sola puede terminar de un modo 
infalible toda controversia sobre este punto, ya sea 
distinguiendo los libros canónicos de las suposiciones 
apócrifas, ya señalando el sentido ortodoxo y recha-
zando el que es contrario á la verdad. Así, pues, el 
que no admite el canon de los libros santos dado 
por la Iglesia, ó se atreve á interpretarlos según su 
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inteligencia particular, y sin respeto á las espiracio-
nes de los padres, debe ser tratado como un cismáti-
c o , cuya temeridad solo sirve para fomentar todos 
los errores. No es menos perniciosa la temeridad de 
no querer admitir mas que lo que, está contenido en 
la Escritura. Es cierto que Jesucristo dió á sus Após-
toles muchas instrucciones que no fueron escritas, y 
que San Pablo enseña á los fieles á observar las tra-
diciones que recibieron, tanto de viva voz como por 
escrito. Tales son entre otras, las diferentes ceremo-
nias del bautismo, la unción que se hace en la con-
firmación , el modo de administrar y de recibir la 
Eucaristía, mezcla del agua con el vino destinado al 
sacrificio , el uso en que están los fieles de hacer la 
señal de la cruz, y aun el símbolo de los Apóstoles, 
pues no se encuentra en la Escritura. Puede ser que 
muchas de estas cosas no hayan sido instituidas por 
Jesucristo en persona; pero habiendo sido los Após-
toles inspirados por el Espíritu Santo, debe recibirse 
lo que estos establecieron como las mismas tradicio-
nes del Señor. Pasando de aquí el concilio á las leyes 
eclesiásticas, desechadas por los novadores, por no 
estar contenidas en la Escritura; „ ¿ c ó m o se atreven, 
dice, á despreciar los decretos de los concilios y de 
los Sumos Pontífices, cuando reconocen que en el 
judaismo era un crimen digno de muerte el contra-
decir á las órdenes del Sumo Sacerdote? ¿No ha man-
dado Jesucristo que se obedezca á los Pastores de su 
Iglesia? ¿Esta potestad no es de las establecidas por 
Dios? ¿Los Apóstoles 110 hablaban para ser obedecidos, 

*:oi 
cuando decian á los primeros cristianos que se abs-
tuviesen de la sangre, de carnes sofocadas y de 
víctimas presentadas á los ídolos? Es , pues , indis-
pensable observar los decretos de los antiguos, y 
tratar á los desprecia dores de las leyes de la Iglesia 
como á violadores de la ley divina." Con la misma 
fuerza y claridad reprueba el concilio todos los artí-
culos particulares de las novedades heréticas. 

Por consecuencia, todos sus sectarios son decla-
rados sujetos al anatema, con todos sus fautores y 
defensores. Se encarga á los fieles evitar la comuni-
cación con los que son sospechosos de heregía, ó 
notados de ella. Los que fueren condenados como he-
reges, aun cuando manifiesten deseo de querer vol -
ver á la unidad, quedarán sujetos al fuero eclesiástico, 
y pasarán el resto de sus dias en prisión para hacer 
penitencia á pan y agua. Los legos que no quisiesen 
abjurar, serán inmediatamente entregados al brazo 
secular, y también los eclesiásticos, despues de de-
gradados de sus órdenes; y á fin de que esta degrada-
ción pueda hacerse sin dilación alguna, procederá á 
ella el obispo diocesano, sin esperar el número de 
obispos señalados en los cánones, acompañado de 
abades y de algunos superiores eclesiásticos. Los re-
lapsos, en cuyo nombre se comprenden, así los que 
recaen en la heregía despues de haberla retractado 
judicialmente, como los que habiendo sido simple-
mente acusados y obligados á abjurar, dan motivo á 
nuevas sospechas; todos estos relapsos serán sepa-
rados del cuerpo de la Iglesia, y sin otra forma de 



proceso entregados al brazo secular- Proscriben ade-
más todos los escritos y todas las asambleas de los 
sectarios, con orden á los obispos de transferirse á 
los lugares sospechosos, de obligar á los habitantes 
del distrito a que reyelen los culpables, y de impedir 
por todos los medios los progresos del error. 

No puso menos atención el concilio en la conser-
vación de la f e , que en el restablecimiento de las 
costumbres y disciplina , para cuya ruina veía que los 
sectarios se servían principalmente de la relajación 
del orden clerical, y de otros abusos cuya reforma se 
liabia pedido en vano por espacio de mas de un siglo. 
Aquí reconocemos también las primicias de la ben-
dición que el Espíritu Santo, movido en fin de los 
gemidos de su Iglesia, se disponía á derramar con 
tanta abundancia sobre el santo concilio ele Trento. 
El desinterés en la administración de las cosas san-
tas, y sobre todo de los sacramentos, la elección de 
los sugetos presentados para las sagradas órdenes, el 
examen severo de sus costumbres, de su capacidad, 
y aun de un título clerical que los exima de vivir de 
un modo indecente y sórdido: la residencia personal 
y laboriosa de los pastores, el cuidado de la enseñan-
za, y las materias mas importantes cuya instrucción 
deben promover, la reforma de mil abusos en la mul-
tiplicación de oratorios domésticos, la asistencia de 
los canónigos al c o ro , el establecimiento de las dis-
tribuciones cotidianas, el tiempo del oficio en que la 
entrada al coro no obsta para ser reputado como au-
sente, el canto y la salmodia, la supresión de leyendas 

apócrifas y llenas de milagros inciertos, la modestia 
en los vestidos, la separación de los negocios, de la 
caza , de todo empleo mundano, la regularidad y 
sencilléz en la vida de los monges, la reunión de los 
prioratos pequeños campestres con las casas numero-
sas en que la regla es mejor observada, la vigilancia 
episcopal sobre la clausura de las religiosas, como la 
salvaguardia necesaria de las costumbres y de la re-
gularidad, en fin, la prohibición de imprimir libro 
alguno sobre la Religión sin permiso del obispo, de 
predicar, confesar, colocar nuevas imágenes en las 
iglesias sin el mismo permiso, y de contraer ó favore-
cer los matrimonios clandestinos, fueron otros tantos 
reglamentos que sirvieron de preludio en el concilio 
de Sens, al restablecimiento admirable que veremos 
consumar en Trento. 

52. Pero antes que éste, sirvieron de modelo á los 
varios concilios celebrados para los mismos fines en 
las otras metrópolis de Francia ( 1 ) . Tenemos á lo me-
nos una prueba clara, por lo que hace al concilio de 
León , en la carta del arzobispo Francisco de Piuan, 
al obispo de Macón, á quien comisionaba para que 
pasase á presidirle en su lugar, no siéndole posible 
hacerlo personalmente por estar enfermo. Envióle un 
compendio de las actas del concilio de Sens, para 
aliviarle^ como le decía, en el cargo que egercia en 
su nombre. Las actas bastante estensas que existen 
del concilio de Bourges. manifiestan-del mismo mo-
do una exacta conformidad con el de Sens (2 ) . 

(i) Anecd. t. 4. p. 498. (a) Jean. Maan. hist. eccl. Turón, p. 190, 



Hállanse todavía vestigios de los concilios celebrados 
el mismo año en Tours, en Items y en Buan , y no se 
duda que hubo otros semejantes en las demás provin-
cias. La causa ó la ocasion que obligó á juntar los 
primeros, concernía igualmente á todo el clero del 
reino. Tratábase de suministrar subsidios para ayudar 
á pagar el rescate de Francisco I , en lo que la Iglesia 
de Francia se distinguió con una generosidad digna 
de que el Monarca francés creyese no poderla mani-
festar mejor su agradecimiento, que favoreciéndola 
con toda su protección contra los ataques de la im-
piedad. 

53. Las dietas se multiplicaban sin fruto en Ale-
mania. En la que hizo juntar el temor de los turcos 
en Spira el año 1529, antes de resolver cosa alguna 
contra el enemigo común de los cristianos, trataron 
de las diferencias que los dividían en materia de re-
ligión. Los hereges, parte luteranos, parte sacramén-
tanos, no se convinieron mejor entre sí que con los 
católicos, no obstante los esfuerzos del landgrave de 
Hesse para sofocar una división que daba por sí sola 
tanta superioridad á sus comunes antagonistas. Con 
esto, hallándose los católidos los mas fuertes, no tu« 
vieron que sufrir mas que contestaciones superfinas; 
.después de lo cual se hizo un decreto, á pluralidad 
de votos, que debilitaba á lo menos el que los secta-
rios liabian arrancado en la primera asamblea de Spi-
ra. Establecióse, que en los lugares donde se hubiese 
recibido el edicto de "Worms, no fuese permitido á 
nadie mudar de creencia; que los que se hubiesen 

declarado por el luteranismo, pudiesen persistir en su 
nuevo dogma, esperando el concilio general, en caso 
que no fuese posible restablecer en ellos el catolicis-
mo sin un peligro evidente de sedición : que no se 
pudiese sin embargo abolir la misa ni impedir á los 
católicos el libre egercicio de su religión, ni aun per-
mitir que alguno de ellos abrazase el luteranismo: que 
en parte alguna se dejase predicar el Evangelio en 
otro sentido que en el recibido por la Iglesia : en fin, 
que los sacramentarlos fuesen desterrados del impe-
rio , y los anabaptistas castigados con pena de muerte. 

Aunque este edicto era tan moderado con respecto 
á los novadores de Alemania, pues que esceptuando 
el dogma de Lutero sobre la cena, les concedía la li-
bertad de conciencia hasta el concilio general, no 
dejó de hallar entre ellos muchos contradictores. El 
elector de Sajonia, el marqués Jorge de Brandebour-
go , muy diferente del elector Joaquín que permane-
ció sinceramente adicto á la religión de sus padres, 
el landgrave de Hesse, el duque Ernesto Francisco 
de Lunebourgo, y "Wolfgango, Príncipe de Anhault, 
se opusieron á él inmediatamente; y dos dias des-
pués, catorce ciudades imperiales, Strasbourgo, Nu-
remberga, Ulma, Costanza, Piullinga, Y/indsheim, 
Memenga, Lindau, Kempten, Heilbron, Isne, "Weis-
semhourg, Norlinga y San Gal , hicieron la protesta 
famosa que dio el nombre de protestantes á los pri-
meros secuaces de Lutero, nombre cuyo oprobio se 
esforzaron á cubrir en lo sucesivo los hugonotes pro-
ducidos del mismo trunco, por parecerles demasiado 
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chocante (i) . El archiduque Fernando, que salió antes 
de esta protesta de la dieta en que presidia, quiso 
complacer á sus autores, para empeñarlos en emplear 
sus fuerzas contra los turcos: su moderación llegó al 
estremo de no imponerles mas que la obligación va-
ga, y tan conocidamente abusiva, de vivir de un mo-
do en que solo debiesen dar cuenta de sus acciones á 
Dios y al Emperador; pero su condescendencia le 
aprovechó poco. 

54. Hacia tres años que el Rey de Hungría era ca-
si enteramente víctima de la desolación otomana (2). 
Mientras se intentaba en vano interesar por la desgra-
ciada suerte ele los húngaros á los inexorables sectarios 

• de Alemania, el sultán Solimán II entró, en Hungría 
con un egército innumerable; y la inesperiencia del 
joven Rey Luis II hizo atacarle en las llanuras de Mo-
gaz con treinta mil hombres solamente. Los húnga-
ros oprimidos por la muchedumbre fueron derrotados 
en menos de tres cuartos de hora. El Rey, en la fuga, 
fue precipitado por su caballo en un pantano donde 
pereció á la edad de veinte años. La ñor de la noble-
za fue pasada á cuchillo en el campo de batalla, y 
mil quinientos nobles hechos prisioneros fueron tam-
bién decapitados al dia siguiente por orden del sultán. 
Buda, abandonada por sus moradores, fue saqueada 
y luego incendiada. Otras muchas plazas cayeron ba-
jo el yugo del vencedor, el cual estendió sus conquis-
tas hasta la Croacia. Para colmo de la desolación, dos 
poderosos rivales, Fernando de Austria, hermano 

( i ) Sleid, l. 6. p. 198. (a) Paul. Jov. Brod. 

del Emperador, y Zapol, vaivoda de Transilvania, 
apoyados del sultán , intentaron suceder al Rey Luis, 
muerto sin posteridad, Tal fue el interés personal 
que movió á Fernando á ganar todos los Príncipes 
reunidos en Spira, á fin de confederar sus fuerzas 
contra el turco. Pero al rumor de sus nuevas divisio-
nes, volvió Solimán á entrar en Hungría con nueva 
audacia, se apoderó segunda vez de Buda, que Fer-
nando habia podido recobrar; y queriendo llevar la 
guerra al seno de Austria, tomó por asalto la ciudad 
de Altembourgo, la única que se atrevió á hacerle 
resistencia. Sin hallar ya obstáculo alguno en su car-
rera, fue á sitiar á Yiena con un egército de doscien-
tos y Cincuenta mil hombres. Por dicha la estación " 
estaba adelantada, y la plaza bien pertrechada, en 
virtud de las noticias recibidas del bajá Ibrahim, con 
quien habia inteligencia. Pero aunque provista de una 
guarnición de veinte mil hombres de á pie , y de dos 
mil caballos, tenia una defensa mas segura todavía 
en la persona del Príncipe palatino Federico el 
Magnánimo, que estaba al frente. En veinte dias sos-
tuvo veinte asaltos, que fueron todos vigorosamente 
rechazados. En fin, comenzando los frios á ser inso-
portables, Solimán, despu.es de treinta dias de sitio, 
se retiró desesperado, con un egército muy desorde-
nado y disminuido en ochenta mil hombres. 

55. E11 la necesidad temible de hacer á un mismo 
tiempo frente á los turcos y á las facciones luteranas, 
el Emperador comprendió en fin, que queriendo pre-
valerse demasiado de las ventajas adquiridas sobre la 



Francia, se esponia al riesgo de que le fuesen infruc-
tuosas ; y que un tratado concluido con condiciones 
tolerables, valia mucho mas que las convenciones 
forzadas, las que casi siempre quedan sin egecucion. 
Esto fue lo que le indujo á reformar los tratados de 
Roma y de Madrid, concluidos con el Papa y el Rey 
Francisco I , sustituyendo á ellos los de Barcelona y 
de Cambray , los cuales restablecieron á lo menos 
por algún tiempo la buena armonía entre estas tres 
primeras coronas del mundo cristiano. Carlos Y se 
transfirió inmediatamente de España á Italia,^para 
conferenciar con el Papa, y desde allí pasar á Ale-
mania, á fin de poner orden en los negocios del im-
perio y de la Religión. Estando en Plasencia recibió 
una diputación de los Príncipes luteranos , que le 
hacian presentar la protesta de Spira. Desprecióla 
como una obra de los facciosos, y dijo con mucha 
firmeza, que si no se obedecia de buen grado al de-
creto de "Worms, pronunciado á pluralidad de votos 
según las leyes inviolables del imperio, y necesario 
para refrenar la impía licencia que introducía de dia 
en dia en el imperio novedades perniciosas á la Reli-
gión, sabria sujetar á los rebeldes. Añadió, que des-
pués de haberse convenido con el Papa, iría con todas 
sus fuerzas á terminar de una vez los desórdenes de 
Alemania. Atreviéndose los diputados á replicar y á 
hacer una nueva protesta, mandó el Emperador po-
nerlos presos, y solo los soltó para despedirlos igno-
miniosamente. 

56. Tanto vigor en el gefe del imperio intimidó á 

los Príncipes protestantes, pero sin desalentarlos (1). 
El landgrave de Hesse conoció mejor que ninguno la 
necesidad de unir estrechamente las diferentes ramas 
de la secta, á fin de oponer una resistencia mas gran-
de al poder imperial. A este efecto manejó una con-
ferencia entre los luteranos y sacramentarlos en 
Marpurg, ciudad situada dentro de sus estados. Vié-
ronse en ella, de una parte Lutero, Melanchton y 
O s i a n d r o y de otra Zuinglio, OEcolampadio y Bu-
cero , entonces mas adicto á los sacraméntanos que 
á los luteranos. La disputa duró tres dias, principal-
menfe entre Zuinglio y Lutero. Zuinglio, que deseaba 
entrañablemente ser admitido al honor de hermanar-
se con un partido mucho mas numeroso y menos 
infamado que el suyo , condescendió primero, á lo 
menos en la apariencia, en muchos dogmas, particu-
larmente sobre el pecado original que había negado 
hasta entonces como verdadero pelagiano; porque 
estos novadores sin principio y sin coherencia , al 
mismo tiempo que profesaban el naturalismo mas 
violento y mas anticristiano , aniquilaban el libre 
albedrío , que es inseparable de la naturaleza hu-
mana ( 2 ) . Así pues, en una profesion de fe, insolen-
temente dirigida al Rey Francisco I , el gefe de los 
sacraméntanos lisongeaba á este Príncipe de que me-
diante la apostasía se hallaría en el paraíso con los 
Patriarcas, los Profetas, el santo Precursor, la San-
tísima Virgen, Jesucristo el Santo de los Santos; y 

(i) Sleid. p. ao i . zzCockl. ann. \$s.9. — Hosp. in Coll. Mapurg. 
Melaríct. I. 4. Ep. 88. (a) Zuing. fid. ciar. Expon, p. 27 . 



al mismo tiempo con Hércules, Theséo, Sócrates, 
Núma, padre de la idolatría romana, Catón, homici-
da de sí mismo, los dos Scipiones y otra infinidad de 
idólatras. Solo faltaban en la enumeración de esta 
compañía celeste, Baco, dios de la embriaguez, y 
Júpiter, dios del adulterio y del incesto. No obstan-
te , ninguna mención se hizo de lo que no interesaba 
mas que á la religión, y convinieron amigablemente 
sobre todos los puntos de controversia, esceptuando 
el modo con que Jesucristo está presente en la Euca-
ristía. 

En reconocimiento de tantos sacrificios hechos á 
la paz por los zuingliauos, Lutero, el indómito Lu-
lero, no dejó de ceder también de su derecho sobre 
este artículo. No solamente confundió en é l , según 
su caprichoso sistema , la substancia del pan y del 
vino con el cuerpo y sangre adorables de Jesucristo, 
sino que restringió la presencia real al momento de 
la comunion , fuera de la cual fue en lo sucesivo una 
idolatría para los luteranos adorar el Sacramento, 
como hacen los católicos en los tabernáculos y en 
las procesiones. Pero ellos se habían manifestado tan 
indiferentes hasta entonces sobre este dogma de la 
presencia momentánea, que aun en la famosa dieta 
de Aug.sbourgo, celebrada en el año siguiente, y en 
que el Emperador pidió que todos los Príncipes asis-
tiesen á la procesion del Santísimo Sacramento, res-
pondieron, no como dijeron despues, que solo creían 
á Jesucristo presente en el uso ó comunion, sino 
simplemente que en aquella solemnidad se llevaba 

\ 

solo la mitad del Sacramento, truncado por una de 
aquellas tradiciones humanas que condena el Evan-
gelio. 

Mas en fin, los sacrificios que una y otra facción 
hicieron de algunas partes del dogma sagrado, fueron 
vanos: tratábase de la substancia misma, es decir, 
de la presencia fuese real y verdadera, fuese en figu-
ra solamente y muy impropiamente llamada así, y 
nunca pudieron convenirse sobre este punto capital. 
J^utero era demasiado imperioso para 110 exigir que 
todo se sujetase al fondo de su doctrina, á lo menos 
despees de las modificaciones que en ella se había 
dignado hacer: zeloso Zuinglio de su carácter de ca-
beza de partido, no podía someterse sin hacer en 
adelante el papel de un presuntuoso reducido por 
fuerza á la razón. Humillóse, sin embargo, á su an-
tiguo maestro, y le conjuró que no rompiese la unión 
de los Evangelios por un solo punto de doctrina, sino 
que le admitiese, ya que habia tenido .tantas condes-
cendencias con el número de sus hermanos. ¡Qué frater-
nidad, replicó Lutero l Sois infiel á vuestra fe cuando 
pedís por hermanos á los que la desprecian (1). Ha-
biendo el landgrave interpuesto su mediación para 
mover en ellos la caridad, y hacer que viviesen todos 
en paz, basta para ellos, dijo Lutero, la caridad de-
bida á los enemigos : en cuanto á la caridad particu-
lar que ha de reinar entre los fieles de una misma 
comunion, no tienen título alguno para aspirar á ella. 
Redoblándose las solicitudes de los mediadores, la 

(1) Luth. Epist. ad Jac. Prapos. brem. ~ Hosp. ann. 



bilis de Lutero se inflamó demasiado: ya no vió mas 
que un lazo en la proposicion de fraternidad; y vol-
viendo contra esta especie de hermanos toda la ener-
gía del estilo que le era familiar, dijo: „Satanás reine 
de tal modo en ellos que en adelante no puedan ya 
menos de tramar engaños y proferir mentiras." 

El landgrave no se desanimó á vista del poco éxi-
to de esta primera tentativa; en otra conferencia, en 
que reunió á estos discordantes sectarios, en Sultz-
bac , en el Palatinado, se lisongeó de atraerlos por 
la consideración del interés que mutuamente tenían 
en estrechar una amistad, sin la cual no podrían sos-
tenerse largo tiempo. Engañóse enteramente en sus 
esperanzas ; pues los luteranos , inmutables en la 
creencia de la presencia real, se manifestaron dis-
puestos á correr los riesgos de una entera ruina, an-
tes que recibir á los sacramentarlos en su comunion; 
y éstos, lejos de ceder en nada sobre este punto ca-
pital de su sistema, se retractaron de todos los artí-
culos de que se habían separado en Marpurg. Todos 
al parecer prefirieron volver á la comunion católica, 
antes que ceder recíprocamente sobre alguno de sus 
respectivos dogmas. Comenzaron á decirse invectivas, 
y á escribir unos contra otros con mas encarnizamien-
to que nunca. Desde aquella época, los luteranos, mas 
enemigos de los sacraméntanos que de la iglesia ro-
mana , los han rechazado constantemente de su co-
munion, á pesar de los esfuerzos que los calvinistas, 
dignos renuevos de Zuinglio, han multiplicado en 
mil ocasiones para ser admitidos á ella. 

Carlos V fue á conferenciar á Bolonia con el Pa-
pa, transferido allí á instancias de aquel Príncipe, el 
cual no omitió cosa alguna para cimentar la buena 
inteligencia restablecida entre ambos. Carlos hizo has-
ta siete visitas al Padre Santo, el que le volvió tres; 
y en sus numerosas conferencias, la mayor parte muy 
largas, se trataron multitud de negocios de la mayor 
importancia. De este número fue sin duda el proyec-
to de un concilio ecuménico, cuya necesidad juzgaba 
todo el mundo tan urgente en el peligro en que se 
hallaba la f e , y el que sin embargo no pudo todavía 
celebrarse. El Papa dio á entender al Emperador que 
los desórdenes de la Alemania pedían un remedio mas 
pronto: que con pretesto de un concil io, solo pro-
curaban los sectarios mantenerse en sus errores, y 
asegurarse mas de día en dia hasta el tiempo de su 
celebración; y que luego que fuesen condenados, co-
mo lo esperaban, harían valer otros medios en favor 
de su obstinación. Clemente VII hizo juzgar á Cár-
los V de la disposición de los protestantes, por la 
conducta de los hereges de todos los siglos; y el Em-
perador se rindió á estas razones, acordando sin em-
bargo que si la vigilancia y los recursos de que se 
valdría en Alemania no tenian el éxito que esperaba 
procederia á juntar el concilio. Clemente-no dejó de 
empeñar también al imperador á no ausentarse de 
Italia, sin haber restablecido á los Médicis en Flo-
rencia. Así , despues de haber sido coronado Rey de 
Lomhardía en la ciudad de Bolonia el 22 de Febrero 
de 1530, y Emperador de romanos el dia 24 , que 
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era el segundo objeto de su viage á Italia, Carlos V 
convocó la asamblea de. los estados del imperio en 
Augsbourgo para el 8 de Abril, y permaneció hasta el 
22 de Marzo en Bolonia, á fin de obligar á los floren-
tinos á sujetarse de una manera auténtica y estable á 
la autoridad soberana de la casa de Médicis. Tal es el 
origen del poder absoluto de los grandes duques de 
Toscana que le debieron á un mismo tiempo á Julio 
de Médicis, electo Papa con el nombre de Clemen-
te VII, y al Emperador Carlos V. Alejandro de Médi-
cis , hijo natural de Lorenzo I I , fue el primero que 
lo gozó después de esta nueva sanción. 

57. En el propio tiempo, el dia 24 de Marzo, Car-
los Y fundó ó restableció una segunda potencia, cuya 
nobleza y lieroismo la hacen justamente colocarla pe-
sar de los límites estrechos de su soberanía, entre las 
primeras coronas del mundo cristiano. Los caballeros 
de San Juan de Jerusalen, despues de la bella y des-
graciada defensa de la isla de Rhodas, muy bien aco-
gidos por el Papa y varios Príncipes cristianos , no 
habian sin embargo encontrado todavía parte alguna 
que les sirviese de asilo fijo y digno de su antigua 
grandeza. A súplicas del gran maestre Felipe de la 
Isla-Adán, el Papa Clemente YII que habia sido edu-
cado entre ellos, y que les conservaba siempre un 
afecto paternal, les consiguió del Emperador la isla 
de Malta, situada entre el África y la Sicilia. Este 
Príncipe político no se hizo mucho de rogar. Aban-
donando un terreno árido y casi desierto, de unas 
siete leguas de ancho y cuatro de largo, ponia la 

Sicilia á cubierto de la invasión de los piratas, y pre-
paraba á la Italia entera un baluarte contra los infieles. 
Los caballeros por su parte, mediante las relaciones 
y ricas encomiendas que conservaban en toda la cris-
tiandad, se proponían hacer de aquella roca una plaza 
impenetrable, multiplicar la poblacion, y fertilizar 
el suelo por los esfuerzos del cultivo. De esta suerte, 
en vez de doce mil habitantes que á lo mas contaba 
aquella isla cuando tomaron posesion de ella, se ha-
llan en el dia cincuenta mil 5 y en lugar de una mala 
aldea que servia de capital, donde el gran maestre 
cuando desembarcó apenas pudo hallar una choza ca-
paz de servirle de alojamiento , se admira una grande 
y hermosa ciudad llena de edificios magníficos; y en 
todo el recinto de la isla castillos innumerables que 
forman una fortaleza, cuyas defensas recíprocas la 
constituyen la mejor plaza de guerra de todo el oc -
cidente. 

El Emperador dió á los caballeros la isla de Malta 
y la de Gozon , separada de aquella por una distancia 
de cuatro millas, con todo derecho de propiedad, se-
ñorío y soberanía de justicia, con cargo de tenerlos 
en feudo él y sus sucesores en calidad de Reyes de 
las dos Sicilias, bajo el simple censo de un halcón, 
que los caballeros deberían presentar cada año al vi-
rey ó gobernador de este reino. En esta ocasion se 
verificó que todos los censos anuales que el reino de 
las dos Sicilias tributaba á los Papas, fueron reduci-
dos de una manera estable y precisa á la tacanea 
blanca. 



58. Concluidos estos negocios, partió el Empe-
rador para Alemania : al pasar por Mantua, donde fue 
recibido magníficamente por el marqués Federico de 
Gonzaga, erigió este marquesado en ducado, y pro . 
rogó hasta el 20 de Junio la dieta que había Convo-
cado en Augsbourgo para el 8 de Abril(1). Esta dilación 
no desagradó á los luteranos, pues se aprovecharon 
de ella para dar toda la perfección que les fuese po-
sible á su famosa confesion de Augsbourgo, objeto el 
mas importante de esta asamblea, así como el artículo 
de la Eucaristía fue en ella la mas importante de las 
confesiones en forma, publicadas entonces por la pri-
mera vez en nombre de ambos partidos. La de los lu-
teranos defensores del sentido literal, dispuesta con 
gran destreza por Melanchton, el mas elocuente y 
fino que ellos tenían, fue presentada al Emperador, 
subscrita por el elector de Sajonia, el landg'rave de 
Hesse, otros cinco Príncipes, y seis ciudades impe-
riales de las cuales Nuremberg era la principal. Cua-
tro ciudades del imperio, Strasburgo, Memingen, 
Lindíau y Costanza, que estaban entonces por el sen-
tido figurado, formaron separadamente la suya, que 
llamaron confesion de Strasburgo ó de las cuatro ciu-
dades. Esta fue dispuesta por Bucero, que no solo era 
apreciado por la agilidad de su espíritu hábil en suje-
tarse á los sentidos mas contrarios, fecundo en equí-
vocos y en obscuridades pomposas, superior én 
sutileza y en distinción á los dialécticos mas refina-
d o s , sino también recomendable en su partido por la 

(i) Sleid, Coclh. Chrystr. Coelest. 

virtud de pura conveniencia que constituía su atrac-
tivo principal, es decir, por su celo práctico por el 
matrimonio. A fin de confundir con egemplares lo 
que él llamaba superstición romana, y la disciplina 
de la Iglesia de todos los siglos , la cual ha escluido 
constantemente del sacerdocio á los bigamos , este 
valiente reformador , sacerdote y dominico profeso, 
poco satisfecho de un matrimonio , casó con otra mu-
ger despues de la muerte de la primera, y con la ter-
cera despues de muerta la segunda. Sin embargo, con 
todos sus equívocos, Bucero y sus partidarios no pu-
dieron unirse entonces con los de Lutero: en la mis-
ma Alemania la reforma hizo dos cuerpos separados 
visiblemente por unas confesiones de fe muy distin-
tas. En la asamblea de Augsbourgo hubo una tercera 
confesion, enviada por Zuinglio y todos los suizos, 
no obstante que no eran del cuerpo germánico. Esta 
á lo menos tenia el mérito de esplicarse francamente: 
Zuinglio, su autor, dice en ella en términos espresos, 
que el cuerpo de Jesucristo, despues de la Ascensión, 
no está mas que en el cielo : que á la verdad está co -
mo presente en la cena por la contemplación de la fe, 
mas no realmente ni por esencia ; que sus adversarios 
quieren en aquella un cuerpo natural y substancial, 
y que él no reconoce mas que un cuerpo sacramental. 

Basta repasar estas diferentes confesiones de 
f e , ó por mejor decir, estos equívocos ó capciosas 
profesiones de la heregía, según son, á lo menos la 
de Bucero y de Melanchton, para reconocer los artifi-
cios é instabilidad del espíritu humano de donde 



proceden. Y en primer lugar, la confesion de lucero ó 
de las cuatro ciudades, sin usar délas mismas palabras 
que Melanchton para esplicar la presencia real, afec-
ta no decir cosa alguna que le sea formalmente con-
traria, y aun se vale de espresiones bastante ambiguas 
para poder ser derivadas de este principio ( 1 ) . Los lu-
teranos decian que en la Eucaristía el cuerpo y la 
sangre del Señor no son verdadera y substancialmente 
dados como el pan y el vino; y Bucero dice que el 
verdadero cuerpo y la verdadera sangre del Señor nos 
son dados á comer y á beber verdaderamente para 
alimento de nuestras almas. Se vé que la diferencia 
consiste en la omision que hace Bucero del término 

• substancia; mas nada dice que sea contrario, nada ab-
solutamente en que un luterano y aun un católico no 
puedan convenir. Se limita á espresiones generales, 
las cuales lejos de quitar cosa alguna al dogma, le 
confirman hasta cierto punto. Además, diciendo que 
comemos y bebemos verdaderamente el verdadero 
cuerpo y la verdadera sangre de Jesucristo, parece 
escluir el comer y beber solo por la f e , que al cabo 
no es mas que un beber y comer metafóricos : tan 
ofensiva parecía esta acepción puramente espiritual 
á los oídos cristianos. Como Bucero conocía perfec-
tamente el vicio de su omision, para prevenirlas re-
convenciones, añadió, que alejándose de todas las 
cosas humanas y curiosidades supéríluas, se conten-
taba con llamar la atención del espíritu á la única 
cosa que aprovecha, y á que atendió el Señor en la 

(i) Hist. variat, l. 3. n. 1a. 

consagración de este misterio; es decir, que siendo 
alimentados por é l , vivimos en él y por él. Al favor 
de estas generalidades, después de largos rodeos c on -
cluye Bucero como había comenzado, sin decir cosa 
alguna precisa sobre la materia de que se trataba, en 
una confesion de fe donde solo debía ponerse clara-
mente el modo de pensar acerca de las opiniones con-
trovertidas. Así pues, de las cuatro ciudades unidas 
por causa de esta confesion tortuosa , las tres, á saber: 
Strasbourgo, Memingen y Lindau , pasaron poco des-
pués á la presencia real de Lut.ero, contra la cual se 
habían coligado. 

La misma confesion cíe Lutero , ó ele Melanchton, 
ciego instrumento suyo , no está mucho mas libre de 
la uota de ambigüedad, de doblez , ó á lo menos de 
la instabilidad é ineerlidumbre que caracterizan el 
espíritu humano abandonado á sí mismo. En este 
símbolo de f e , el mas solemne d é l o s protestantes, 
y al cual se han referido elespues constantemente to-
dos los demás, los luteranos bien lejos de usar de 
un lengua ge uniforme, proponen de cuatro maneras 
diferentes el artículo de la presencia real, sin que 
sea fácil discernir cuál es la mas auténtica, pues se 
hallan consignadas todas cuatro en las ediciones re-
vestidas de la autoridad pública. La primera de estas 
cuatro versiones se lee en estos términos en la edi-
ción de "Witemberg, donde Lutero y Melanchton es-
taban presentes. „Con el pan y el vino, el cuerpo y 
la sanare de Jesucristo, son vereladeramente dados á O ' 
los que comen en la cena." La segunda se halla en la 



coleccion de Ginebra, que se dice ser copia fiel de 
la de AYitemberg, y sin embargo, ésta no habla del 
pan, pues solo se contenta con decir, „ q u e el cuer-
po y la sangre son verdaderamente distribuidos á los 
que comen." Primera variedad, que ciertamente no 
es indiferente; pues que la última de estas fórmulas 
conviene con el dogma de la transubstanciacion, al 
.paso que la otra por el contrario parece espr esamen-
te puesta para combatirla. Sin embargo, los luteranos 
no se detienen aquí, y pasan adelante. En el libro de 
la conccrdia, de tan gran peso entre ellos, la presen-
cia real es también propuesta de dos maneras nuevas 
y del todo diferentes. Dicen allí en primer lugar, 
,,que el cuerpo y la sangre de Jesucristo están ver-
dadera y substancialmente presentes en la cena, y 
que son verdaderamente dados con el pan y el vino 
álos que reciben el Sacramento. El verdadero cuerpo 
y la verdadera sangre de Jesucristo, dicen en segun-
do lugar, están verdaderamente presentes , distribui-
dos y recibidos en la cena bajo la especie de pan y 
v ino , y se condena á aquellos que enseñan lo contra-
rio." Se vé á la primera ojeada que este cuarto modo 
es tan diferente de todos los demás, que los católi-
cos acceden á él sin dificultad. Pero de estas cuatro 
versiones , ¿cuál es la original? No pretendemos res-
ponder á una cuestión en que los luteranos ignoran 
tanto como nosotros : nos basta haber manifestado 
sus estrañas variaciones sobre un punto de doctrina 
tan importante en concepto de ellos mismos, para re-
chazar con horror la fraternidad de los sacraméntanos. 

Iguales variaciones é incerlidumbres se hallan en los. 
demás artículos que pasamos en silencio. 

59. El Emperador y todos los Príncipes católicos, 
y particularmente Joaquín, elector de Brandebourgo, 
hicieron todos sus esfuerzos para reducir á los Prín-
cipes luteranos y los otros miembros de la dieta á 
la religión que abandonaban con pretesto de una re-
forma que la trasformaba enteramente, poniendo al 
mismo tiempo el imperio en el mayor peligro. El sa-
bio Eckio, Juan Cochleo, Juan Fabro, todos los mas 
sabios y hábiles teólogos y ortodoxos refutaron la 
confesion luterana artículo por artículo, despues de 
haberse asegurado de no quedar ya objecion alguna 
que hacerles; y por deferencia á las preocupaciones 
de sus adversarios, establecieron principalmente sus 
pruebas sobre la Escritura santa. En la refutación 
omitieron todas las espresiones duras, todas las que-
jas mortificativas , y aun las que recaían sobre las va-
riaciones tan conciuyentes contra un símbolo de fe. 
Nada omitían en fin de cuanto podia exigir la mode-
ración mas escrupulosa, en la que muchos ortodoxos 
culparon á Cárlos Y de haberse escedido. Reprendié-
ronle en primer, lugar el haber recibido de hereges 
notorios confesiones de f e , pues no se trataba de exa-
minarlas, sobre todo en una asamblea secular, sino 
únicamente de reprimir. En segundo lugar, reprobaron 
en este Príncipe el no haber hecho prender á Lutero, 
que á la verdad no compareció en la dieta de Augsbour-
go , pero se mantenía á poca distancia, en la fortale-
za deCobourgo , desde donde regia despóticamente 
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á ios protestantes de la asamblea, y arrojaba sin ce-
sar libelos llenos de insolencia contra el mismo Em-
perador. Como el heresiarca estaba proscrito del 
imperio y sin salvo-conducto, podia el Emperador 
obligar al elector de Sajorna, (al cual tenia bajo su 
poder, por pertenecerle Cobourgo) á que le entregase 
al que protegía, y que era el tizón de la discordia. 
El interés de su propia gloria, y el celo de la religión 
parecían exigirlo así; mas la salud de la religión no 
debía ser obra del poder político. 

Despues de muchas conferencias tan inútiles co -
mo las solicitaciones , resuelto el Emperador á usar 
de todo su poder, y aun del rigor y de todas sus fuer-
zas militares, si fuese necesario, hizo publicar un 
segundo edicto imperial, mucho mas fuerte que el 
de Worms. En él se ordena muy por menor , que to-
das las cosas mandadas en la Religión católica, sean 
restablecidas en el primer estado, y que sola ésta do-
minase y fuese particular en toda la estension del 
imperio, so pena de castigos corporales y de confis-
cación de bienes. Si hubiese alguna cosa entre las 
prácticas recibidas digna de ser reformada, debe es-
perarse para esto el juicio de l concilio general, cuya 
convocacion se pediria al Papa dentro de seis meses, 
á fin de que tuviese principio á lo menos en aquel 
año. Depusieron en la misma asamblea al gran-maes-
tre de la orden teutónica Alberto de Brandfebourgo, 
que habia abrazado el luteranismo, le quitaron el 
ducado de Prusia que se había apropiado, y fue elec-
to para sucederle el caballero de Comberg. Esto se 

hizo de consentimiento unánime de los Príncipes, así 
protestantes como católicos. Tan cierto es, que,el 
mismo espíritu de novedad se vé forzado á rendir ho-
menage á ciertos principios ele religión. El Empera-
dor , despues de esto declaró , que emplearía todo el 
poder que Dios le había elado, y epue. estaba resuelto 
á sacrificar su propia vida, para mantener en todo su 
vigor un edicto dirigido á la conservación de la fe y 
de la Iglesia. Y haciendo ver que no quería ya man-
dar para no ser obedecido, tomó abiertamente sus 
medidas, tanto para acometer si era necesario, como 
para ponerse en defensa él y los estados del imperio, 
con los cuales se unió estrechamente. 

60. Los protestantes por su parte, viendo resuelto 
al Emperador á sujetarlos por la fuerza de las armas, 
si no querían ceder ele otro moclo, fueron á reunirse 
á Smalcalda, teatro ordinario de sus conventículos; 
y allí formaron una liga entre sí para oponerse con 
mano armada al gefe del imperio. Yióse entonces, 
bien palpablemente , que la virtud en las sectas no 
es menos variable que la fe. Hasta entonces Lutero 
habia enseñado constantemente que no se debían em-
plear las armas por asuntos religiosos, aun cuando se 
tratase de resistir á la opresion. Quiso dar al princi-
pio á su nueva iglesia este bello rasgo de semejanza 
con la Iglesia primitiva; y por largo tiempo repitió que 
no debía usarse de la fuerza esterior contra las potesta-
des católicas , ni aun contra la de los Papas , añadien-
do que la fuerza de sus palabras, y el soplo de sus 
labios eran suficientes para aniquilarla. Mas cuando 



vió que su ruina no debía, al parecer, verificarse 
tan pronto, y que por el contrario los Soberanos se 
disponían á confundir á los enemigos de la Iglesia, 
olvidó todas las máximas de paciencia evangélica, 
tan decantada en sus primeras obras; y cantando la 
palinodia en una consulta pública, declaró por escri-
to que liabia casos tan estremados, que la conciencia 
obligaba á los frailes á tomar las armas , y á coligarse 
contra todos los que intentasen hacerles la guerra, y 
aun contra el Emperador. Por lo que hace á la ver-
güenza de contradecirse de esta manera á sí mismo, 
despues de haber enseñado constantemente no ser 
jamás permitido resistir á las potestades legítimas, 
creyó que tenia escusa con decir que al principio ig-
noraba las máximas contrarias de los jurisconsultos. 
Esta consulta encendió el fuego en toda la Alemania, 
y el débil Melanchton n o pudo menos de esclamar en 
su primer sorpresa: „ ¿ c o n que es preciso tocar á reba-
to para escitar todas las ciudades á la sublevación? 
'¿No valdría mas sufrirlo t odo , que tomar las armas 
por la causa del Evangel io?" 

Sin embargo, no llegaron las cosas a aquel estre-
mo que se podia temer. El Emperador lenia asuntos 
entre manos que le obligaban 4 u s a r de muchas con-
sideraciones ; á saber, la elección de su hermano 
Fernando para Piey de romanos, y la guerra contra 
el turco, que se disponía á vengar la afrenta que sus 
armas habían sufrido en Austria. Los Príncipes lute-
ranos, muy opuestos á la elección de Fernando que no 
dejó de efectuarse el 5 de Enero de 1531, imploraron, 

y 

con pretesto de las libertades germánicas, los socor-
ros de los Reyes de Francia y de Inglaterra, que 
sabían no ser afectos á Garlos Y . Enrique VII I , que 
se lisongeaba entonces de salir de la empresa de su 
divorcio, no quiso concluir cosa alguna capáz de 
exasperar los ánimos del Papa ó del Emperador, y 
se contentó con dar á los Príncipes protestantes una 
respuesta llena de atenciones vagas que en nada le em-
peñaban. Francisco I , con su franqueza acostumbra-
da , les escribió y les hizo asegurar por su embajador 
Guillermo de Bellai, que les ayudaría poderosamente 
á fin de impedir que se violasen los derechos y privi-
legios del imperio. Pero señalando al mismo tiempo 
su adhesión á la fé y á los principios del honor , cui-
dó de no tocar en cosa alguna al tratado de Cambrai; 
y mucho mas de no manifestarse ni aun inclinado á 
apoyar el error. Hizo primero exhortar á los Prínci-
pes á que volviesen á su antigua religión , prometién-
doles que les proeuraria un concilio libre, según lo 
deseaban. En el tratado que concluyó luego con ellos, 
quiso que su liga fuese simplemente defensiva para la 
conservación de su libertad en el caso de ser ataca-
da, élrizo estipular en términos formales que su unión 
con los Príncipes y ciudades libres del cuerpo ger-
mánico , 110 era mas que para mantener los privilegios 
de los diez círculos del imperio en el estado que le-
nian antes. En cuanto á la suma de cien mil escudos 
que suministró para emplearla cuando lo exigiese el 
caso, tuvo la delicadeza de no remitirla á manos de 
los Príncipes protestantes, sino al duque de Bavicra, 



quien la tuvo en depósito, saliendo por escrito ga-
rante de su inversión en el único objeto de la liber-
tad del imperio, y en el caso solamente de que los 
Príncipes fuesen acometidos. 

61. Mientras que los luteranos se fortificaban de 
este modo en Alemania , se espusieron los sacramen-
tarlos de Suiza á la mas inminente ruina, queriendo 
causar la de sus compatriotas católicos ( 1 ) . Aquellos 
panegiristas eternos de la tolerancia y de la concor-
dia, emprendieron primero sitiar por hambre á los 
cantones que conservaban la fe de sus padres comu-
nes, y se apoderaron de los caminos , á fin de cortarles 
los víveres. Sus tentativas se dirigieron particular-
mente contra los cantones de Lucerna, de Switz, de 
Zug , de Uri y de Underwald, que se mostraban es-
tremadamente adictos á la antigua creencia; y como 
estos no formaban mas que una cuarta parte de la na-
ción , parecia que podrían ser oprimidos sin dificul-
tad. Los de Solcurre, de Friburgo, de Glaris y de 
Appenzell , interpusieron., junto con el Rey de Fran-
cia, su mediación, pero en vano; por lo cual reducidos 
los cinco pequeños cantones á una carestía insopor-
table , se armaron secretamente en número de ocho 
mi l , y supliendo con la celeridad la medianía de sus 
fuerzas, llegaron á la montaña deZurich antes que el 
enemigo los creyese en campaña. Cayeron inmedia-
tamente sobre un cuerpo de trece mil y doscientos 
hombres que se hallaban en aquella frontera, y fue 
disipado en algunos momentos. Pero como distaba 

( i) Sleid. 1. 8.p, 153. 

poco Zurich, salieron de esta ciudad hasta veinte mil 
hombres, mandados por Zuinglio en persona, que 
quiso hacer á un mismo tiempo el oficio de pastor y 
y de general, á pesar de los prudentes consejos de 
sus amigos, los cuales usaron de toda su elocuencia 
para disuadirle. No atreviéndose los católicos á es-
ponerse en campo raso con un número tan despro-
porcionado, se apostaron en un desfiladero, donde 
no pudiendo pasar los enemigos mas que uno á uno, 
cayeron la mayor parte á los filos de la espada, y los 
restantes fueron desordenados. 

62. Zuinglio, combatiendo con ardor desesperado 
al frente de un batallón, quedó entre los muertos á 
la edad de unos cuarenta y cuatro años. Los vence-
dores buscaron su cadáver, le hicieron pedazos, y le 
redujeron á cenizas. Los sacraméntanos afirman que 
QEcolampadio no pudo sobrevivir á su amigo Zuin-
glio , y que murió poco despues de dolor el primero 
de Diciembre de este mismo año de 1531, de edad 
de cuarenta y nueve años. Lutero, qüe encuentra dia-
blos en todas partes, le hace morir herido por el espí-
ritu maligno. Tal vez en esto no hace mas que contar 
á su modo lo que se lee en otra parte de aquel secta-
rio; á saber , que pereció á manos de una muger con 
quien trataba, y de la cual habia tenido tres hijos. 

La muerte de «Mos dos apóstoles de la impiedad 
sacramentaría , no restableció entre los suizos la unión 
que habían destruido. Los deZurich por el contrario, 
resueltos á vengar esta injuria, volvieron á atacar á 
los católicos con mas furor, y fueron nuevamente 



derrotados: setecientos ú ochocientoshereges queda-
ron en el campo, casi igual número se anegaron en 
un rio inmediato, y los restantes cogidos en un bos-
que donde se habían refugiado, solo pudieron salvar 
la vida prometiendo que volverían á la comunión ro-
mana. Los sacraméntanos volvieron al ataque con tal 
ímpetu, que desconcertaron los cinco batallones de 
católicos; pero ganando estos sus puestos con sereni-
dad, sin dar la menor entrada al desorden ni al te-
m o r , rompieron alternativamente á los zuinglianos, y 
los pusieron en fuga , despues de haberles muerto seis 
mil hombres. Al cabo de pocos dias, alentados toda-
vía los vencidos con las tropas ausiliares que les envia-
ban las ciudades imperiales sus aliadas, acometieron 
otra vez á los vencedores, los que les mataron de 
nuevo cinco mil hombres, é hicieron tres mil prisio-
neros. Otro ardor que no fuese el del fanatismo, ha-
bría quedado sin duda amortiguado por largo tiempo; 
mas en el momento mismo en que los vencedores 
iban en procesion á dar gracias á Dios de su victoria 
en una iglesia vecina, reunieron los zuinglianos to-
das las tropas que les quedaban, y se adelantaron pa-
ra derribar la iglesia y pasar á cuchillo á los católicos 
en su camino; pero fueron derrotados por quinta vez, 
con pérdida de mas de cinco mil hombres, y aban-
donaron á los vencedores las cuatro banderas que ha-
bian servido para convocar las gentes de Berna, de 
Basiléa , de EschaíTusa y de Mulhausen. 

Imposibilitados los suizos zuinglianos de levantar 
un sesto egército , emplearon la mediación de las 

ciudades imperiales para tratar de paz con los cantones 
católicos; y estos manifestaron una moderación tan 
grande, que se les imputó como un crimen de políti-
ca y aun de religión; pues no restando casi mas que 
entrar en las ciudades protestantes, y restablecer en 
ellas las prácticas romanas, respondieron que temian 
fatigar la fortuna siempre inconstante; que una sola 
victoria ganada por un enemigo furioso consumaria 
su ruina y la de la religión en Suiza, en vez de que 
usando de suavidad habia gran motivo de esperar, 
particularmente despues de la muerte de los dos au-
tores de la seducción, que sus hermanos engañados 
volverían á la fe de sus padres. Convinieron, pues, 
en abstenerse mútuamente de todos los medios de 
viole'ncia con respecto al egercicio de la Religión, y 
en renunciar á todas las ligas formadas con miras 
contrarias. ¡Ojalá que este convenio, difícil de sos-
tenerse hasta en la nación sencilla y pacífica de los 
suizos, hubiese sido guardado á lo menos tan pun-
tualmente por los pueblos que mas ventajosamente 
piensan de sí mismos! 

TOM . xx. 17 
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LIBRO SEXAGÉSIMO. 

S)esde el principio del cisma de Inglaterra en el año i 5 3 / ¡ 

hasta la hereoía de Calvino en el de ¿534, 

1. podemos acordarnos sin espanto de la 
facilidad que halló Enrique VIII en separar de la uni-
dad católica aquellas islas famosas, donde la semilla 
evangélica habia fructificado tan dichosamente , que 
no se Creyó poder nombrarlas mas adecuadamente 
que llamándolas tierras de los Santos. No obstante, 
desde el primer paso que dieron los ingleses en el 
camino del cisma, debió preveerse hasta dónde los 
precipitaría el carácter estremado de esta nación. 
Este paso fatal, despues del cual no hicieron mas que 
caer de precipicio en precipicio, fue que el clero de 
la primera iglesia del reino, por maquinación de al-
gunos emisarios de la corte, confirió al Rey , casi sin 
dificultad, el título de gefe soberano de la iglesia y 
de los. eclesiásticos de sus estados. Pero volvamos á 
tornar el hilo un poco mas arriba, á fin de observar 



at Pontífice que alejase todo lo posible el rigor de 
las leyes; y le pintaron con los colores mas vivos 
los riesgos que la religión corria en Inglaterra, don-
de sola la perfecta unión del Papa y del Rey podia 
impedir la invasión de las novedades heréticas que 
habían ya inficionado á una multitud de personas: en 
una palabra , le hicieron presente que la autoridad 
de la santa Sede quedaría enteramente arruinada en 
Inglaterra, y que así el reino como el Monarca se se-
pararían de la Iglesia si no se hacia uso de la mayor 
indulgencia. Después de esta carta solo trataron los 
comisionados de ganar tiempo por medio de estudia-
das dilaciones , que al principio fueron solamente 
sospechosas al Rey; pero luego conoció perfectamen-
te su motivo cuando el Papa , solicitado vivamente 
por el Emperador, avocó la causa á Roma citando al 
Rey y á la Reina á su presencia. 

3. Todo el peso de la cólera del Monarca cayó 
casi inmediatamente sobre Yolsco. Habiéndose reti-
rado Enrique á Grafton, para divertir sus disgustos 
con el objeto de su pasión disoluta , esta furia que ja-
más había podido sufrir al cardenal, y que le miraba 
como á un enemigo digno de su venganza, solo se 
ocupó en exasperar al Príncipe, emponzoñó todas 
las acciones del Prelado, y concluyó esclamando: si 
el duque de Suífolck, si el vizconde de Rochefort, mi 
padre, hubiese hecho otro tanto, no tendría ya la 
cabeza sobre sus hombros. Enrique temió sin embar-
go, no solo el adoptar las ideas de una muger irritada, 
sino aun el manifestar que las abrazaba. Vió despues 

una vez al cardenal, y le insinuó que quería hablarle 
al día siguiente; pero cuando el favorito se presentó 
caido enteramente de la gracia, se le dijo secamente 
que su Magostad no queria verle. Desde entonces to-
dos los cortesanos, y los primeros aquellos que él 
habia favorecido, se apresuraron á alejarse de la ca-
beza amenazada del rayo: los mismos que le habían 
sido mas adictos, en lugar de un desgraciado, no 
vieron en él mas que un reo. 

Acometiéronle jurídicamente; y el procurador del 
Rey le denunció como violador de un estatuto for-
mado bajo el reinado de Ricardo I I , que prohibiá sa-
car bulas ó provisiones beneficíales de Roma, bajo la 
pena de perder los beneficios y la protección del 
Rey. Ocho días despues le quitó el Rey el gran sello, 
sin embargo de habérsele dado por toda su vida. Ape-
nas se habia puesto esto en egecucion, el procurador 
general intentó contra él nuevas acusaciones; des-O ' 

pues de las cuales se le mandó salir de su palacio de 
York, del que se apoderaron con todos sus ricos 
muebles , é hicieron inventario de todos sus bienes, 
que eran inmensos. Bien pronto sobrevino una sen-
tencia que le declaraba decaído de la protección del 
Rey , confiscados todos sus bienes, y abandonada su 
persona al parlamento. La cámara alta hizo formar 
contra él cuarenta y cuatro artículos de acusación, 
entre los cuales se observa que ni aun se mencionan 
bulas , ni comisiones recibidas de Roma : tan notorio 
era que habia tenido para ello el permiso del Rey, 
cuya falsa acusación no se atrevieron á adoptar, como 



fundada sbbre el estatuto derogado de Ricardo II; 
pero el cardenal fue acusado de abuso y de tiranía en 
el egercicio de los poderes de legado, de cancelario, 
de primer ministro, y de privado del Rey ( 1 ) . No de-
jó este negocio de esperimentar dilaciones bastante 
largas, durante las cuales sufrió cada dia nuevos 
sinsabores, que le causaron en fin una enfermedad 
grave. El Rey no pudo disimular su sensibilidad, y 
pareció en algunos momentos que volvía á tomar 
su primer afecto á su antiguo privado: mas esto mis-
mo fue precisamente lo que acabó de perderle. En-
tonces todos sus enemigos, tantos y tan malévolos 
como suelen ser los de un privado desvalido , se le 
pintaron al Príncipe como un vasallo pernicioso, 
culpable de traición, y capaz de todo. Enrique, aban-
donándose inmediatamente á aquel carácter rezeloso 
y tiránico , que parecía acrecentarse en él á medida 
que se alejaba de la fe romana, hizo prender desde 
luego al cardenal como culpable de alta traición, y 
dió orden de conducirle con buena guardia á la torre 
de Londres. 

Desde York, donde el cardenal estaba desterrado 
y lánguido, vino á cortas jornadas hasta Leicester, 
donde una fiebre violenta le obligó á detenerse, y le 
echó en pocos dias al sepulcro (2). Algunas horas 
antes que espirase , subió á su cuarto para consolarle 
el alcaide de la torre que le conducía, y le aseguró 
que el Rey le amaba, y que su primera vista con su 

(i) Burn. t. I . p . 12.6. —Le Grand. t. up. 162. (a) ffist. du 
Div. t. i.p, a 10. et suiv. 

< 

Magestad confundiría á todos sus calumniadores. 
Poco sensible Volsco á esta vana esperanza, respon-
dió que tenia que acusarse, no de haber faltado á 
su Soberano, sino de haber olvidado el servicio de 
Dios por el de su Príncipe. ¡ Ay de mí ! prosiguió 
exhalando un profundo suspiro, Dios no me abando-
naría así en mi vejéz si le hubiese sido tan fiel como 
al Rey. Pero el Señor es justo, y no puedo dejar de 
adorar la mano que me castiga. Quiera el cielo que el 
Rey me haga justicia. Logre á lo menos precaverse de 
la heregía que pretende introducirse en sus estados, 
en los cuales no dejará de causar las mas tristes revo-
luciones." Poco despues de estas últimas palabras, 
Volsco espiró á los sesenta y un años de su edad. 
Algunos meses antes estuvo retirado en la cartuja de 
Richemont, y desde aquel tiempo habia vivido de un 
modo muy edificante. 

4. La muerte de Volsco causó algunas mudanzas 
en la conducta del estado, y mucho mas grandes en 
la del Príncipe, el que no tardó en dar á conocer el 
vacío que aquel ministro dejaba en el consejo. Aunque 
tuvo sus defectos, y aun sus vicios, muy exagera-
dos no obstante por no sé qué capricho del histo-
riador católico Sandero, mientras que el anglicano 
Godeviu le hace mas justicia, no deja de conocerse 
todo cuanto le debió Enrique VIII cuando se compa-
ran las dos épocas de este reinado tan asombrosamente 
distinguidas por el tiempo del favor ó de la desgracia 
de este ministro ( 1 ) . Mientras que Volsco tuvo las 
(1) Sand. deSchisme.l. i.—Qod. de Pres. Arig.irt Arch. Ebor.n. 



todos los grados de este suceso, no menos instructi-
vo que deplorable. Al cabo de cuatro años que este 
Príncipe habia intentado hacer anular su matrimonio 
con la Reina Catalina de Aragón, tia del Emperador 
Carlos V , no habia podido obtener decisión alguna 
que le pusiese á cubierto de la nota de adulterio. En 
tiempo en que el Papa Clemente tenia mayores moti-
vos de queja contra Carlos Y , cuando el general aus-
tríaco le tenia prisionero en el castillo de Sant-Angelo, 
y aun mucho mas despues de la libertad de Clemente, 
que la debió principalmente al Rey de Inglaterra, los 
embajadores de este Príncipe obraron vivamente en 
la corte de Roma para obtener una bula anulatoria de 
este triste matrimonio; pero el Papa, sin rebatir abier-
tamente los deseos del Rey, habia procurado siempre 
dilatarlos. En fin, fue preciso llegar al desenlace de 
un negocio que Enrique VIII , escitado de una pasión 
tan violenta como la que tenia por Ana Bolena, pro-
siguió con todo el ardor y obstinación de la inconti-
nencia irritada por los obstáculos. 

Enrique, despues de veinte años de matrimonio 
con una Princesa , á quien jamás negó su aprecio, se 
enamoró escesivamente de una joven de su servidum-
bre , cuyo mérito 110 era otro que el de su figura y sus 
intrigas ( 1 ) . Verémosla bien pronto acusada de adul-
terio, de incesto y de un libertina ge tan monstruo-
so , que no seria de modo alguno verosímil, si no lo 
testificase la muerte que fue la pena jurídica de esta 

(1) Le Granel. Histor. du Div. Sand. de Schisme. Angleter. 
lib. 1. 

Reina infiel al Rey su esposo. El cardenal Yolsco, 
arzobispo de York y primer ministro, estaba enton-
ces en el mas alto grado de su crédito. La grandeza 
de su talento habia reparado la bajeza de su nacimien-
t o , pues era hijo de un carnicero de Ipswich; pero 
habría sido digno de su fortuna, si á unas costumbres 
equívocas no hubiese añadido una ambición ilimitada, 
un fausto insultante, y algo de aquella dureza que 
casi siempre acompaña á la grandeza sacada del pol-
vo. Tenia un imperio absoluto sobre los pueblos y 
sobre el Rey mismo. Él fue el que con vergonzosa 
ligereza volvió á Enrique VIII tan pronto contra 
Francisco I y en favor de Cárlos V , y tan pronto 
contra Cárlos V en favor de Francisco. Su ambición 
se propuso por término de sus miras nada menos que 
la tiara; y Cárlos V , sacando partido de su pasión, 
le entretuvo largo tiempo con esta vana esperanza. 
Pero cuando supo que el Emperador habia consegui-
do elevar al Pontificado á su antiguo preceptor Adria-
no V I , y que aun despues de la muerte del mismo 
Adriano no se hizo mención alguna de él para reem-
plazarle, este orgulloso y vengativo cardenal, solo 
trató de tomar las medidas convenientes para vengar-
se con mayor estrépito. Perdió todos los respetos, 
cuando el Emperador, exaltado por sus victorias con-
tra los franceses, mudó de estilo con é l , y en lugar 
de firmar como antes vuestro hijo, ó vuestro primo 
Cárlos j no le distinguió de la multitud de sus corres-
ponsales. Hizo primero entender á su Soberano que 
la política exigia que uniese sus fuerzas, á las de la 



Francia contra un Príncipe que afectaba la monar-
quía universal, y á la cual se avanzaba á grandes pa-
sos; y pasando luego de esta discordia de estado á las 
disensiones de familia, y personalmente ofensivas, 
aconsejó á Enrique que repudiase á la Reina, tia del 
Emperador, y le sugirió ios medios especiosos de ha-
cerlo legítimamente. 

Volsco se creía sin duda árbitro del corazon de 
su Rey; pero si había descubierto su inclinación por 
Ana Bolena, no conocía toda su fuerza, ni imagina-
ba que este Principe altivo pudiese envilecerse hasta 
el estremo de hacer sentar en su trono y substituir á 
la Reina una de sus camareras. Por esto le propuso 
por nueva esposa á la duquesa viuda de Alenzon, 
Princesa de la sangre de Francia; y pasó tan adelante 
en este asunto, que se trasladó á aquel reino á pedirla 
por esposa: mas Enrique, que tenia sus miras en 
prestarse primero á esta ficción, no tardó en desapro-
barla, á pesar de cuanto pudo representarle Volsco. 
La pasión del Rey habia llegado á tal grado de frene-
sí, que no podía atender á otra cosa mas que á su 
vergonzosa lascivia. El ministro, que hasta entonces 
todo lo Conseguía, no sacó otro fruto de su celo, muy 
equívoco á la verdad, que el odio de la impura favo-
rita, que no le perdonó jamás el haberla sido con-
trario. 

2. Sin embargo, el Papa, continuamente estre-
chado por el Rey de Inglaterra, le nombró dos comi-
sionados apostólicos, de los cuales el primero fue el 
mismo Volsco , que residía en Inglaterra, y el otro 

el cardenal Campegio, sábio y virtuoso prelado, que 
se vió obligado á transferirse á aquel reino desde Ro-
ma. Si el Pontífice, por reconocimiento á los servi-
cios pasados y por miras de interés en lo venidero, 
habia lisongeado un poco hasta entonces las esperan-
zas de Enrique VIII , procedió éste con otra reserva, 
al ver que sus respuestas vagas, y todas sus lentitu-
des > no le habían sacado de la dificultad. Tuvo un 
consistorio, donde en presencia de los embajadores 
de Inglaterra, del sacro colegio en cuerpo y dé los 
teólogos mas doctos se examinó con toda la madurez 
posible la estraña causa, cuya, decisión intentaba el 
R e y , y cuyo estado era el siguiente. Enrique VIII 
pedia la disolución de su matrimonio con Catalina de 
Aragón , que habia sido casada en primeras nupcias 
con el Príncipe Arturo, hermano ma^ror de Enrique, 
y quedó viuda poco despues de este enlace, sin ha-
berle consumado. Julio II habia concedido la dispensa 
conveniente despues de largas y sérias deliberaciones, 
sin que persona alguna en Inglaterra ni en otra parte 
reclamase ó formase el menor escrúpulo; y Enrique 
habia tenido de Catalina muchos hijos, de los cuales 
le quedaba una hija llamada María , tenida por tan 
legítima, que su padre la declaró Princesa de Gales, 
como heredera presuntiva de la corona. El Rey , des-
pues de una unión tan solemnemente ratificada , se 
cansó de una esposa tan irreprensible, ya porque era 
cinco años mayor de edad que él , va porque deseaba 
hijos varones, que no esperaba de una mugerde cua-
renta años, ó ya mas bien por una larga costumbre de 



libertinage, y sobre todo por el desenfreno de su pa-
sión á su nueva amante; la cual en medio de su fama 
equivoca no dejaba de afectar prudencia y honesti-
dad, protestando que no quería entregar su corazon 
á no ser á un esposo legítimo. Todos los teólogos 
consultados, y generalmente todas las personas des-
interesadas que asistieron al consistorio , pronuncia-
ron unánimemente que el matrimonio de Enrique con 
Catalina no era contrario al derecho divino, y por 
consiguiente que era indisoluble. Añadieron además, 
que para una causa tan clara no debian nombrarse 
comisionados pontificios , y principalmente para juz-
garla en Inglaterra , donde todo se rendiría al poder 
del Rey. 

Habiendo respondido los embajadores de Enrique, 
que si este matrimonio no era en sí contrario á la ley 
divina, podia el Rey por otra parte probar su nulidad 
por los vicios esenciales que se encontraban en la 
dispensa del Papa Julio, los que se empeñaban en de-
mostrar, hizo partir Clemente al cardenal Campegio, 
á lo menos por un efecto de consideración hácia un 
Príncipe tan benemérito de la santa Sede y de toda 
la Iglesia católica; pero prohibió á este legado pro-
nunciar sentencia alguna para el divorcio, sin nueva 
orden espedida de Roma en forma legítima, ámenos 
que hallándose en efecto defectuosa la dispensa de 
Julio, se inclinase primero á la Reina á desistir y á 
retirarse á un monasterio. Llevaba además de esto 
Campegio una bula de Clemente VII , la que no debia 
manifestará nadie mas que al Rey y al cardenal Volseo, 

y quemarla despues de haberla manifestado. Los 
escritores de todos los partidos hablan mucho sobre 
esta bula misteriosa, y cada uno la esplica según su 
afecto; mas nada producen sobre qué pueda formar-
se un juicio algo sólido, á no ser que el Papa volviese 
á confirmar en ella la prohibición hecha á sus comi-
sionados de dar sentencia alguna definitiva sin nueva 
orden de su parte. Pero aun esto mismo probaria que 
en este intrincado laberinto la Cabeza de la Iglesia 
no se halló en contradicción consigo mismo. 

Era imposible reconciliar á los dos augustos espo-
sos, objeto principal de los desvelos de los comisio-
nados apostólicos, ni invalidar la dispensa concedida 
para su matrimonio por el Papa Julio, y menos em-
peñar á la Reina á dejar la corona para tomar el velo 
monástico, pues por el contrario esta Princesa inter-
puso una apelación jurídica á Roma, y recusó por 
jueces tanto á Volseo, ministro del Rey , como á 
Campegio, en quien se había provisto el obispado de 
Salisburi en el reino. Viendo este cardenal que las 
dificultades en vez de allanarse renacían mas fuertes 
y en mayor número unas de otras, fiel á sus instruc-
ciones, y Volseo con él , escribieron al Papa que era 
superior á ellos el decidir sobre la canonicidad de 
las bulas ó breves de los Sumos Pontífices: que á lo 
menos no podrían juzgar sin dificultad estrema, en 
un proceso donde se cuestionaba si los Papas tenían 
potestad de dispensar en ciertos casos; en fin, que 
su opinion era que su Santidad haría bien en avocar 
la causa á la corte de Roma. Representaron luego 
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riendas del estado, Enrique fue respetado y temido 
aun de los Soberanos mas poderosos de la Europa, 
de quienes fue largo tiempo arbitro; y luego que las 
riendas salieron de sus manos, siempre fluctuaron al 
parecer á los impulsos de la suerte, y se movieron al 
arbitrio del capricho, de la cólera, de los ímpetus 
violentos, de todas las pasiones y de todos los gus-
tos de los tiranos. Si Volsco hubiese conservado jun-
to con la vida y el ministerio, su ascendiente sobre 
el Príncipe feroz á quien tuvo el arte de subyugar, 
hay gran motivo de creer que á lo menos Enrique no 
hubiera abjurado la religión de sus padres: que no 
habría quitado la vida á dos de sus mugeres, repu-
diado á otras dos , asolado tan horriblemente el pa-
trimonio de la Iglesia, y hecho perecer en el cadalso 
millares de Santos y de ilustres personages única-
mente por la causa de la Religión. 

Los eclesiásticos , muy opuestos por la mayor 
parte al famoso divorcio en la misma Inglaterra , fue-
ron los primeros en participar de la desgracia de 
Volsco. Acusado este cardenal de egercer el oficio de 
legado contra las leyes del reino, recayó la acusación 
sobre aquellos que habían recurrido á él , y aun sobre 
los que habían reconocido simplemente su autoridad. 
Por medio de este ardid, despreciado como se ha vis. 
to por el mismo parlamento, todos los miembros del 
clero se hallaron criminales, y los vejaron de todos 
modos para obligarlos á acogerse á la protección del 
Rey, y á convertir en óclio su adhesión á la iglesia 
romana. Entonces fue cuando el clero de la primera 

iglesia de Inglaterra, esto es, de Cantorberi, se con-
gregó para deliberar en circunstancias tan fatales. La : 

asamblea fue numerosa, y se hallaron en ella nueve 
obispos, cincuenta y dos abades, y la mayor parte de 
los diputados que componían la cámara baja. Creye-
ron volver á ganar el afecto del Rey por los sacrificios 
pecuniarios, que son regularmente los mas eficaces 
en semejantes casos; y estendieron una acta en forma 
legítima, por la cual se le ofrecían cien mil libras es-
terlinas. Pero los que la formaron, tenían inteligencia 
en la corte, cuyos designios eran muy trascendenta-
les. Usaron en la acta del título de gefe supremo de 
la Iglesia y de los eclesiásticos de Inglaterra, título que 
fue concedido de este modo al Rey Enrique VIII en 
el año 1531, época en que volvemos á seguir el curso 
de los tiempos, despues de haberlos aproximado pa-
ra mayor claridad de la materia y comodidad del 
lector. 

La inserción de un título tan estraño en un acto 
en que solo se trataba de dar dinero al Rey , mostró 
claramente al clero que habían intentado sorprender-
l e , y escitó desde luego reclamaciones tan vivas que 
se disolvió la asamblea. Pero al dia siguiente, por las 
maniobras de los emisarios de la corte que corrom-
pieron ó intimidaron la mayor parte dé los diputados, 
se confirmó en los mismos términos que habia sido 
concebido. Algunos propusieron, pero en vano, aña-
dirle esta restricción : en cuanto la ley de Dios puede 
permitirlo. Se les replicó que la menor cláusula irrita-
ría al Rey , mas celoso de su sumisión que ansioso 



de su dinero; esto bastó para que In multitud cediese 
sin resistir mas, y llevaron el acto puro y simple al 
Príncipe, quien se manifestó en efecto mas contento 
con su nuevo título, que con el presente que le acom-
pañaba. A egemplo de la primera provincia de la igle-
sia anglicana, concedió la de York poco después el 
mismo título al Monarca, junto con un don de diez 
y ocho mil ochocientas y cuarenta libras esterlinas. 

Instruido el Papa de lo que habia pasado en Ingla-
terra, se halló cruelmente afligido, y esto es tal vez 
todo lo que pretendía entonces Enrique YIII , el cual 
hizo todavía despues muchas tentativas para atraer á 
Clemente á sus fines. Este Pontífice acudió primero á 
lo que le parecía mas urgente. Temeroso de que la 
iglesia de Inglaterra rompiese abiertamente con Ro-
ma por el juicio de la causa de divorcio, hizo espedir 
un breve, dirigido al primado de aquel reino, Gui-
llermo Warham, arzobispo de Cantorberi, anciano 
venerable y uno de los mas dignos prelados que ha-
bia tenido Inglaterra. Este se habia opuesto con todo 
su poder á la sanción del título cismático que tomaba 
el Rey; y el dolor de ver destruirse la Religión cató-
lica en su patria, como todo lo anunciaba, le condujo 
poco tiempo despues al sepulcro. El Sumo Pontífice, 
precedidas en su breve todas las exhortaciones capa-
ces de sostener y animar el valor del arzobispo, le 
prohibía espresamente, así como á todos los demás 
prelados y jueces, no solamente juzgar, sino conocer 
en la causa del divorcio. Ningún aprecio se hizo de 
este breve en Inglaterra. Apenas fue publicado, se 

presentaron al parlamento dictámenes del todo con-
trarios, mendigados, arrancados y comprados de di-
ferentes doctores. Indignado el Papa, no quiso tratar 
con los embajadores que Enrique mantenía todavía 
en Roma. No obstante, el cardenal de Grammont 
aplacó al Santo Padre: el asunto volvió á reducirse á 
negociación, y se inclinó al Monarca á que enviase 
un ministro, llamado escusador, para dar al Papa al-
guna especie de satisfacción. Este Príncipe apasionado, 
reduciéndose á todo , llegó hasta renovar sus tentati-
vas con la Reina para hacerla consentir, á fuerza de 
promesas, en la disolución del matrimonio que ponía 
el principal obstáculo á su pasión. Pero aquella Prin-
cesa, que tenia mucha grandeza y vigor de espíritu, 
no viendo cosa alguna capáz de reemplazar una co-
rona , despreció todas las demás ventajas, y al mismo 
tiempo todos los peligros que le acarreaba su resis-
tencia. El Rey la confinó poco despues en un castillo, 
y se separó de su compañía para siempre. Ella partió 
diciendo, que en cualquiera lugar donde existiese, 
seria siempre Reina y esposa del Rey. 

Estos disturbios de estado y de religión, alimento 
tan propio para las sectas, dieron grandes esperanzas 
á los hereges de Alemania, esparcidos ya en gran nú-
mero por toda la Inglaterra, pero reducidos por un 
Príncipe terrible contra la heregía que había comba-
tido con tanto lustre; y así observaban en silencio él 
iñomento oportuno para hacer uso de las armas de la 
seducción. Cuando vieroVi que la corte y una parte de 
los pueblos tomaban aversióná los eclesiásticos adictos 
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al Sumo Pontífice, comenzaron á proceder con mu-
cha menos reserva que antes, disputaron con mas 
frecuencia sobre la religión, y se aventuraron en fin 
á dogmatizar públicamente. Pero Enrique, queriendo 
hacer entender que aun en el hecho de separarse de 
la comunion del Papa no intentaba tocar á la fe ca-
tólica , ordenó que las leyes contra la heregía fuesen 
egecutadas con todo rigor. En su consecuencia fue-
ron condenados al último suplicio tres protestantes 
para intimidar á los demás. 

5. Los zuinglianos, en el mismo tiempo, prospe-
raban mucho mas en Ginebra. La funesta alianza 
de esta ciudad con los suizos del cantón de Berna, 
causó en ella la ruina de la Religión, á la cual había 
perseverado sinceramente adicta por espacio de mas 
de mil y trescientos años. El disgusto de la sujeción 
á.laley y la licencia de costumbres, hicieron primero 
gustar del nuevo evangelio á la juventud impruden-
t e : la política le hizo adoptar luego á los ciudadanos 
mas graves, los cuales del temor que tenían al duque 
de Saboya , pasaron al odio de su religión. Farel, na-
tural de Gap, en el Delfiuado, y despues ministro de 
la secta en Berna, fue el apóstol de Ginebra; y sus 
primeras hazañas , despues de algunos dias de predi-
cación en esta ciudad, donde habia acompañado á las 
tropas ausiliares de sus nuevos aliados, fueron derri-
bar cruces , destruir las imágenes, arrojarlas reliquias 
en las cloacas, romper los copones, y pisar las san-
tas hostias. No obstante, nopudieron, al parecer, co-
meterse tan enormes sacrilegios, sin escitar el horror 

de las almas fieles que Dios se habia reservado aun 
en esta Babilonia. La ciudad se dividió en dos parti-
dos enfurecidos, que se hicieron una guerra atroz en 
el recinto de sus murallas, é inundaron de sangre sus 
propios hogares. 

6. En el discurso funesto de este mismo año de 
1531, Miguel Servet, que debia añadir nuevos realces 
á la triste celebridad de Ginebra, dió á luz sus libros 
horribles sobre la Trinidad ( 1 ) . Este impío, mas pa-
gano que herege, natural de Tarragona, en España, 
profesó largo tiempo la medicina en París, donde se 
imbuyó de las novedades furtivas de Alemania : ha-
bia despues viajado al África , para enriquecer con los 
dogmas del Alcorán su monstruoso sistema de reli-
gión. Dióle la última mano en Alemania, la que re-
corrió á su vuelta de África, y en donde recogió los 
delirios sediciosos de los anabaptistas. Rechazaba con 
ellos toda autoridad eclesiástica y c ivi l , el bautismo 
de los párvulos, que decia haber sido establecido úni-
camente por los Papas ; y aun enseñaba generalmente 
que nadie era condenado por el pecado original, por-
que la serpiente en el paraiso terrenal solo se habia 
apoderado del cuerpo, y que el alma libre, no podia 
pecar antes de haber llegado á la edad de veinte años. 
En cuanto á la Eucaristía, sostenía con los sacramén-
tanos , que no era mas que un signo. En fin, trataba 
la Trinidad, como los musulmanes, de pura ficción, 
de fábula idolátrica, de cervero de tres cabezas. Re-
petía sin cesar que el Hijo de Dios no era una Persona 

(i) Sander. Heres. aa^.n Sandias. Biblioth. des Antitr. p. 3. 



divina, sino el Hombre-Cristo , que nada tenia mas 
que un puro hombre : que el Espíritu Santo no era 
absolutamente Dios , sino cierta emanación de la 
Divinidad, y un soplo de la esencia divina, que solo 
tuvo principio en la creación del mundo. El hombre 
mismo, según este delirante impío , era en cuanto al 
alma de la substancia de Dios. Añadía que los hombres 
podían ser justificados y salvos sin el conocimiento 
de Jesucristo ; y que los turcos por sus oraciones, 
que él llamaba santas, podían obtener el efecto de las 
promesas divinas. Nadie puede dejar de reconocer en 
esto, sin necesidad de que se le manifieste, los prin-
cipios á que conducen el desprecio de la autoridad 
eclesiástica, y la libertad, abandonada á cada uno, 
de entender en su sentido particular las divinas Es-
crituras ; y aun se advierte que los dogmas del mismo 
Alcorán no son los mas impíos de Servet. 

7. En estos días de confusiones y. de calamidades, 
la Iglesia, tierna madre de los fieles, recibió alguna 
consolacion de un noble veneciano, llamado Geróni-
mo Emiliano, que estableció una congregación de 
clérigos regulares para cuidar de los innumerables 
huérfanos, cuyos padres habian arrebatado el ham-
bre y las enfermedades contagiosas en el discurso del 
año 1528, uno de los mas funestos para Italia 
Emiliano había abrazado primeramente la. profesion 
de las armas, en que se distinguió por su valor. Ha-
biendo huido el gobernador de Castelnovo, sitiado 

(i) Hel. Hist. des ordres, ¡non. 4. c. 33 . et 36. 

por los alemanes, tomó Emiliano el mando y la 
defensa de la plaza, la cual despues de una vigorosa 
resistencia fue no obstante forzada. Pasaron toda la 
guarnición á cuchillo, y el gobernador, cargado de 
cadenas, fue arrojado enuna obscura prisión, de don-
de se escapó por una concurrencia de circunstancias 
que parecieron tener algo de milagrosas, \uelto en 
lo sucesivo Castelnovo al dominio de Venecia, esta 
generosa república, en recompensa del valor de Emi-
liano , le concedió el goce de aquel dominio por trein-
ta años, con la calidad de gefe de justicia; pero él 
abandonó bien pronto este empleo, para hacer en sus 
sobrinos huérfanos el ensayo de las funciones de ca-
ridad á que el cielo le llamaba. Habiendo sobrevenido 
los estragos del contagio, vendió hasta sus muebles 
para aliviar á los miserables. E11 fin, juntó en un 
mismo lugar una multitud? de huérfanos, y les asistió 
con un afecto y una actividad que causaron la admi-
ración de toda la ciudad de Venecia. Estableció luego 
en varias ciudades otras casas semejantes, mediante 
los socorros de algunas personas virtuosas que se le 
asociaron; y para perpetuar una obra de tan grande 
utilidad, instituyó la congregación de Sommasca, lla-
mada así del lugar de su principal establecimiento si-
tuado entre Bérgamo y Milán. Diéronla en adelante 
el nombre de San Mayólo, de una iglesia de Pavía 
que estaba dedicada á este Santo, y se la dió San Cár-
los Borromeo, junto con la dirección de un colegio 
célebre. Este orden, que sigue la regla de San Agus-
t ín , no se estiende fuera de Italia y de los cantones 



suizos, y se divide en tres provincias, la de Venecia, 
la de Lombardía y la de Roma. 

8. Al año siguiente aprobó la santa Sede la con-
gregación de la estrecha observancia de religiosos de 
San Francisco, llamados despues recoletos, porque 
deseaban vivir de una manera mas regular y mas re-
cogida que los otros. León X , para obviar á las 
infinitas contestaciones que renacían entre los que 
querían observar la regla primitiva en toda su pure-
za, y los que pretendían usar de las mitigaciones 
concedidas por algunos Papas, habia reunido todas 
las reformas particulares á la de la regular observan-
cia, y con esto toda la orden se hallaba dividida en 
observantes y conventuales. Pero Clemente VII, con-
siderando que los conyentos reformados no habían 
sido menos perseverantes en su reforma, particular-
mente en España y en Portugal, permitió á dos reli-
giosos españoles, Estévan de Molina y Martin de 
Guzman, favorecidos por otra parte por su general 
Francisco de los Angeles, introducirla en Italia con 
nuevos estatutos para mantenerla. Mandó asimismo á 
los superiores del orden que les cediesen un número 
suficiente de casas; y éstas se multiplicaron de tal 
manera, que tienen hasta veinticinco provincias en 
sola Italia, donde los llamaron frailes reformados. 
En España y en Portugal cuentan doce, donde tienen 
el nombre de frailes descalzos. Los Reyes Enrique IV, 
Luis XIII y Luis X I V , los favorecieron en Francia, 
hasta mandar que cediesen los observantes un núme-
ro tan considerable de establecimientos, que habían 

formado de ellos diez provincias, así en Francia co-
mo en Flandes, sin contar la custodia de Lorena y 
algunas casas en el Canadá. Su celo y sus servicios 
han correspondido á estos favores, sobre todo en sus 
misiones militares, las cuales inclinaron al Papa Ino-
cencio X I á permitirles montar á caballo, y usar para 
el mismo fin de todas las comodidades compatibles 
con los deberes de su estado. Los frailes descalzos 
de España, anteriores á esta reforma, pasaron en el 
año 1521 á Mégico, donde Fray Juan de Zumarraga, 
nno de ellos, fue el primer arzobispo. Hubo muchos 
de los mismos que sufrieron con valor heroico la 
muerte por la fe. 

9. La Alemania estaba muy distante de entrar á 
la parte en estos frutos de bendición: todo se enca-
minaba en ella por el contrarío á la entera subversión 
de la Religión y del imperio. Solimán, dispuesto ya 
á desquitarse de los austríacos sus vencedores , se 
adelantó á grandes jornadas, al frente de trescientos 
mil hombres, á fin de cargarlos en el abandono en 
que los dejaban los Principes luteranos , resueltos á 
sacrificar su patria al fanatismo y á la venganza. En 
vano el Emperador se esforzó en persuadirles que 
juntasen sus fuerzas á las suyas contra el enemigo co-
mún ( 1 ) . En la primera asamblea tenida despues de 
esta solicitud en Schwinfurt en Franconia, exigieron 
que Fernando renunciase el título de Rey de roma-
nos, y que sin respeto alguno á los decretos imperia-
les de "Worms y de Augsbourgo, desistiese de molestar 

(i) Sleid. in. comm. 1.8. p. a¿6. &c. — Paul. Jov. lib. 30. 



á los luteranos por causa de religión: que el Empera-
dor enviase inmediatamente á la cámara imperial 
órdenes formales de abstenerse de todo procedimien-
to sobre este objeto, y aun de dejar sin egecucion las 
sentencias pronunciadas : en una palabra, que los 
protestantes gozasen en toda Alemania de la misma 
libertad y privilegios que los católicos. Otra segunda 
asamblea, convocada en Nuremberg, sostuvo con 
igual firmeza estas condiciones exorbitantes, á las 
cuales accedió en fin el Emperador en toda su esten-
sion, á lo menos por lo que hacia á la religión. 

Concluido el tratado ele Nuremberg, y firmado, 
así por los Príncipes luteranos en número de siete, 
como por los diputados de las ciudades imperiales, 
se -envió inmediatamente á Ratisbona, donde el Em-
perador le esperaba con impaciencia. En él se decia, 
que no se inquietaría á persona alguna por causa de 
su creencia, hasta la celebración del concilio que el 
gefe del imperio prometía hacer convocar dentro de 
seis meses, y celebrar un ano despues : que si este 
concilio no se celebraba, la misma libertad duraría 
hasta que los estados germánicos hubiesen hallado 
medio de conciliar las diferencias: término vago é 
ilusorio, que dejaba á la heregía una ventaja, de la 
que no se descuidó en aprovecharse. Carlos V se es-
forzó en justificar su condescendencia por la ley su-
prema de la política, ó la necesidad, respecto á la 
imposibilidad de resistir á los turcos sin las contri-
buciones de los círculos del imperio. Era tal el ardor 
con que deseaba salir de este negocio, que al recibir 

el tratado de mano del secretario, que aun no había 
abierto el paquete, preguntó : ¿están ya contentos los 
luteranos? ¿Han firmado todos? Respondiéndole que 
sí, venga una pluma, continuó con impaciencia, é 
inmediatamente suscribió sin haberlo leido. 

10. Picados de generosidad los protestantes, y 
viendo por otra parte cuánto les importaba en todo 
caso aguerrir sus tropas, escedieron al parecer en 
celo á los mismos católicos. Esta emulación , fuese 
cual fuese su principio, produjo tan buen efecto, que 
el Emperador se vió en poco tiempo al frente de un 
egército mas brillante que cuantos se acordaban ha-
ber visto en Alemania. Estaba compuesto de treinta 
mil hombres de á caballo, y de unos ochenta mil in-
fantes, sin contar las fuerzas particulares de los es-
tados de Austria. De Belgrado, donde se hallaba 
Solimán, había ya este sultán audáz hecho penetrar 
en Stiria quince mil caballos, que asolaron todo el 
pais , y se adelantaron hasta Liutz , por el lado de 
Viena. Todos estos ladrones fueron hechos trozos 
por la caballería imperial, y el general que los man-
daba quedó entre los muertos ; pero á esto se reduce 
todo lo que hizo Carlos Y , digno de notarse, con su 
brillante egército. El sultán se había adelantado en 
persona hasta Grat, entre Viena y el egército impe-
rial que estaba en Lmtz. Juntando el Emperador con-
sejo de guerra para tornar su resolución, no juzgaron 
conveniente dar una batalla que arriesgase la suerte 
del imperio, y tomaron el partido de irse á apostar 
ventajosamente mas cerca de Viena , para arreglar 
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desde allí las operaciones conforme lo exigíanlas del 
enemigo. Solimán tampoco se atrevió por su partea 
aventurar el ataque. Despues de haber hecho grandes 
estragos en el país, volvió á tomar hácia el fin de U 
campaña la ruta de Gonstantinopla. Entonces muchos 
Príncipes opinaron que se persiguiese á los turcos, y 
se les cargase en su retirada; pero prevaleció el dic-
tamen contrario. Con esto, despues de haber licen-
ciado una gran parte de las tropas, distribuido el 
resto en las plazas de defensa, y tomado algunas me-
didas para el gobierno del imperio en su ausencia, 
Carlos Y se dió prisa á dejarse ver de nuevo en Italia, 
donde fue muy engañado en sus esperanzas, si es que 
contaba con aplausos. No leyó en todos los semblan-
tes mas que una taciturna sorpresa, y quejas mudas 
de las pocas ventajas que habia adquirido con fuerzas 
tan considerables (<). Sin embargo, instó de nuevo 
al Papa para la convocacion de un concilio. En su 
consecuencia examinaron mas particularmente que 
nunca el lugar, el objeto, el modo y todas las demás 
circunstancias concernientes á esta importante asam-
blea. ¡Pero cuántos obstáculos no deben esperimen-
tar los planes mas bien dirigidos antes de llegar al 
término deseado de la égecucion! 

11. La causa interminable de estas dilaciones eran 
las guerras casi continuas entre los Príncipes cristia-
nos. En tanto que el armamento del turco y el des-
pecho sedicioso de los Príncipes luteranos infundían 
al Emperador vivos temores, los Reyes de Francia é 

(i) Guicch. lib. io. Arch. Vatic. de instr. ad Conc. Trid. 

Inglaterra tuvieron una conferencia en Calais, donde 
uniéndose con una amistad cada vez mas estrecha, 
se comprometieron á poner juntamente en pie un 
egército de ochenta mil hombres. Hízose correr la 
voz de que esto era para oponerse á los progresos de 
los turcos; mas los políticos no dudaron que Fran-
cisco I quería aprovecharse de la difícil situación de 
Carlos Y para volver á tomar el Milanesado , y que 
Enrique VIII llevaba la mira de oponerse á las soli-
citaciones de Carlos con el Papa en favor de la Reina 
Catalina. Enrique se quejaba amargamente al Rey su 
amigo de la debilidad del Papa, y de la parcialidad 
de la corte romana. No podia digerir que se hubiese 
avocado á ella la causa de divorcio, y que se le qui-
siese obligar á presentarse personalmente ó por medio 
de apoderado , para recibir la sentencia del Pontífice. 
Pretendía que este rigor no tenia egemplo; que cuan-
tas veces se habían suscitado semejantes diferencias 
entre los Reyes, les habían dado jueces en su mismo 
reino. Pasando de aquí á las exacciones y á las injus-
ticias intentadas de la corte de Roma , solicitó de 
Francisco I que se uniese á él para interponer jun-
tos una apelación al concil io , á fin de que se exami-
nasen en él los abusos que los Papas liacian de su 
autoridad. Francisco no descubrió mas en estas pro-
posiciones que un espíritu exasperado, á cuyos im-
pulsos estaba muy lejos de cooperar. Esforzóse en 
suavizarle , prometiéndole manejar sus intereses con 
el Pontífice con todo el celo de la amistad. 

Enrique no replicó, pero escuchando solamente 



seria muy fácil echar la culpa de esto á sus conseje-
ros , igualmente destituidos de ciencia y de sabiduría, 
pero que el primer Pastor era inexcusable en seguir 
sus consejos perniciosos (1 ) . Anadia, que ya no se 
hallaban en la Cátedra de San Pedro aquella doctri-
na y capacidad luminosa que se vieron brillar en 
otro tiempo, y que siempre habia derecho para exi-
gir de los que la ocupaban : que el mismo Clemente 
habia confesado su ignorancia, declarando en el ne-
gocio presente, que solo hablaba por boca de otros: 
órganos engañosos, proseguia, contradecidos por to-
dos cuantos doctos hay en las universidades de In-
glaterra, de Francia, de Alemania, y aun de la Italia. 
De este modo se escudaba Enrique YIII con los su-
fragios niendigados en todas las regiones. Protestaba 
luego que no habia cedido á persona alguna en vene-
ración á la santa Sede, y que aun en esta ocasion ha-
bría guardado de buena gana silencio, si su sumisión 
no fuese una infracción de la ley divina, y su primer 
matrimonio un escándalo, el cual á juicio de los doc-
tores mas grandes pasaba por un ultrage hecho á la 
naturaleza. Decia en fin á Clemente, que habiendo 
hablado ya á los Príncipes con el objeto de reducir 
la autoridad de los Papas á sus justos límites, no pa-
saría mas adelante á menos que se le forzase á ello; 
pero que le advertía también que cumpliese con su 
deber , y se arreglase á los sentimientos de un núme-
ro tan grande de personas instruidas. Aunque el Papa 
sintió vivamente la injuria hecha á su dignidad no 

(i) Bum.p. 177. 

menos que á su persona, y comprendió que Enrique 
YIII estaba determinado á los últimos escesos, no qui-
so hacer estallar un resentimiento únicamente capáz de 
precipitar á aquel Príncipe en el abismo que le ame-
nazaba. Contentóse con quejarse á los embajadores 
que Enrique tenia todavía en Roma. Hizo examinar 
en pleno consistorio, no obstante la viva oposicion 
de los agentes del Emperador, la nueva demanda que 
hacia el Rey de Inglaterra de no comparecer en Ro-
ma, de ser juzgado en su reino, aunque la hizo de 
un modo enteramente inusitado, y por un ministro 
que no tenia ni credenciales ni poderes de su amo. 
Agitóse sin embargo este negocio por espacio de cin-
co meses, al cabo de los cuales todo paró en pedir al 
Rey que enviase poderes á este agente ; lo que Enri-
que no quiso conceder. Como iba á espirar el término 
señalado para comparecer ó remitir los poderes, hizo 
el Papa todavía tentativas para doblar al Príncipe, y 
le dirigió estas nuevas proposiciones:Primeramente, 
que si el Rey quería señalar un lugar neutral, envia-
ría allá el Papa un legado, junto con dos auditores 
de Rota, y que luego el Sumo Pontífice pronunciaría 
la sentencia. Segunda, que si los Príncipes cristianos 
hacían una tregua de tres ó cuatro años, convocaría 
un concilio general, y que en éi se juzgaría este ne-
gocio espinoso de un modo capáz de no dejar incer-
tidumbre. 

14. El Rey respondió , que el recurso del conci-
lio le parecia imposible en las coyunturas en que se 
hallaban el Emperadory todos los Príncipes del norte: 
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que por otra parte debía él mantener los derechos 
de su corona : que las leyes británicas no permitían 
que negocio alguno fuese juzgado en una curte es-
trangera ; y que los mismos cánones ordenaban es-
presamente, que las c a u s a s matrimoniales fuesen 
decididas en los lugares donde residiesen las partes. 
A estos subterfugios añadió una protestación en for-
ma, en que declaraba, que no estaba obligado á com-
p a r e c e r en Roma, ni aun por procurador. Juntó además 
las decisiones nuevas de algunas universidades, á 
quienes consultaba incesantemente para sorprender 
al público, y perturbarse á sí mismo. Sin embargo, 
hacia al Papa algunas proposiciones especiosas, pero 
cuyo artificio no se ocultaba aun á los ojos mas pers-
picaces. 

La primera era volver á remitir al arzobispo de 
Cantorberi la decisión de la causa del divorcio, que 
representaba siempre como devolutivo á los jueces 
nacionales por las leyes fundamentales del reino. 
Mas este arzobispado acababa de vacar por la muerte 
de Guillermo Warham , adicto hasta el último aliento 
á los principios de la unidad católica; y el Rey, para 
darle un sucesor , tenia ya puestos sus ojos en un 
hombre de carácter muy diferente. La segunda pro-
posicion era cometer el juicio á cuatro arbitros, de 
los cuales el primero seria nombrado por el Rey de 
Inglaterra, el segundo por la Reina, el tercero por 
el Rey de Francia , de quien Enrique no se creía me-
nos seguro que de sí mismo, y el arzobispo de Can-
torberi debia ser el cuarto. Enrique pedia en tercer 

lugar, que estando juzgado el negocio, ya fuese por 
el arzobispo ó por los árbitros, si la Reina quería 
apelar déla sentencia, pasase la apelación á tres jue-
ces que serian nombrados, uno por el Papa, otro por 
el Rey de Francia, y el tercero por el Rey de Ingla-
terra, y que todos tres se juntarían en un lugar neu-
tral; cláusula inconsecuente , por la cual Enrique 
VIII se perjudicaba á sí mismo: olvidó su pretendido 
derecho de-no ser juzgado fuera de su reino luego 
que vió que podía serlo sin perjuicio de su vergon-
zosa pasión. Clemente. VII descubrió sin duda una 
trama tan mal cubierta, y estuvo muy lejos de acep-
tar estas proposiciones insidiosas. Convino sin em-
bargo en el artículo del lugar neutral, y propuso 
algún tiempo despues enviar comisionados á Cam-
brai; mas Enrique no quería otra composicion que la 
ratificación del trato adúltero, al cual se había ya 
abandonado. Tomó en fin la resolución de hacer juz-
gar en su reino la causa del divorcio, y de romper 
con Roma de una vez para siempre. 

Como Francisco I le había prometido de nuevo 
obrar en aquella corte en su favor con todo el celo 
de la amistad que los estrechaba, le envió Enrique 
el vizconde de Rochefort, hermano de Ana Bolena, 
para darle parte de su matrimonio, y suplicarle de-
sistiese de sus solicitaciones con el Papa. Esta pro-
posicion causó una estraña sorpresa á Francisco I , 
quien dijo claramente á Piochcfort, que habiendo pe-
dido á su Santidad una conferencia con consenti-
miento de Enrique, y hecho ya proponer al Papa el 



tiempo y el lugar, no podía retroceder sin faltar á las 
leyes del honor y déla probidad. Mandó luego es-
tender una memoria que leyó al vizconde, rogándole 
que la llevase á su Soberano. Pero el embajador se 
escusó diciendo, que su comision no se estendia á 
este objeto. No ignoraba las disposiciones de Enri-
que, resuelto á no guardar ya respetos, y á despre-
ciar en adelante todas las providencias del Papa. Sin 
embargo, este Príncipe precipitado tenia necesidad 
de un prelado sin conciencia para egecutarsus reso-
luciones, y le halló en Tomás Granmer, á quien 
nombró con este designio arzobispo de Cantorberi. 

15. Nunca han estado menos acordes los autores 
que en los retratos que nos han dejado de Granmer.' 
Si oímos á los protestantes, éste era un hombre pia-
doso, moderado, y de un desapego egemplar, de 
uua prudencia consumada, en una palabra, de tan 
Insigne virtud, y de mérito tan raro, que jamás tal 
vez prelado alguno de la Iglesia (estas son las espre-
siones del historiador Burnet) tuvo cualidades tan 
escelentes, y menos defectos que este arzobispo. Es 
verdad, corno observa el ilustre autor de la historia 
de las variaciones, que es necesario contar poco con 
los elogios dados por este escritor, el que habría da-
do una idea muy poco favorable de la reforma, si 
después de haber abandonado á Enrique VIII por sus 
infamias y crueldades , hubiese practicado otro tan-
to con Granmer, á quien mira como autor de la re-
forma anglicana. En el juicio totalmente contrario 
de los escritores católicos, ninguno tuvo jamás menos 

religión y probidad que Cranmer, y el suplicio 
infame que sufrió, no igualó á sus crímenes. Sin pro-
nunciar entre estos cuadros tan diferentes, pintemos 
ei objeto según nuestro método acostumbrado, úni-
camente por sus obras. 

Tomás Cranmer, nacido en Nottingham, ó de fa-
milia obscura ó de padres ilustres, según pretenden 
también con oposicion protestantes y católicos , hizo 
en su juventud algunos progresos en las letras, tomó 
el estado eclesiástico, y fue profesor en la universi-
dad de Cambridge, de donde le arrojaron por haberse 
casado escandalosamente con desprecio de su estado. 
Pasó á Londres despues que el Rey se hubo apasio-
nado por Ana Bolena : entró como presbítero cape-
llán al servicio del conde V/ilskire, padre de esta 
múger ambiciosa ; fue uno de los primeros en decla-
rarse por las pretensiones del Rey, y compuso un li-
bro contra la validación del matrimonio de la Reina 
Catalina (1 ) . Puede juzgarse por la violencia de la 
pasión de un Príncipe , de la rapidez con que debió 
hacer progresos en su gracia el qu-e la lisongeaba: 
bien pronto le miró la corte como el hombre desti-
nado á suceder al crédito del cardenal Volsco. La 
conformidad de sus sentimientos con los de la dama 
del Rey , respecto á la doctrina de Lutero, no con-
tribuyó poco á adquirirle esta protección , y por con-
siguiente á adelantarle en la privanza del R e y , de la 
que abusaban ambos de concierto, haciéndole servir 

(i) Burti. tom. t. ¡ib, i. pag. 123. iSc. 



su pasión, que rompió desde entonces todos los fre-
nos , se resolvió ai último esceso, y en adelante se 
manifestó incurable. Mirando con mucha indiferencia 
el éxito que podrían tener las negociaciones del Rey 
su amigo, volvió á Inglaterra, y apenas llegó, cuan-' 
do cortando el nudo de la dificultad , en lugar de. 
esperar la resolución , y concluyendo por via de he-
cho , sin inquietarse acerca del derecho, se casó con 
Ana Bolena, pero como culpable, tímido y disimu-
lado, ó mas bien como sacrilego falaz y cobarde. 
Hizo venir muy secretamente antes del dia un sacer-
dote, llamado Rolando L e e , quien en premio de su 
crédula condescendencia obtuvo poco después el 
obispado de Lichtfield. Disponiéndose Rolando para 
celebrar la misa, que había servido de pretesto para 
llamarle tan de mañana, di jóle el Rey que había ga-
nado su proceso en Roma , y que el Papa, anulando 
su matrimonio con Catalina, le babia permitido ca-
sarse con otra muger, aunque sin aparato alguno por 
no dar escándalo. Persuadido Lée de que un Rey no 
era capaz de engañar en un negocio de esta naturale-
za, se contentó con preguntarle si tenia en su poder 
la sentencia pontificia. El Rey le hizo seña que s í , y 
Lée acabó de prepararse para la misa. No obstante, 
al momento de empezarla tuvo alguna aprensión, 
acerca del paso que iba á dar, y dijo al Rey : Señor, 
para satisfacer á los santos cánones, seria á propósito 
leer la sentencia de Roma en presencia de algunos 
testigos. Enrique le respondió, que el breve había 
quedado en un cofrecito, clel cual tenia la llave en 

su poder, y que no era fácil, especialmente de noche, 
ir á buscarle al sitio donde estaba; pero que podia 
fiarse de lo que le decia. Sobre esta palabra, el débil 
sacerdote dijo la misa, é hizo la ceremonia del ma-
trimonio. Al cabo de algunos meses, estando en cinta 
la nueva esposa de Enrique, no guardó ya mas mira-
mientos con el Sumo Pontífice, observando, sin em-
bargo, el cuidado de no adelantarse sino poco á poco, 
de dar un colorido á todos sus atentados, y de dar á 
entender que se contendría cuando no se hiciese ab-
soluta resistencia á su pasión. 

12. De este modo procedió sordamente molestan-
do y despojando al clero de su reino, que no adop-
taba sus designios como él deseaba (1 ) . Hacia obrar 
al parlamento contra los privilegios y derechos mas 
constantes dé l o s eclesiásticos; y despues suspendía 
los procedimientos en el momento de la egecucion, 
á fin de triunfar mejor de la constancia, acometida á 
un mismo tiempo por la esperanza y por el temor. 
Usó del mismo método para quitar á los Papas, no 
solamente el dinero de San Pedro, sino también el 
derecho de las anatas, ó de los primeros frutos, el 
producto de las espediciones y de todos los censos 
apostólicos. El parlamento estableció, que si en con-
secuencia de esta supresión negaba el Papa las bulas 
para los obispos, fuesen los obispos consagrados por 
algún arzobispo, estos por dos obispos á elección del 
Rey: y esta consagración, (pronunciaron los magis-
trados transformados en teólogos) tendrá la misma 

(i) Hist. du Div. t. i.p. %%i.~Burti. I. a./?. 18^. 



fuerza que si el Papa la hubiese ordenado. El mismo 
estatuto anulaba todas las censuras que la santa Sede 
pudiese lanzar contra el Rey y contra sus subditos: 
prohibía á todo eclesiástico el publicarlas, y decidía, 
que los sacerdotes, no obstante todo entredicho, po-
drían con plena seguridad de conciencia celebrar el 
oficio divino, y hacer todas sus funciones como an-
tes, Enrique, siguiendo siempre suplan de dobléz, 
puso dificultad en aprobar este estatuto, y no permi-
tió al principio que se publicase. Algunos días des-
pues no se detuvo el parlamento en suprimir también 
el juramento de esti lo , que los nuevos obispos pres-
taban al Papa, y le substituyeron o tro , por el cual 
renunciaban á todas cláusulas, palabras, sentencias 
y concesiones del Sumo Pontíf ice, como perjudicia-
les á l o s intereses del R e y , á quien únicamente se 
reconocían deudores de sus obispados. Por un nuevo 
estatuto, fue prohibido espresamente interponer ape-
lación alguna á R o m a , so pena de decaer de la pro-
tección del R e y , que era lo mismo que ser tratado 
como criminal de lesa Magestad; y las apelaciones 
que se hicieren, proseguían, del mismo modo que 
las bulas y todas las prohibiciones de los Papas, no 
obstarán á la egecucion de las sentencias pronuncia-
das por los jueces ordinarios. La razón que alegaron 
fue , que no reconociendo ya el reino potestad estran-
gera en lo espiritual ni en lo temporal, todos los 
negocios eclesiásticos debian ser juzgados en él en 
última instancia por los arzobispos de cada provincia. 

13. La noticia de estos atentados causó al Papa 

t o d a s l a s agitaciones que pretendía Enrique VIII. Es-
cribió á éste diciéndole, que veía con dolor profundo 
á una Reina virtuosa suplantada en fin por una mu-
ger de su corte*, que este escándalo era tanto mas 
irritante, cuanto se daba antes de toda sentencia de 
la Silla apostólica, y contra sus prohibiciones espre-
sas: que sin embargo el Padre común de los pueblos 
y de los Reyes, teniendo consideración á los grandes 
servicios del de Inglaterra , á sus cualidades eminen-
tes, á la gloria de tantos años que iba á eclipsarse de 
un golpe, se limitaba todavía á rogarle que volvie-
se á unirse á su esposa legítima, separándose de su 
rival, y á reparar el escándalo enorme que con des-
precio de todas las leyes acababa de dar al mundo 
cristiano. En caso de desobediencia le sujetaba á 
comparecer en la corte pontificia , junto con Ana Bo-
lena, para responder sobre el trato escandaloso que 
la voz pública les imputaba. „Ciertamente, dice el 
Papa al concluir su breve , estos tristes estreñios á 
que me veo precisado, no dejan de costar mucha 
violencia á mi corazón.. ¡Pluguiera á Dios, que,solo se 
tratase de mis intereses temporales! bien pronto se-
riáis el árbitro absoluto; pero va en ello la gloria de 
Dios , la edificación de la Iglesia, y mi propia suerte 
para la eternidad: yo me veo forzado contra mi vo-
luntad á aplicar el hierro contra una llaga, que-no 
es susceptible ya de otro remedio." 

Enrique VIII respondió injuriosamente al Papa, 
que sus breves estaban llenos de errores contra el 
derecho divino y humano juntamente, y que aunque 



con sus tramas ocultas al establecimiento de la here-
gía que tan vivamente había combatido basta enton-
ces , y que tenia siempre designio de esterminar. 

Era necesaria en el nuevo favorito una destreza 
estremada para disimular sobre un punto tan delica-
do : mas no tardó en manifestar que esta consumada 
falacia no era superior á sus disposiciones (1 ) . Envia-
do á Roma para el negocio del divorcio , aunque en-
teramente luterano en su alma, llevó tan adelante el 
disimulo , que Clemente V i l le liizo su penitenciario, 
lo que prueba que era sacerdote, y él aceptó este ofi-
cio sin manifestar el menor escrúpulo. Pasó inmedia-
tamente despues á Alemania para manifestarse allí á 
los protestantes sus amigos, á quienes 110 obstante, 
pretenden que favoreció poco seduciendo á la her-
mana de Osiandro, uno de los principales entre ellos; 
y fue obligado á casarse con ella. Si todas estas cir-
cunstancias no son incontestables en la cronología, á 
lo menos es constante que contrajo este matrimonio 
siendo sacerdote, y despues de que le habían hecho 
espeler del colegio de Cambridge. Así conculcaba 
todos los cánones, añadiendo al crimen de la incon-
tinencia el borrón de la bigamia, que le escluía por sí 
solo del presbiterado , aun cuando hubiese contraído 
este segundo matrimonio antes de la recepción del 
sacerdocio. Pero los que se llaman reformadores, se 
mofan en su corazón de los santos cánones y de los 
votos mas sagrados. JNro sucedía lo mismo respecto 

(t) Ibid. 36. íic. 

de Enrique VIII , con el cual era necesario emplear 
todos los estratagemas del engaño para ocultarle lo 
que el Rey miraba con toda la Iglesia como el co l -
mo de la disolución, y la señal característica de la 
impiedad. 

Cuando Cranmer fue instituido arzobispo, hizo 
antes que se procediese á la ordenación el juramento 
de fidelidad que se había acostumbrado hacer al Pa-
pa por espacio de muchos siglos. Esto 110 fue sin es-
crúpulo, á lo que dice su vano apologista; pero este 
escrúpulo no tuvo efecto alguno. Aquella conciencia 
timorata lo salvó todo, protestando que por este ju-
ramento no pretendía dispensarse en cosa alguna de 
sus deberes contra su conciencia, su Rey y su patria: 
filacteria engañosa, ó puro pleonasmo, pues que nada 
añade ni quita á un juramento que 110 perjudica á al-
guno de estos deberes, y que aun reserva los derechos 
del que le hace, por esta cláusula espresa : Salvo or-
dine meo. Mas en fin, ó el juramento de Cranmer fue 
un perjurio, ó le obligaba á reconocerla potestad ab-
solutamente espiritual del Papa. Pero él 110 creía en 
ella, mientras que la confesaba en los términos reci-
bidos , y solo eludía el sentido natural de su confesion 
con restricciones ininteligibles y engañosas. ¿En qué 
podría haber perjurio si semejante protestación-pu-
diese desvanecerle? Mas Cranmer, que fue consagrado 
con todas las ceremonias del pontifical, no hizo la 
misma protestación contra otras muchas obligaciones 
que impone: como ele recibir con sumisión las tradi-
ciones de los padres y las constituciones de la Silia 



segundo matrimonio, é hizo luego coronar con mu-
cha pompa á su nueva esposa. 

17. Hacia dos años que se hablaba del matrimonio 
de un hijo de Francisco con una sobrina de Clemen-
te VII ; pero todos los que se preciaban de políticos 
lo miraban como una quimera (1_). La grandeza délos 
Médicis era tan reciente, que no podían persuadirse 
á que la augusta sangre de Francia estuviese tan pró-
xima á mezclarse con la suya. Carlos V , consultado 
por el Papa, no se le opuso al principio, en un pro-
yecto que le parecía un juego; pero cuando llegó á 
percibir que la negociación era seria, ya no tuvo 
tiempo de detener el golpe. El recobro del Milanesa-
do , que hacia muchos años deseaban con ardor los 
Reyes de Francia, y que Clemente VII prometía re-
unir á otros grandes dominios en favor del esposo 
futuro de su sobrina, compensó en el aprecio de 
Francisco I todas las desigualdades de una alianza 
tan desproporcionada. Así pues, apenas se resolvió 
el negocio, cuando el Pontífice partió con su sobrina 
Catalina, de edad de solos trece años, para encontrar 
al Rey en Marsella. Las galeras de Francia habían ido 
á recibirle a Pisa, junto con toda su corte, que era 
muy numerosa (2). Entró en el puerto al estruendo 
de trescientas piezas de artillería, y al dia siguiente 
hizo su entrada solemne. Las calles estaban adorna-
das de ricas tapicerías, todos los cuerpos eclesiásti-
cos y seculares precedían en buen orden, junto con 

(i) DuBellai.lib. 4. (a) HisU de MarseZI. pág. 3 19 . - Rain, 
(tan. 1533 . r¡. 78. et se%. 

los oficiales de la corte pontificia y la mayor parte 
de los del Rey. Venia luego la santa Eucaristía, l le-
vada sobre un caballo de una blancura estraordinaria, 
que dos hombres vestidos magníficamente conducian 
por las riendas de seda. Inmediatamente despues se 
veía en una silla abierta al Papa, revestido de todos 
los ornamentos pontificales , á escepcion de la tiara, 
que se había quitado por respeto al Santísimo Sacra-
mento. Acompañábanle los duques de Orleans y de 
Angulema, hijos del Rey , y seguían catorce carde-
nales montados en muías, y cincuenta ó sesenta obis-
pos y arzobispos. A corta distancia se distinguía la 
joven Catalina de Médicis, rodeada de una brillante 
comitiva de damas y de nobleza. Fueron á apearse á 
la catedral, donde cantaron el Te Dxum, y el Sumo 
Pontífice dió su bendición. 

El día siguiente, dos cardenales en.Calidad de le-
gados fueron , seguidos ele todo el sací'o colegio con 
el decano á la cabeza, á saludar al Rey de porte del 
Papa; y despues de haberle besado todos la mano, le 
condujeron á la audiencia de su Santidad. Véase aquí 
el orden del ceremonial, formado entonces mismo 
por el maestro de ceremonias del palacio pontificio. 
En primer lugar se veían cien maceros con sus uni-
formes : despues de ellos los gentiles-hombres de la 
guardia del Rey, los señores de ambas cortes, el gran 
maestre de Francia, y el maestro de ceremonias del 
Papa, marchando uno y otro en la misma línea. Des-
cubríanse luego los duques de Orleans y de Angule-
m a , despues los cardenales, obispos, presbíteros y 



diáconos. "En fin, el Rey marchaba entre los dos pre-
lados mas antiguos de este tercer orden, y cerraban 
la marcha los prelados ordinarios y la gente de librea. 
El Monarca entro en el consistorio, acompañado de 
los dos duques sus hi jos , y algunos de los principa-
les señores de su corte. Besó los pies, la mano y la 
megiíla del santo Padre, sus dos hijos besaron los 
pies y la mano, y los señores solo besaron los pies. 
Hubo un consistorio particular para la recepción del 
Delfín, el que fue tratado en la audiencia con una 
distinción igual á la del mismo Rey; y otro para la 
Reina Leonor y para las Princesas hijas del Rey. Los 
festines, los torneos, los espectáculos de toda espe-
c ie , y los regalos se hicieron con la misma magnifi-
cencia que lo demás de la ceremonia. La liberalidad 
del Rey llegó hasta señalar pensiones á todos los 
cardenales, escepto únicamente el cardenal de Medi-
éis, porque en su calidad de sobrino del Papa creyó 
no deberla aceptar. El Papa admitió una rica tapice-
ría, toda tegida de oro y seda que representaba la 
cena de nuestro Señor. Esta subsiste todavía en Ro-
ma: allí se ven, no sin admiración, los progresos 
que habían hecho ya las artes. El Pontífice dió recí-
procamente al Rey una asta de Rinoceronte, montada 
sobre un pie de o ro , y que pasaba por una maravilla 
de las mas singulares. Creó luego cuatro cardenales 
franceses, de cuyo número fue Odet de Chatillon, 
obispo de Beauvais, entonces de edad diez y siete 
años, y despues tan famoso por la apostasía á que le 
arrastraron la aversión al celibato y el egemplo del 

almirante de Coligni su hermano. Lo que añade mu-
cho al mérito de esta promocion es, que antes habia 
ya seis cardenales franceses, cuyo número fue de 
este modo aumentado hasta diez, contra las antiguas 
preocupaciones de ia política italiana. 

18. Como el objeto directo de la conferencia era 
el matrimonio de Catalina de Médicis con Enrique de 
Orleans, dieron principio por este negocio, el cual, 
estando ya resuelto, no tardó en terminarse. El mis-
mo Papa hizo la ceremonia del matrimonio, despues 
de lo cual se trató del concilio general, pero sin re-
solver nada, porque no pudieron convenir en el lugar 
de la asamblea. Para alejar, sin embargo, los peli-
gros en que las maniobras de la heregía ponían ince-
santemente á la iglesia de Francia, publicó el Papa 
una bula fulminante contra todos los que la favorecían 
en cualquier manera que fuese. Estuvo muy distante 
este remedio, como nos lo demostrará la série de los 
sucesos, de ser proporcionado al mal. En la buena 
armonía con que Francisco I , amigo tan generoso, 
corría con Clemente VII , no olvidó los intereses del 
Rey de Inglaterra. Hizo valer en estremo hasta los 
menores pasos que daba este Príncipe para terminar 
el negocio amigablemente : dió un colorido favorable 
á los procedimientos equívocos : palió ó suavizó los 
yerros manifiestos: hizo obrar de nuevo en la corte 
de Londres: en una palabra, procedió tan diestra-
mente con Clemente y con Enrique, que si éste no 
hubiera tomado empeño, por decirlo así, en moles-
tar al Papa é inutilizar los buenos oficios del Rey su 



amigo, ó habrían hecho una composicion, ó á lo 
menos se hubiera usado de una lentitud capaz de 
prevenir los últimos escándalos. £1 Papa, que igno-
raba todavía lo ocurrido en Inglaterra, había prome-
tido juzgar esta causa en un consistorio , del cual 
serian escluidos los cardenales del partido del Em-
perador. 

19. Habiendo logrado Francisco I inclinar á En-
rique á que enviase embajadores al Papa, creyó ganar 
un triunfo al verlos llegar á Marsella; pero se encon-
tró con que el gefe de esta embajada, Gardiner, obis-
po de Winchester, hombre por otra parte de un genio 
du ro é indócil , no estaba autorizado con los poderes 
convenientes. El inglés receloso solamente se propu-
so en esto tener en Marsella gentes de su confianza, 
ya para examinar, ya para activar el celo del Monar-
ca francés en su servicio. Francisco I , no atendiendo 
mas que á su candor y a la bondad de su corazon 
rogó al Papa que esperase la vuelta de un correo, que 
enviaba á Inglaterra, á fin de hacer autorizar á los 
embajadores para concluir el negocio. Pero lejos de 
acceder á los votos de un amigo tan celoso envió 
Enrique orden á sus ministros de dar á entender al 
Papa, que no se le reconocía ya por juez en Ingla-
terra, y que apelaba al futuro-concilio de cuanto 
había hecho y podría hacer en lo venidero. Inme-
diatamente pidieron audiencia los embajadores, y 
manifestaron esta apelación al Papa en persona. Cle-
mente, sin romper abiertamente, dijo que daría su 

respuesta despues de haber consultado á los cardenales. 

Cuando hubo conferenciado con e l los , hizo lla-
mar á los embajadores y les dijo pacíficamente que 
su apelación no era admisible. Estos, lejos de alte-
rarse, le significaron por segunda vez su apelación, 
tanto en nombre del Rey , como en el del primado 
de Inglaterra: lo que ofendió tan vivamente al Papa, 
que en vez de dar oídos á las solicitaciones que hacia 
todavía Francisco I , se esforzó, aunque en vano., á 
separarle de los intereses de Enrique VIII. Partió 
poco despues de Marsella, fuertemente irritado del 
insulto que habia recibido. 

Francisco I , no obstante su mucho descontento, 
volvió á enviar á Londres quien hiciese en aquella 
corte las representaciones mas enérgicas. Escogió 
para esta comisión á Juan de Bellay, obispo de París, 
muy grato al Rey de Inglaterra, y dotado de toda la 
destreza conveniente para manejar un espíritu tan 
profundo como estremado y caprichoso. Este obispo 
obró con efecto con tanta habilidad, que Enrique VIII, 
fluctuando sin cesar entre su conciencia y su funesta 
pasión, consintió en renovar otra vez sus negocia-
ciones con el Papa. Y como para esto era necesario 
un agente de la mayor habilidad, creyó Enrique no 
poder emplear otro mejor que el mismo Bellay, el 
cual regresó luego á Francia, y partió inmediatamen-
te para Italia, no obstante las muchas incomodidades 
-de un invierno riguroso. Pero Enrique , ó solo aco-
modaba su conducta á las impresiones momentáneas, 
ó procedía deliberadamente como doloso y faláz (1). 

(i) Burn. 1. 2,p. 210. 
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apostólica, de rendir, según el derecho canónico, 
obediencia á San Pedro en la persona del Papa y de 
sus sucesores, de guardar castidad, es decir, el celi-
bato y la continencia perfecta, según está espresa-
mente declarado por la Iglesia desde la ordenación 
del subdiaconado. Debería baber pr'otestado también 
contra la misa que celebró en su consagración, se-
gún la costumbre; contra todas las misas que celebró 
despues, á lo menos durante treinta años que vivió 
todavía Enrique VIII ; contra todas las ordenaciones 
que hizo durante los mismos años, según los términos 
del pontifical, en que Enrique no mudó nada, lo mis-
mo que en la misa; contra la potestad que creyó con-
ferir á los presbíteros de idolatrar y de perpetuar la 
idolatría, mudando por su santa bendición el pan y el 
vino en cuerpo y en sangre de Jesucristo s así por los 
vivos como por los muertos. ¿Para qué fue protestar 
contra la obligación de obedecer al Papa, y no con-
tra tantos otros actos mas contrarios al luteranismo? 
Porque acometiendo la primacía del Papa, lisonjeaba 
á Enrique VIH, y no podia parecer luterano sin ar-
mar su indignación. De aquí resulta que Cranmer fue 
á un mismo tiempo luterano, sacerdote bigamo, es-
poso afectando la pureza de las vírgenes, obispo, 
según el pontifical romano, sujeto al Papa cuya po-
testad aborrecía, celebrante y colador de la potestad 
de celebrar la misa que miraba como una abomina* 
cion. Véase aquí sin embargo la cabeza que una igle-
sia , en otro tiempo tan floreciente, pone á la par de 
los Alanasios , los Basilios, los Ambrosios y los 

Agustinos. ¿Cuándo querrá el cielo rasgar una venda 
que forma tinieblas tan inconíprensibles ? 

Cranmer, lierege y cismático en su espíritu , no 
dejó de pedir bulas al Papa por dictámen del Rey, 
quien no quería romper entonces de un golpe con Ro-
ma, y el Pontífice que presentía demasiadamente lo 
que podia esperar de este perverso obispo, las conce-
dió temiendo que la negativa llevase el mal al estremo, 
ó que se acelerase su último período. Procediendo 
Clemente en la forma mas graciosa, le envió las bulas 
sin exigir las annatas, añadiéndole el palio; y encar-
gó al arzobispo de York y al obispo de Londres que 
se le revistiesen. Estas son las últimas bulas que se 
remitieron á Inglaterra; su fecha es de 22 de Febrero 
de 1533. 

16. Luego que Cranmer. se vio primado del reino, 
trabajó en el parlamento para disolver el matrimonio 
del Rey y le gitimar su concubinato, que ya no per-
mitía la política ocultar. No habiendo podido sujetar-
se á las lentitudes de las formalidades jurídicas la 
pasión de aquel Príncipe á Ana Bolena, se había he-
cho y consumado este matrimonio antes de toda sen-
tencia; y como esta segunda esposa estaba embarazada, 
no podia diferirse mas, sin imprimir al fruto adulte-
rino que traía, su natural infamia. El primado no 
ignoraba nada de estos vergonzosos secretos, y se 
valió de ellos para señalar su celo de un modo bas-
tante inesperado f*_). Dando á la adulado n el aire de 
la solicitud y del vigor episcopal, hizo al Rey una 

(i) Bum. t ,ul. i.p. 190. et seq. 
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advertencia liona de gravedad tocante á su matrimo-
nio con Catalina de Aragón, que él calificaba de in-
cestuoso: es matrimonio (añadió con tono de un nuevo 
Juan Bautista) que daba á todo el mundo cristiano un 
escándalo , que no le permitía sufrir mas su carácter-
de pastor. Como tal, citó sobre esto al Rey y á la 
Reina ante s í , y procedió en forma; y no habiendo 
comparecido la Reina, pronunció el rígido prelado la 
contumacia, y declaró nulo el matrimonio desde su 
principio (1). No dejó de tomar en su sentencia, si-
guiendo la costumbre de sus predecesores, la cuali-
dad de legado de la santa Sede, y esto lohizo, como lo 
insinúa su apologista, para dar mas fuerza á su sen-
tencia. ¿Puede enredarse mas groseramente el error 
y la iniquidad en sus mismos lazos] Cuando un arzo-
bispo, sin reconocer al Papa ni á la santa Sede, les 
rinde homenage, está plenamente justificado que este 
homenage falaz sirvió para aumentar los placeres in-
fames de su Roy. Cinco dias despues de la sentencia 
de nulidad del matrimonio de la Reina, aprobó aquel 
prelado rigorista el matrimonio anticipado de su 
rival. 

Antes que Enrique VIII viniese á estos estreñios, 
pero estando ya enteramente dispuesto á caer en ellos, 
este Príncipe, muy decidido por carácter, y sin em-
bargo fuertemente agitado á vista de la perspectiva 
del precipicio á donde caminaba, escribió á Francis-
co I , rogándole que le enviase un hombre de confian-
z a , por cuyo medio pudiese comunicarle muchas cosas 

(i) Ibid.p. 195. 

que solo podian depositarse en el seno de un ami-
go (1). Inmediatamente hizo partir Francisco al señor 
de Langey, y para animar á Enrique, le dió parte de 
una conferencia próxima que debia tener en Marsella 
con el Papa Clemente, el cual no dejaría de oir fa-
vorablemente á un Rey de Francia, en la coyuntura 
en que este iba á recibir por esposa para uno de sus 
hijos á una sobrina segunda del Pontífice. Añadió que 
convenia mucho que el mismo Enrique se hallase en 
esta conferencia: que su presencia serviría infinita-
mente mas á su causa, que toda la habilidad de sus 
representantes: finalmente, que no había dificultades 
en el viage, pues solo se trataba de atravesar la Fran-
cia, donde seguramente no seria reverenciado menos 
que en su propio reino. El embajador francés desem-
peñó fielmente su comision; mas no pudo adelantar 
nada. El Rey Enrique le declaró, que en vista de la 
obstinación de Clemente en no quererle dar jueces 
en Inglaterra, se había casado con Ana Bolena, y que 
estaba resuelto á hacer anular su primer matrimonio 
por el arzobispo de Cantorberi; pero que el segundo, 
no obstante, permanecería secreto hasta la vista del 
Rey de Francia con el Papa, á fin de no perjudicar al 
buen éxito de la negociación. Creía entonces que esta 
conferencia se verificaría en el mes de Mayo; mas ha-
biendo sido diferida al mes de Octubre, término á 
que no pudo llegar su paciencia, ó que no le permi-
tió esperar Ana Bolena, como que no podia ocultar 
mas su embarazo , publicó en este intervalo su 

(1) Man. du Bállay. I. 4 p. 150. 



No estaba todavía Bellay muy lejos de la corte de 
Londres, cuando se declaró en ella que la potestad de 
los Papas no estaba fundada en principio alguno de 
derecho y de equidad, que no era mas que una serie 
de exacciones y tiranías, especialmente opresivas de 
las islas británicas, y cuyo peso les era ya insoporta-
ble : que todos los esfuerzos hechos en el largo espa-
cio de trescientos años para reducirla á una justa 
moderación, habían sido inútiles, no quedando otro 
arbitrio que el de aboliría enteramente; y que por 
consiguiente el Papa no seria ya reconocido mas que 
por obispo de Piorna, y no se le atribuiría autoridad 
alguna fuera de esta particular diócesis. Poco despues 
se declaró también, que se cesaría de ir a Roma para 
toda especie de negocios, que todas las causas de que 
se había acostumbrado apelar al Papa, serian juzga-
das en última instancia por el Rey y sus consejos: 
que los obispos no podrían congregarse en adelante 
sin orden suya, y que sus estatutos ó cánones no ten-
drían fuerza alguna sin que él los hubiese aprobado. 
Hicieron luego predicar al pueblo, que el obispo de 
Piorna no tenia ya mas poder en Inglaterra que cual-
quiera otro obispo estrangero.. 

20. Enrique VIII solo agradeció todos los buenos 
oficios del mismo Francisco I , quejándose amarga-
mente de la conducta de este amigo tal vez demasiado 
foso so - de sus relaciones con el Papa, de los hono-
res tributados á Clemente en Francia, y de la vene-
ración que la iglesia galicana conservaba á la santa 
Sede. Pero igualmente incapaz de ser infiel á su íe 

y a sus amigos, el Monarca Cristianísimo respondió 
á todas las seducciones anglicanas en estos términos 
tan dignos del hijo primogénito de la Iglesia : „ e n 
cualquiera otra cosa tendré siempre hácia Enrique el 
afecto de un hermano ; pero en lo que es contrario á 
la Religión, no me asocio con nadie." Tal era el es-
tado del cisma de Inglaterra hácia el fin del año 1533, 
en el cual por otra parte se abrió la puerta al Evan-
gelio en el vasto y rico imperio del Perú. ¡Pero qué 
crueldades y estragos debían preceder á la egecucion 
de los designios de misericordia que el cielo había 
concebido en favor de aquellas infelices regiones! 

21. Un aventurero, que no tenia la mas fina edu-
cación, ni la mayor ilustración y crianza, y sola-
mente se preciaba de ser cristiano, hizo la conquista 
de este imperio ( 1 ) . Francisco Pizarro (tal es el nom-
bre de este famoso conquistador) era español, hijo 
natural de un hidalgo de Estremadura. Abandonado 
desde su primera infancia, ni siquiera aprendió á leer, 
y se vió reducido á la miseria. Su carácter lleno de 
energía y de una bárbara crueldad, junto con un tem-
peramento robusto, apenas había comenzado á des-
envolverse, cuando siguió la afición de aventurero 
que se había estendido en España, aun en el pueblo 
mas ba jo , con respecto al Nuevo-mundo. Embarcóse 
para las colonias ya fundadas, donde la ambición y 
la sed de o ro , iguales en él á la ferocidad, le hicie-
ron bien pronto escoger con preferencia las espedi-
ciones mas arriesgadas. En todas partes se distinguió 

/ 

(i) In Colect. Ramus. ReJat. Franc. Xeres. Mirlan. I. a6. c. 3. 
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querido sublevar sus vasallos contra los españoles; y 
por esta imputación, tan singular como destituida dé 
pruebas, fue condenado y entregado á la muerte. 
Concluida esta egecucion, Pizarro entró en el Cuzco, __ 
donde unos tesoros mas considerables que todos los 
que poseía la Europa entera antes del descubrimiento 
del Nuevo-mundo, fueron la presa de doscientos mi-
serables, sin saciar su codicia. La embriaguéz, por 
el contrario, no bizo mas en ellos que aumentar la 
sed. Despues de haber despojado las casas de los par-
ticulares, lo mismo que los templos y edificios pú-
bl icos , de un estremo del reino al otro , egercieron 
toda suerte de violencias contra los peruanos, sus 
mugeres y sus hijas, á fin de sacarles los tesoros que 
suponían todavía ocultos. 

Los pueblos tomaron desesperados las armas en 
todas partes, y sitiaron á un tiempo muchas plazas; 
pero sus débiles armas no lograron, según parece, 
derrotar mas que seiscientos de sus enemigos, los que, 
recibiendo incesantemente refuerzos atraídos por el 
aliciente cada vez mayor , que habia escitado á los 
primeros, acabaron con ser victoriosos en todas las 
provincias. En muy breve tiempo se hallaron los es-
pañoles en el Perú , en número de tres mil arca-
buceros, sin contar los piqueros, los ballesteros y la 
caballería. La opresion de los peruanos no tuvo desde 
entonces otra regla que el capricho de sus opresores, 
aunque éstos no podian pretestar, como en Mégico, 
los derechos del cielo y de la naturaleza, cuyos agra-
vios se preciaban de vengar. Estos pueblos humanos 

y pacíficos no sacrificaban los hombres á sus dioses, 
y no oían hablar sin horror de los antropófagos. El 
adulterio entre ellos era castigado severamente en 
ambos sexos. La poligamia generalmente prohibida. 
Solo el inca tenia concubinas, porque creían no po -
der jamás multiplicar demasiadamente la familia del 
sol. Los ancianos y enfermos, comunmente abando-
nados , y algunas veces entregados á la muerte por 
otros bárbaros, eran alimentados en el Perú, con la 
única obligación, respecto á que no sufrían la ociosi-
dad, de espantar los pájaros de las sementeras y de 
las mieses. Pero si este buen pueblo no pudo vengar-
se , sus tiranos se destruyeron á sí mismos con sus 
propias manos. 

22. Almagro, que se hallaba en Panamá al tiempo 
de la victoria y pillage de Pizarro su asociado, acu-
dió con nuevos saqueadores para dividir el botín. No 
se halló bastante oro en el Perú para saciar la codicia 
de dos hombres. Indispusiéronse uno contra otro , y 
como cada uno tenia su partido, vinieron á las ma-
nos , y la victoria se declaró por el mas culpable; es 
decir , por Pizarro, que no temia contravenir á la 
igualdad de la repartición, ley sagrada entre los mis-
mos bandidos. Almagro, vencido y hecho prisionero 
por el hermano de Pizarro, fue cargado de cadenas, 
y sacrificado jurídicamente al reposo de su rival, 
como perturbador de la tranquilidad pública. Pizarro 
esperimentó alternativamente los caprichos de la 
suerte, ó por mejor decir, los golpes inevitables de 
una Providencia que debe en algún modo purgar la 



tierra desemejantes monstruos; pero fueron menester 
muchos años para la inmolación de tan grandes vícti-
mas, cuja historia hemos creido no deber interrumpir. 

El odioso Almagro habia dejado un hijo tan em-
prendedor y mas hábil que su padre. Este ¡oven se 
puso al frente de los partidarios de su facción , y 
todos usaron de una circunspección, de una perseve-
rancia y de un secreto desconocido en todas las na-
ciones , fuera de la suya. Estando todo tramado en 
estas tinieblas impenetrables , con una previsión á 
la cual nada se habia escapado, en el dia señalado 
para la muerte de Pizarro , jurada con voz unánime, 
se quitaron á un tiempo los conjurados la máscara en 
medio del dia, á fin de dar á su atentado el aspecto 
de una egecucion legítima. Atravesaron con armas 
las calles de Lima, sin que nadie se creyese obligado 
á resistirlos; y en medio-de esta nueva capital, fun-
dada por Pizarro, sacrificaron , despues de mil ultra-
ges, esta víctima á su venganza, ó por mejor decir, 
á la venganza Divina. De nada sirvió á los parientes, 
á los amigos, á las hechuras y á los soldados del ti-
rano, la tranquilidad que manifestaron. Ellos habian 
tenido parte en sus delitos, y participaron de su 
castigo. Durante todo el tiempo que pasó sin poder 
recibir de España el socorro necesario , se vieron en 
Lima y en^-otros muchos lugares del Perú, no sola-
mente los escesos y horrores de las plazas asaltadas 
por bárbaros, sino todo el furor que unos bandidos 
escluidos del botin podian egercer sobre los compa-
ñeros infieles de sus despredaciones. 

El remedio vino en fin de la metrópoli, y los nue-
vos gobernadores enviados de España, mostraron por 
su fidelidad en desempeñar su comision, que si la 
corte autorizaba la conquista del Perú, queria á lo 
menos desterrar de él la tiranía Fue declarado 
que las tierras invadidas por los conquistadores 110 
pasarían á su posteridad: que los peruanos reducidos 
á servidumbre, serian puestos en libertad: que no 
se los podría sepultar en las ruinas, ni exigir de ellos 
trabajo alguno sin pagarles. En una palabra, se les 
impuso un tributo arreglado, y se los aseguró contra 
toda exacción tiránica. Si estas leyes se observaron 
mal , fue la causa la distancia del poder soberano, y 
jamás su connivencia á la injusticia. El joven Alma-
gro, que tuvo la osadía de resistirle, pereció en un 
cadalso. Un nuevo Pizarro,- llamado Gonzalo, túvola 
misma suerte, despues de haberse atrevido á comba-
tir el egército real, y lisongeándose de hacerse en el 
Perú un estado independiente. Carvajal, su cómpli-
c e , monstruo que se gloriaba de haber degollado él 
solo veinte mil indios, fue descuartizado. Todos los 
demás malvados que pudieron haberse á- las manos y 
ser convencidos, esperimentaron una severidad pro-
porcionada á sus atentados; lo que sin embargo solo 
dió á un mal estremo un remedio, ó por mejor decir 
un paliativo efímero. Desde lo interior de España ó 
de Alemania, 110 podia Cárlos Y velar sino imperfec-
tamente sobre los vireyes del Nuevo-mundo, sobre 
todo durante las turbulencias que las sectas y facciones 

( i ) Ulloa. in vit. Car. y, l. 3. et 5. 



por su intrepidez, por sus consejos atrevidos, y por 
una actividad infatigable : hizo olvidar el vicio de su 
cuna, y adquirió los conocimientos necesarios para 
mandar en gefe. Habiendo entonces oido hablar de 
un nuevo pais en que el oro amontonado brillaba ba-
jo las primeras capas de la tierra, y no concibiendo 
cosa alguna inferior á su esfuerzo, formó el proyecto 
de invadir el Perú. Asocióse con Diego de Almagro, 
tan determinado como é l , y de un nacimiento nada 
brillante. Conviniéronse en que Pizarro comandase 
los bandidos que pudieron reunir desde luego en nú-
mero de unos doscientos, con algunos caballos, mien-
tras que Almagro continuaría los enganches , para 
llevar refuerzos y ocurrir con socorros según las ne-
cesidades. Tal fue el plan de ataque; y véase aquí 
cuál era su objeto. 

Hacia cuatrocientos años solamente ( lo que es po-
co verosímil, no obstante el gran número de relacio-
nes, todas españolas)hacia, digo, cuatrocientos años, 
que Maneo Capac, descendiente, según los autores 
de estas relaciones, de algunos navegantes de Europa 
arrojados por una tempestad sobre las costas de Amé-
rica , habia fundado el imperio de los incas, donde 
sin embargo no se halló vestigio alguno, ni de nues-
tras artes mas usuales, ni de nuestra religión, ni aun 
de nuestra escritura; pues los signos vagos de los 
peruanos eran todavía mas imperfectos que los gero-
glíucos groseros de Mégico. No obstante, este impe-
rio de seiscientas leguas de ancho y de trescientas de 
largo, y sobre todo su civilización, no puede menos 

de causar maravilla, en comparación de las poblacio-
nes salvages que le rodeaban. Las leyes tan sencillas 
como el espíritu de este pueblo, el desprecio del oro 
y de la plata que nacían debajo de sus pies, la inuti-
lidad de la moneda, de la que ni aun siquiera cono-
cían el uso, la ignorancia del lujo y del comercio, su 
situación entre el vasto mar del Sur, y la cordillera 
inaccesible de montañas que la ponían á cubierto del 
contagio, de las conexiones y vicios estrangeros, la 
cultura continua de una tierra fértil, poseída y apro-
vechada en común, su respeto religioso á. un Sobe-
rano que creían ser hijo del sol ; es decir, del mas 
grande de sus dioses, un gobierno paternal que divi-
día el Príncipe con los padres de familia, igualmente 
responsables que sus dependientes de la inobservan-
cia de las leyes : tantas pracauciones y felices casua-
lidades habían hecho prosperar el estado bajo de once 
Emperadores, durante cuatro siglos de una edad de 
o ro , al cabo de los cuales, si queremos dar crédito á 
los escritores españoles , le inquietaron por la prime-
ra vez la discordia y el fratricidio. 

Habiéndose apoderado el inca Huana-Capac del 
reino de Quito, casó con la única, heredera del Rey 
destronado, y tuvo de ella un hijo llamado Atahual-
pa ó Atabalipa. Este joven Príncipe debía reinar desf 
pues de la muerte de su padre sobre la herencia de 
su madre; pero el inca Huascar, su hermano mayor, 
quiso despojarle de ella, ó á lo menos hacerle tribu-
tario. Atabalipa fingió someterse al homenage, y con 
pretesto de rendirlo con mayor pompa , escogió para 



su comitiva los mayores soldados de su territorio, y 
se adelantó hácia Cuzco , entonces capital del impe-
rio. Huascar sorprendido fue derrotado sin dificultad, 
hecho prisionero y muerto; y el vencedor, no solo 
favorecido sino lisongeado de la fortuna, se halló due-
ño de todas las provincias. Los disturbios escitados 
por unos espectáculos, á los cuales este pueblo esta-
ba poco acostumbrado, fueron los que dieron lugar á 
la invasión del imperio. En medio de su fermentación 
desembarcaron en él los españoles en 1533. La con-
fusión y el desorden del estado los preocupó de ma-
nera, que ni el Príncipe ni sus ministros pensaron en 
oponerse á la marcha de Pizarro, el que llegó sin el 
menor obstáculo á la casa real de Cajamaica. 

Dicen que era una tradición transmitida de edad 
en edad en el Perú, desde el fundador europeo de 
aquel imperio, que vendrían un dia por mar hombres 
barbudos, con armas tan superiores á las del pais, 
que nada seria capaz de resistirlos. Si alguna cosa 
puede apoyar esta opinion, es seguramente la conduc-
ta que observó Atabalipa con respecto á aquel puña-
do de bandidos. Tenia ciudades de guerra y de armas, 
que á la verdad eran poca cosa comparadas con las de 
Europa, pero hubieran sido mas que suficientes, á lo 
menos por el número, para esterminar á unos ban-
didos casi tan mal disciplinados como sus propias 
tropas. El Perú por otra parte enteramente descono-
cido entonces á los españoles, es un pais muy esca-
broso, generalmente cubierto de dunas movedizas, ó 
de montañas escarpadas, cortado de rios y de arroyos, 

de gargantas y desfiladeros, en que algunos centena-
res de hombres , sin ser muy resueltos, pudieran ha-
ber hecho perecer los egércitos- mas numerosos y 
aguerridos-. Sin prevalerse dé alguna de estas venta-
jas, Atabalipa por el contrario solo se esmeró en dar 
buena acogida á unos huéspedes tan fatales : envióles 
con diligencia frutos, granos, y lo que sabia que les 
era mas agradable,, vasos de oro y plata, de los cua-
les muchos estaban llenos de esmeraldas. No dejaba 
de sentir la injuria hecha á su corona con la repenti-
na y violenta aparición de aquellos estrangeros .en-
medio de sus estados;: por lo que manifestó el deseo 
que tenia de verlos salir cuanto antes, y declaró que el 
dia siguiente iria á avocarse a este efecto con su gefe. 

A este anuncio Pizarro tomó inmediatamente su 
resolución, y lo preparó todo para combatir;: pero 
sin dejar percibir el menor aparato de guerra. Colocó 
la caballería que tenia en los- jardines del palacio, de 
modo que no pudiera ser descubierta : la infantería 
fue apostada de una y otra parte- en el patio, y la ar-
tillería en el centro, y vuelta hácia la puerta por 
donde debía entrar el Emperador, Atabalipa vino con-
fiadamente al sitio señalado, acompañado no obstante 
de doce á quince mil hombres, tanto de su comitiva, 
como de su guardia ordinaria. Era conducido sobre 
un trono de oro , y este metal alhagüeño brilíabaigual-
mente en las armas de sus tropas. Al ir á poner el pie 
en el lazo tendido por sus asesinos , se volvió hácia 
sus principales oficiales y les dijo: estos estrangeros 
son los enviados de Dios, guardaos de ofenderlos. A 



la puerta del palacio donde estaba Pizarro, se acercó 
al Príncipe idólatra un español celoso, le espuso por 
medio de un intérprete los principales artículos del 
cristianismo, le estrechó á abrazarle, y le propuso al 
mismo tiempo la sumisión al Rey de España, á quien 
la Cabeza de esta Religión divina habia dado el Perú. 
El Emperador le escuchó con mucha atención, le 
respondió que de buena gana seria amigo del Rey de 
España, mas no su tributario, y que el gran sacerdo-
te de los cristianos era injusto, dando lo que no le 
pertenecía. En cuanto á mi religión, añadió, estoy 
todavía menos dispuesto ¿dejarla por la vuestra. Vos-
otross adorais un Dios muerto en un suplicio , y yo 
adoro el sol que nos anima á todos. Preguntó luego 
dónde habian aprendido lo que acababan de decirle; 
y presentándole el Evangelio le respondieron que en 
aquel libro. El peruano, que no tenia nocion alguna 
de la lectura ni escritura, tomó el libro con admira-
c ión , le miró por todas partes , luego le arrojó son-
riéndose y diciendo,, que aquel libro no le habia dicho 
cosa alguna de lo que alegaban. 

Ved aquí todo el delito de aquel desgraciado inca, 
si no fue mas bien el oro que resplandecía debajo de 
sus pies y en las manos de sus súbditos. Trataron in-
mediatamente á él y á su Comitiva de blasfemos, 
de impíos que pisaban el Evangelio, y que despre-
ciando la luz qué la clemencia divina hacia brillar á 
sus ojos, no merecían ya mas que ser precipitados sin 
remisión en las tinieblas eternas. Hicieron inmedia-
tamente uso de todo género de armas : figúrese aquí, 

si es posible, el espanto, el desorden, los estragos 
que causaron en aquella multitud sorprendida y cer-
rada, los caballos que los estrellaban debajo de sus 
pies, y el efecto de la mosquetería, del cañón, que 
ellos tenían por un rayo, y que echaba por tierra 
hasta en las últimas filas á aquellos á quienes no l le-
gaban los tiros. En un momento fueron todos derri-
bados unos sobre otros, y los últimos, que cayeron 
al golpe del sable y de la pica, acabaron de sofocar 
con su peso á los que habian podido conservar un 
soplo de vida en este monton de cadáveres. Hízose 
una carnicería horrible por todos los medios que una 
estremada codicia pudo sugerirá la crueldad. Pizarro 
marchó en persona hácia el Emperador, hizo dego-
llar por sus mas feroces asesinos todo cuanto rodeaba 
el trono, puso prisionero al Monarca, y persiguió en 
el resto del día á los que pudieron escapar del campo 
de batalla : una multitud de Príncipes de la sangre 
real , los ministros, la ílor de la nobleza, todos cuan-
tos componían la corte del Emperador fueron sacri-
ficados á la seguridad del tirano. No perdonó á una 
multitud deplorable de mugeres, de ancianos y de 
niños que la autoridad sola habia traído al rededor de 
aquel sitio. 

Pizarro, despues de esto, para saciar sin obstácu-
lo toda su codicia, no pensó mas que en deshacerse 
de su prisionero; y poniendo el colmo á la atrocidad 
que pretendía paliar, revistió de las fórmulas del de-
recho el asesinato del Monarca. Hicieron al desgra-
ciado inca su proceso en forma. Acusáronle de haber 
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multiplicaban de dia en dia en el antiguo imperio, 
cu j o cetro reunia al de Castilla. 

23. En el mismo año que fue invadido el Perú en 
nombre de este Príncipe, renació de sus cenizas el 
fanatismo de los anabaptistas que se habia visto casi 
estinguido por la guerra de los paisanos, é hizo temer 
escesos todavía mayores que los que habian armado 
la venganza pública, y causado su primer caída (1). 
Los luteranos, apoderados con mano armada déla 
ciudad de Munster, capital de Westfalia, hicieron 
que se les cediesen seis iglesias, para predicar en 
ellas públicamente su falsa doctrina. Los anabaptis-
tas fundados corno ellos sobre la Escritura, entendida 
á su modo , que tenían el mismo derecho , aspiraron 
á los mismos privilegios, y usaron-los mismos me-
dios para posesionarse de ellos. Sus principales doc-
tores Juan Mateo, panadero de profesion, y Juan 
Beco ld , sastre, penetraron en la ciudad, y se aloja-
ron al principio en ella tan secretamente que los mis-
mos magistrados no tuvieron indicio alguno. Hicieron 
asambleas nocturnas, donde despues de haber ense-
ñado su doctrina, rebautizaron á todos los que la 
quisieron abrazar. 

El panadero dogmatjzador, poco teólogo sin duda, 
pero muy confiado y artificioso, tuvo la precaución 
antes de entrar !en Munster de ganar una infinidad 
de partidarios en la comarca, y de esparcir la seduc-
ción en toda la estension de la baja Alemania. Poco 
contento con el título de obispo, cuyo oficio egercia 

(i) Sleid. I. 10. p. 308. = Mesliov. I. 3. et 4. 

entre los anabaptistas de Embden, tomó el nombre 
de Enoch, luego el de Moisés; y juntando un sínodo 
sopló sobre aquellos que le componían para darles 
su espíritu. Escogió doce de ellos, y los hizo partir con 
el nombre de apóstoles, para predicar su doctrina 
én todas las regiones. Estos doce dieron la misión á 
otros doce; y la tropa se distribuyó no solamente en 
Westfalia, sino en Frisia, en la Bélgica, y hasta en 
lo interior de la Holanda. Como se dirigían princi-
palmente á esterminar los Príncipes y ios magistra-
dos, siguiendo las máximas de su gefe, que habia 
compuesto á este efecto su libro del Restablecimiento, 
adquirieron otros tantos secuaces cuantos eran los 
miserables enemigos del orden, ó los fastidiados de 
la servidumbre germánica. 

Luego que Mateo hubo formado su partido en 
Munster, hizo marchar los mas activos de sus discí-
pulos para las ciudades y aldeas circunvecinas, con 
anuncios enfáticos, diciendo que habia llegado á 
aquella ciudad privilegiada un gran profeta enviado 
de Dios, para enseñar á los hombres el camino de-
recho del cielo. Yióse inmediatamente concurrir un 
diluvio de siervos, de paisanos, de populacho, de 
bandidos culpables de los mayores crímenes, que 
pretendían purificarse con un segundo bautismo , y 
substraerse de toda autoridad. Mateo, Becold y al-
gunos otros entusiastas, se pusieron á su frente,,y 
corrieron por la ciudad como furiosos, gritando con 
todas sús fuerzas : haced penitencia, y recibid el ver-
dadero bautismo; si no lo hacéis, el brazo del Señor 



luterano ni zuingliano, ni aun lutero-zuingliano, sino 
simplemente renegado hipócrita y sin carácter co-
nocido, fue recibido por aquella Princesa como un 
santo, le eligió para su director, y le hizo abad de 
Cleraco, y luego obispo de Oler o n en Bearne. Así, 
Margarita de Yalois, Princesa casi irreprensible antes 
de ser seducida, por un solo capricho unido á su 
bondad y á su docilidad natural , favoreció los pro-
gresos de la heregía en Francia , y espuso en ella la 
Religión al último peligro. El cielo juzgó en su mise-
ricordia á esta alma sensible y seducida, por decirlo 
así, del solo esceso de su caridad; pues no obstante 
algunas invectivas que diferentes autores han solta-
do contra su memoria, es cierto que reconoció sus 
errores., que rompió en sus últimos años todas las 
relaciones perniciosas, y que murió con todos los 
sentimientos de una alma católica y penitente. 

28. Volviendo á Gaivino : mientras estudiaba la 
jurisprudencia en Bourges, y aun largo tiempo des--
pues, acudían á aquella ciudad diariamente los sec-
tarios de las nuevas doctrinas , y eran recibidos 
favorablemente en ella. Allí fue donde Melchor Wol-
mar, entre otros, le enseñó á pensar y hablar libre-
mente de la religión. De vuelta á París , sin haber 
sido promovido al sacerdocio, aunque sí provisto de 
una capellanía en la catedral ele Noyón , y de los 
curatos de Marteville y de Puente el obispo, en aque-
lla diócesi; sin haber estudiado teología, se entrometió 
en las cuestiones de controversia las mas espinosas; 
compuso un sermón artificioso, y empeñó al rector 

de la universidad, Nicolás Cop, ¿quienhabía seduci-
do , á predicarle públicamente el día de los Santos (>). 
Como el Rey había ordenado la mayor vigilancia para 
la conservación de la f e , obró con su firmeza acos^ 
lumbrada el teniente criminal Juan Morin, y el pre-
dicador huyó á Basiléa, de donde era originario (2). 
Instruido Morin de toda la trama, pasó bien.acompa-
ñado al colegio de Fortet donde habitaba Calvino; 
pero este cobarde instigador, lejos de esponerse^ 
observó tan atento el peligro, que al llegar á su ha-
bitación reconocieron que había escapado por la ven-
tana con el ausilio de sus sábanas que se hallaron 
colgadas en ella. 

Aquí empieza la egíra del hugonotismo, ó la era 
calviniana. El nuevo profeta escogió para su lugar de 
refugio la ciudad de Angulema, y para hospedage la 
casa de Luis de Tíllet, 'canónigo de esta catedral, y 
entonces discípulo predilecto del impostor. Pero' la 
sangre que corria por las venas de Luis era muy pura 
y cristiana para que fuese largo tiempo juguete de la 
impostura y de la impiedad. Juan su hermano, es-
cribano mayor del parlamento de París, le advirtió 
de sus errores, y llevó su celo hasta ir en busca suya 
á Alemania, en donde no descansó hasta haberle he-
cho romper para siempre todos los vínculos que le 
estrechaban con los enemigos de la fe. Los documen-
tos del pedagogo herege prendieron tan poco en esta 
virtuosa familia, que otro Tillet, hermano de los 

(O Le Vasseur. Ann. de V Egl. de Noyort. (a) Duboul.t.6. 
p. 238. — Slorin. de Rem.p. 883. 
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dos primeros, fue en adelante uno de los obispos mas 
piadosos de Meaux. Todo lo que Calvino pudo hacer 
en Angulema fue bosquejar, bajo el título de institu-
ción cristiana , el libro tenebroso cuyos frutos san-
grientos y sacrilegos le d i e ron , como veremos en 
breve, aquel nuevo rasgo de semejanza con el profeta 
de la Meca. 

i 
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está ya levantado, y' descargará su golpe sobre voso-
tros. Los magistrados, justamente consternados, man-
daron á los ge fes de la secta que evacuasen la ciudad. 
Mas ya no era tiempo : respondieron que Dios les 
mandaba perseverar y trabajar constantemente en 
restablecer la santa doctrina. Fue preciso capitular 
con ellos, y procurarles una conferencia con los lu-
teranos, contra los cuales escitaban principalmente su 
envidia y su odio. Mas despues de la conferencia, en 
que nada adelantaron, porque ambos partidos no se 
fundaban mas que en la Escritura entendida en el 
sentido particular que cada uno la daba, los anabap-
tistas, dejándose de palabras y usando de la violen-
cia, arrojaron á los luteranos de las iglesias que se 
les habian cedido. 

Habiéndoles sido favorables los medios violentos, 
uno dé los mas fanáticos, llamado Kult, fingió de 
improviso ser inspirado de Dios, y se-puso á correr 
por las calles gritando: haced penitencia impíos, ó 
huid de la ciudad : el brazo del Señor va á descargar 
ya sobre vosotros. Fue seguido de una multitud de 
furiosos que se aumentaba de calle en calle por la 
reunión de los que de camino bautizaban, y estos los 
seguian profiriendo las mismas amenazas. Arrastraron 
de esta manera una multitud de gentes simples ó in-
timidadas, con las cuales incorporado el resto de 
anabaptistas , tomaron todos juntos las armas , se 
apoderaron de la plaza pública, y pronunciaron la 
muerte de todos los que habian desechado su bautis-
mo. Los habitantes que no se sentían bastante fuertes 

yí 

para contener este torrente, se retiraron á otro cuar-
• tel de la ciudad, donde se atrincheraron y se pusieron 

en defensa como para sostener un sitio. Estuvieron 
de uua y otra parte tres días sobre las armas; pero 
Mateo, no viendo medio de forzar el atrincheramiento;: 
y supliendo la fuerza con el artificio, propuso una 
composicion que fue concluida con condicion de que 
cada uno profesaría su religion sin ser inquietado, y 
vivirían pacíficamente juntos bajo la obediencia de 
los magistrados. Los anabaptistas en vez de observar 
este tratado, solo trabajaron en romperle con venta-
ja, continuando en atraer de los lugares vecinos,todas 
las gentes propias para favorecer sus empresas. 

24. En el mismo tiempo y por los mismos medios 
pusieron los sacramentarios la ciudad de Ginebra en 
el último término de su ruina ( i ) . Habiendo sido pre-
cisados á salir de ella, por decreto del consejo epis-
copal que subsistía todavía, Farel, de quien ya se ha 
hecho mención, y Antonio Saunier, otro sectario no 
menos revoltoso, Froment, discípulo de Farel, se 
empeñó vigorosamente en sostener la causa de su 
maestro. Para hacerlo con buen éxito, anunció este 
charlatan en todas las esquinas que enseñaba á leer y 
á escribir perfectamente en el espacio de un mes. 
Diósele crédito, le encargaron los muchachos en tro-
pe l , y él infestó hasta las niedúlas de aquella ciudad 
inocente, cuya confianza cautivaba con un arte su-
mamente particular. Sus progresos no pararon aquí. 

t i ) Spon. Hist, de Genev. t. i. 2. a. 
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Ea una ciudad donde la levadura del error fermenta-
ba por todas partes, el maestro de escuela fue bien 
pronto convertido en predicador incomparable, á 
quien primero iban á oir en una sala retirada, y des-
pues sus muchachos admiradores le llevaron á la pla-
za de Molard, gritando con entusiasmo: predícanos 
públicamente la pura palabra de Dios. Este paso tea-
tral, junto con los sermones heréticos predicados en 
el mismo tiempo por el fraile apóstata Cristóval Bou-
quet, y los atentados del bonetero Juan Guerin, el 
primero que se atrevió á distribuir la cena en un jar-
din fuera de la ciudad: todos estos escándalos esci-
taron rumores que llegaron hasta el religioso canton 
de Fribourg „ el cual escribió de mancomún á Sos; 
habitantes de Ginebra, que si recibían la heregía, 
rompería la alianza que había contraído con ellos. El 
canton de Berna por otra parte amenazó romper con 
Ginebra si se consentía en ella la predicación de la 
nueva doctrina. 

En este conflicto de pretensiones, permaneciendo 
el consejo indeciso, corrieron los dos partidos con-
trarios á las armas, los católicos para mantener la re-
ligion de sus padres en su antigua posesion, y los 
protestantes para establecer en ella sus novedades. 
Los primeros movimientos costaron la vida á gran 
número de personas, y todo presagiaba la mas horri-
ble catástrofe. Resonaban en el aire los gritos amena-
zadores del soldado, los gemidos de las mugeres y 
de los ancianos, los cuales pedian con instancia á sus 
hijos y esposos que suspendiesen mutuamente la 

lucha, ó los degollasen á ellos primero. Laspuertas de 
la ciudad estaban cerradas. Los católicos dueños de 
la artillería, la tenían dirigida contra una casa en 
donde se habían hecho fuertes mas de doscientos pro-
testantes, resueltos á morir antes que rendirse, sin 
que nadie se atreviese á hablaren su favor, temiendo 
hacer su fe sospechosa. En fin, por la mediación de 
algunos fribourgenses, vinieron a una composición, 
diéronse rehenes de una y otra parte , y al día siguien-
te mandó publicar el consejo , que cesando toda ene-
mistad se dejaría á cada uno vivir en libertad: que 
nadie sin embargo podría hablar contra los . sacra-
mentos de la Iglesia, que guardarían la abstinencia 
de carnes el viernes y el sábado, y que.no se predi-
caria sin permiso de los superiores. Ambos partidos 
juraron la observancia de estas condiciones; pero la 
religión se hallaba en Ginebra en un estado en que 
las convenciones de mas buena fé no podían hacer 
otra cosa que suspenderen ella la ruina. Al año si-
guiente volvieron á tomarlas armas, é interponiendo 
los berneses su crédito, despues que la violencia lle-
gó al estremo de matar á un canónigo y herir al sín-
dico de la ciudad, hicieron publicar la libertad de 
conciencia hasta la venida del obispo. Este prelado 
no pareció hasta algunos.meses despues para desapa-
recer inmediatamente, é ir á unirse con el duque de 
Saboya contra esta ciudad.infiel, la cual abandonada 
a su desgraciada suerte vino á ser desde entonces c o -
mo.el cenagal de todas las sectas. 

25. El 18 de Febrero de este año de 1533, el Papa 



Clemente VII dio su bula de aprobación para la con-
gregación de clérigos regulares de San Pablo , insti-
tuida tres años antes en Milán por tres varones nobles, 
A n t o n i o María Zacarías , Bartolomé Ferrari y Jacobo 
Morigia (*). El instituto de estos religiosos, llamados 
comunmente bernabitas de la iglesia de San Berna-
bé que tuvieron primero en Milán, es especialmente 
el hacer misiones, enseñar á la juventud, dirigir los 
seminarios, y generalmente emplearse en todas las 
funciones eclesiásticas á que los obispos quieran apli-
carlos; por lo cual su hábito no es diferente del que 
llevaban los clérigos seculares en el siglo diez y seis. 
Además de los tres votos ordinarios, los que no hicie-
ron solemnemente hasta el Pontificado de Paulo III, 
se obligan á no solicitar cargo alguno en la congre-
racion, y á no aceptar dignidades fuera de ella sin 
permiso del Sumo Pontífice, el que los eximió de la 
jurisdicción de los ordinarios. De Italia, donde for-
man cuatro provincias, se han estendido á Saboya y 
Alemania, y son párrocos del Emperador enViena, 
Otra quinta provincia se ha formado en Francia adon-
de los llamó Enrique IV . En el Milanesado hay reli-
giosas de la misma orden, llamadas angélicas, y están 
bajo la dirección de los bernabitas, como instituidas 
por los mismos fundadores y sujetas á la misma 
regla. 

26. Esta congregación es la tercera orden de clé-
rigos regulares que hemos visto ya establecer en el 
siglo diez y seis. Después de los leadnos, somascés 

(i) Bullár. 1.1. Clemtnt. VIL Cvnst. 37. 

y bernabitas, se instituyeron asimismo los clérigos 
regulares del Buen Jesús, de la Madre de Dios , de la 
Buena Muerte, sin contar aquellos que son mas cono -
cidos bajo el nombre de jesuítas y algunos otros me* 
nos célebres, ó que no se obligan con voto alguno. 
También fueron instituidos los clérigos regulares de 
las Escuelas Pias con otros muchos al principio del 
siglo siguiente. De esta suerte la Divina Providencia 
iba preparando á su Iglesia defensores con propor-
cion al número de sus enemigos, los que jamás se 
multiplicaron tanto, ni atacaron con mayor vigor, c o -
mo durante este desencadenamiento espantoso de tan-
tos hereges é impíos , cubiertos con el nombre de 
protestantes. Como todos estos novadores, conjura-
dos principalmente contra el culto y las observancias 
católicas, no podían sufrir á los religiosos, tan reve-
renciados del mundo cristiano en otro t iempo, los 
nuevos combatientes que debían vencerlos ganándo-
los y no destruyéndolos, solo tomaron de la vida 
-religiosa la regularidad propia á inspirar la estima-
ción , y dejaron un hábito que habría eseitado la 
aversión. Habiendo el Señor prevenido de este modo 
á su Iglesia, ó establecido á lio menos socorros pron-
tos á ser llevados donde la necesidad fuese mas ur-
gente , se vió , en fin, parecer en el seno de su porcion 
mas floreciente el hijo de perdición por esceleneia, 
que instruido por las faltas mismas de sus precurso-
res , y animado de la esperanza mas orgullosa, se 
propuso nada menos que aniquilar la fé católica en el 
reino mas cristiano.. 



27. Calvino, tal es el nombre eternamente exe-
crable de este enemigo de su patria y de su religión, 
Juan Cauvin ó Calvino, hijo de un habitante obscuro 
de Noyón , despues de haber cursado las huinani-
dades y la fiiosofia en París, estudió el-derecho en 
Orleans y en Bourges, y tornó en sus viages- alguna 
tintura de las lenguas y de las novedades que lison-
geaban su orgullo; regresó á la capital, é hizo el en-
sayo de su pluma, publicando un comentario del 
tratado de Séneca sobre la clemencia. En esta, obra 
latina, dedicada á Claudio de Hangest, abad dé San 
-Eloy de Noyón, siguiendo'la inflexión latina mudó 
su nombre de Cauvin en el de Calvino, que es el que 
le ha quedado. Mientras que este novador inquieto y 
audaz no era mas que un mero cursante de derecho 
en Bourges, predicó ya algunos sermones en las al-
deas y en algunos pueblos de Berri, cuna del calvi-
nismo, y como hogar del incendio que no tardó en 
asolar la Francia. 

Esta provincia habia sido dada por el Rey Fran-
cisco I á su hermana Margarita, duquesa de Alenzon 
y despues Reina de Navarra, Princesa digna de toda 
la ternura del Rey su hernano, á quien fue á conso-
lar en su prisión de Madrid, con peligro de ser tam-

¿bien detenida: era benéfica con todos, sin ostentación, 
sencilla y modesta como lo son las almas grandes: 
su espíritu era tan bueno como su corazon, y capaz 
de sostener el peso de los negocios, y aun las reso-
luciones del heroisnio, y no menos celosa que el Mo-
.narca de los progresos de las letras, que ella misma 

cultivó, no sin aprovechamiento en aquel género de 
literatura que solo pedia gracias y amenidad. Mas 
habiendo querido penetrar igualmente en las profun-
didades terribles de la Religión^ produjo en ella esta 
temeridad una inclinación á las niievas doctrinas, la 
hizo presuntuosa y de algún modo pertinaz : debili-
dades de que una chusma de novadores, siempre 
atentos á esplorar las personas de su cíase, no deja-
ron de prevalerse. Al favor de algunos libros bella-
mente encuadernados, y esparcidos en su casa por 
los ilusos de su comitiva , bajo los nombres especio-
sos de puro Evangelio, de adoracion en espíritu y en 
verdad, de una f& libre de superstición y de tradicio-
nes humanas, consiguieron inspirarla aversión, no 
solamente á la potestad del Papa, á quien imputaba, 
junto con el despojo de los Reyes de Navarra,. el de. 
su casa, sino también á la iglesia romana y á sus co-
munes observancias. Inspiráronla igualmente estra-
ñas preocupaciones contra los dogmas sagrados y la 
enseñanza pública; ó á lo menos un interés tan vivo 
por las personas sospechosas de combatirlos, que 
empleó todo su crédito para protegerlos y sustraer-
l o s , cuando llegaba el caso, de la severidad de las 
leyes. La confianza que les dispensó llegó al estremo 
de hacer traducir sus horas en francés y novedad in-
audita hasta entonces , y muy escandalosa en las 
circunstancias, á fin .le no rezar, siguiendo sus prin-
cipios, mas que en lengua vulgar. Gerardo Roussel, 
que habia sido desterrado de Meaux por causa de. 
heregía, y que hablando con propiedad no era ni 



dos primeros, fue en adelante uno de los obispos mas 
piadosos de Meaux. Todo lo que Calvino pudo hacer 
en Angulema fue bosquejar, bajo el título de institu-
ción cristiana , el libro tenebroso cuyos frutos san-
grientos y sacrilegos le d i e ron , como veremos en 
breve, aquel nuevo rasgo de semejanza con el profeta 
de la Meca. 

i 
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LIBRO SEXAGÉSIMO-PRIMERO. 

¿Desde el principio de ia hereg'a de Calvin o en el año fSS4} 

hasta la última condenación de £nric¡ue 
en el de ¿ó3?. 

i . Hacia ya largo tiempo que todo el orbe cris-
tiano suspiraba por la conclusión del negocio es-
candaloso del Rey Enrique VIII , p a r a que todavía 
pareciese oportuno el diferirla. Pedíanla vivamente en 
España, en donde contaban mucho con los partidarios 
que Carlos V y Catalina su tia tenían en el sacro c o -
legio. No la deseaban menos en Francia y en Ingla-
terra, en donde en virtud délas noticiasrecientes^el 
obispo de París, embajador de Roma, se lisongeaban 
de tener en favor suyo el mayor número de votos (1 ) 
En fin, el 23 de Marzo de 1534, juntó el Papa su 
consistorio, compuesto de veintidós cardenales. Ins-
truida k causa, y habiendo sido además condenada 

(i) Menú du Bell. 14. 



la temeraria decisión del arzobispo de Cantorberi 
sobre este objeto , no se lardó en recoger los votos, 
de los cuales tres solamente favorecieron á Enrique, 
y todos los demás fueron contra su divorcio. El Pa-
pa hizo luego estenderla sentencia que anulaba el 
matrimonio de este Príncipe con Ana Bolena, y que 
le mandaba, pena de escomunion, volver á unirse 
con Catalina de Aragón, como con su única y legíti-
ma esposa. Pusiéronla al punto el último sello, pu-
blicándola con las solemnidades ordinarias. A esto 
se reduce todo este asunto, desnudo de las circuns-
tancias menos seguras, que varían en esto como en 
todas las demás cosas según la diversidad de parlidos 
y de intereses. 

2. No disimularemos sin embargo, que á la corte 
de Roma la notaban de parcialidad y de precipitación 
muchos que se llaman autores y son copiantes; pues 
al cabo la mayor parte de escritores sobre este ponto 
de historia, no hacen mas que copiar la relación del 
señor Martin de Bellay. Es verdad que esle autor 
contemporáneo, y aun hermano del obispo de París 
que tuvo mucha parte en estas negociaciones, haria 
en otro asunto una impresión difícil de debilitar. Le 
referiremos fielmente á fin de dejar al lector la liber-
tad ele decidir por sí mismo. Según Martin de Bellay, 
habiendo llegado á Roma el obispo su hermano., fue 
al principio admitido al consistorio, é hizo en él por 
Enrique VIII proposiciones que á la corte de Roma 
no dejaron de parecer razonables. Como no obstante 
era preciso una respuesta definitiva del Rey de Ingla-
terra , pidió el obispo una dilación suficiente para 

hacerla venir; lo que se le concedió señalando un 
término preciso fuera del cual no se esperaría mas. 
El Rey de Inglaterra hizo en efecto espedir letras que 
acaso podian allanar muchas dificultades; pero no 
pareciendo el correo en el término señalado, el Papa 
y los cardenales se congregaron para juzgar, sin que 
toda la elocuencia del prelado francés pudiese obte-
ner un plazo de seis días-, á que se limitaba toda su 
demanda. En este mismo dia, contra la regla que 
ordenaba que el negocio se tratase en tres consisto-
rios, pronunciaron el decreto definitivo. Habiendo 
llegado el correo dos días despues. con todos los des-
pachos que se habían pedido, dieron muestras de 
arrepentimiento, y buscaron remedios: no hallaron 
alguno, y el decreto subsistió. Tal es en substancia 
toda la relación de Martin de Bellay, tan general-
mente adoptada, que no emprenderemos el contra-
decirla; mas no dejaremos de presentar en favor de 
aquellas personas para quienes los juicios vulgares 
no hacen ley , algunas observaciones - que podrán 
ahorrar á lo menos investigaciones penosas, 
i En las cartas escritas á Francisco I , inmediata-
mente despues de la condenaeion de Enrique VIII , 
los dos agentes que las escribían , á saber, el obispo 
de París y su compañero el obispo de Macón , no 
dicen una palabra, ni de correo despachado á Ingla-
terra , ni de solicitaciones para que se le esperase al-
gunos dias mas fuera del término señalado, ni de la 
precipitación contraria á los usos romanos y á las 
reglas de la misma justicia. Estos ministros se 



manifiestan sin embargo muy picados del decreto, 
esponen todas sus partes y circunstancias , y hacen 
presentes sus funestas consecuencias; y aun dicen, 
que el mismo Papa quedó como asombrado del éxito 
de la causa, y que buscaba con muchos miembros de 
su consejo los medios de remediar los inconvenien-
tes de su bula ; pero sobre la anécdota del correo y 
sus diferentes circunstancias, ni una palabra, ni el 
menor rasgo que refiera ó insinúe de algún modo es-
te hecho capital. Si hubiera sido cierto, ¿cómo pudie-
ran dejar de participarlo al Rey su amo? Por las 
mismas cartas se advierte, que poco antes habían 
enviado al Rey una lista muy estensa de los carde-
nales que creían favorables al partido de Francia é 
Inglaterra. Os presentamos, dicen, las opiniones de 
los cardenales , bien diferentes de lo que el efecto 
las ha demostrado, pero nuestro juicio iba fundado 
en sus palabras, y 110 en el fondo oculto de sus co-
razones. Además de esto, ¿no debe presumirse á lo 
menos, no solamente que los dos obispos franceses 
se engañaron en la idea que se formaban acerca de 
los sentimientos de la corte de Roma con respecto á 
Enrique VIII, sino que la verdadera causa de la sen-
tencia rigurosa pronunciada en fin contra este Prín-
cipe, fue el escándalo que daba en toda su conducta 
hacia ya cerca de siete años, y le agravaba de dia en 
día? En el tiempo mismo en que los obispos franceses 
negociaban en Roma á su favor Suyo, él trabajaba en 
Inglaterra en arruinar enteramente la autoridad de 
la santa Sede; y entonces fue cuando estableció la 

costumbre de hacer subir cada dia un prelado al 
pulpito, para publicar en la catedral de Londres 
que el obispo de Roma no tenia mas poder sobre las 
iglesias que cualquiera otro obispo fuera de su dió-
cesis ( 1 ) . 

Finalmente, ¿podrán ser violados ó desentendi-
dos los derechos de una Reina repudiada y degrada-
da por solo el motivo de una pasión vergonzosa? 
Y cuando esta Princesa fatigada déla opresion, ó 
cediendo á las importunidades, .hubiese consentido 
en encerrarse en un monasterio, ¿habria dejado de 
subsistir el nudo sagrado del matrimonio, que el 
mismo Dios forma, y que hombre alguno no puede 
disolver? Si este designio pudo ser concebido por al-
gunos ministros de la corte de Roma, fue un rasgo 
brillante de la Providencia en favor de la iglesia ro-
mana el salvarla, por no ponerse en egecucion, 
del oprobio indeleble de haber variado en sus princi-
pios , y aun de haber atentado contra el derecho di-
vino; porque la validez del matrimonio de Enrique 
VIII con Catalina .de Aragón, estribaba sobre.pruebas 
tan sólidas; y -tan generalmente miradas como tales, 
que su disolución hubiera sido el escándalo de toda 
la-cristiandad. No escle nuestro intento esponerla 
larga série de estas pruebas, y aun menos toda la de-
bilidad de las consultas mendigadas por el esposo 
infiel, á fin de legitimar su adulterio. Pocas palabras 
bastarán para llenar en esta parte la justa esperanza 
del lector. 

(1) Burn. ád ann. 7334, „ 

Tos. x;;. . 27 



Para convencerse evidentemente de que no es 
contra el derecho natural que un hombre se case con 
la viuda de su hermano, basta recordar aquel testo 
del Deuteronomio, donde Dios ordena que un israeli-
ta, cuyo hermano muera sin hijos, suscite hijos á 
este hermanoj tomando su viuda por esposa. Y así 
se vé que el derecho divino consignado en el Evan-
gelio, como en los demás escritos apostólicos, no lia 
establecido cosa alguna en contrario. El mismo Je-
sucristo, que declaró á los judíos que solo se liabia 
concedido el divorcio á la dureza de sus corazones, 
nada dice á los saduceos acerca del testo que acaba-
mos de citar, ni aun cuando le proponían cuestiones 
relativas á este pasage. Además , Catalina afirmó 
constantemente que su matrimonio con el hermano 
de Enrique no habia sido consumado; y desde el 
principio del proceso sostuvo que el Rey la habia 
hallado virgen, sin que este Príncipe se atreviese á 
contradecirlo. 

Los doctores de Enrique alegaban por su parte 
este testo del Levítico: Si un hombre casa con la mu-
ger de un hermano, hace una cosa que Dios prohibe, 
y ambos sufrirán la pena de su pecado. En esto, de-
cían , consistía el crimen de la incontinencia de He-
rodes, reprendido por San Juan Bautista , lo mismo 
que el del incestuoso de Corinto, porque esta ley 
nunca habia sido revocada por Jesucristo , ni por los 
Apóstoles. De este modo intentaban alucinar, con-
fundiendo unas cosas cuya desemejanza no se ocul-
ta á nadie. ¿Qué necesidad habia del Levítico para 

condenar dos disolutos infames, de los cuales el uno 
se habia hecho manifiestamente culpable de incesto 
y de adulterio, casando con la muger de su hermano 
aun vivo; y el otro, abusando de su suegra, habia co-
metido una deshonestidad, tal según las espresiones 
de San Pablo, que no se hallaba semejante entre los 
paganos? Es prohibido sin duda (tal es la esplicacion 
de San Agustin sobre este lugar del Levítico) es abso-
lutamente prohibido casar con la muger de su her-
mano , si este hermano vive todavía, y si ha dejado 
de ella hijos ( 1 ) . Además de estos casos, es también 
prohibido casar con la cuñada, aunque viuda; pero 
de tal manera , que la Iglesia en ciertos casós parti-
culares puede dispensar de esta ley general. Esta 
prohibición debe entenderse como la que Dios hace 
de no matar, la cual no es incompatible con el de-
recho de vida y muerte que da á los Soberanos. v 

3. ¿Mas para qué será combatir consultas intere-
sadas, que en el tiempo mismo en que se negociaban, 
no parece fueron capaces de sorprender á las almas 
rectas menos vigilantes? ( 2 ) En la misma Inglaterra, 
donde el clero miraba todavía con horror el cisma, 
la mayor parte de los doctores temblaron á la sola 
propuesta que se les hizo de resolverse en favor del 
divorcio. Hubo acerca de esto largos debates en la 
universidad de Oxford. Despues de muchas promesas 
y amenazas inútiles, fue menester echar mano de la 
violencia manifiesta. El duque de SufFolk hizo prender 

( i ) Quest. 6u in L-.vit. (a) IVood, de Aritiq. Oxon.p. aa3 
Sand. de Schism. I. i. p. 225. 
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á algunos doctores, otros fueron muy maltratados* 
desterraron á muchos mas; y de los que quedaban, 
e s c o g i e r o n ' t r e i n t a y tres entre bachilleres y doctores 
á quienes confiaron el cuidado de la decisión. 

No pudieron éstos convenirse-todavía, ocho de 
los mas violentos se juntaron de-noche, y rompieron, 
según dicen, la puerta déla secretaría para quitar los 
sellos quehabian puesto en su consulta furtiva. Lo 
mismo poco mas ó menos pasó en la universidad de 
Cambridge. Todo lo que pudieron hacer los comisio-
nados del R e y , se redujo á nombrar veintinueve doc-

t o r e s ó bachilleres afectos al Monarca, para decidir 
en nombre de toda la universidad, sin que hubiese 
otras deliberaciones. Aun en este pequeño número 
hubo muchos debates y altercaciones, antes que la 
pluralidad se declarase por la opinion que los condu? 
cia á hacer su fortuna. 

Mayores fueron todavía las dificultades ocurridas 
en Francia ( * ) , donde la conciencia artificiosamente 
timorata del Príncipe adúltero quiso también hacer 
que se tuviese su crimen por virtud. La universidad 
de París, por respeto á la Silla apostólica, no quiso 
ni aun deliberar sobre esta causa avocada á su tribu-
nal: Solo el peligro de perjudicar á los negocios de 
Francisco I , entonces sumamente interesado en man-
tenerse unido con el Rey de Inglaterra, pudo vencer 
la repugnancia de los doctores, y esto despues de 
haberles asegurado que la unión de estos dos Prínci-
pes no se dirigía de modo alguno á hacer quebrantar 

(i) Hist. du div. 441. Síc. 
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la ley divina. Mas no tardaron en desmentir esta pa -
labra las solicitaciones, cabalas, promesas y regalos 
de los agentes de Inglaterra. El negocio esperimentó, 
sin embargo , grandes contradicciones y pasmosas 
alternativas. En una congregación preliminar, cin-
cuenta y seis doctores estuvieron por Enrique, y siete 
solamente en contra. En la siguiente treinta y seis le 
fueron contrarios, y solamente veintidós favorables. 
En fin, en la asamblea definitiva hubo cincuenta y 
tres votos por el Rey de Inglaterra, cuarenta y dos 
absolutamente contrarios, y cinco para que se devol-
viese el negocio á la Silla apostólica. De este modo 
fue decidido que el matrimonio de Enrique VIII con 
Catalina de Aragón no habia podido contraerse váli-
damente, aun mediante la dispensa del Papa, porque 
el derecho divino y natural prohiben general y abso-
lutamente casar con la viuda de su hermano. El sín-
dico de la facultad y muchos doctores , despues de 
haber hecho infructuosamente todos sus esfuerzos 
para retractar esta conclusión, estendieron una acta 
que era enteramente contraria, y la depositaron en 
los archivos. Por lo que hace á los doctores en dere-
c h o , decidieron atrevidamente que el Papa no podia 
dispensar en el caso propuesto. 

Con respecto á otras muchas universidades del 
re ino , cuyas decisiones se solicitaron igualmente, 
estuvieron divididos los dictámenes. La facultad de 
teología de Angers pronunció contra Enrique VIII , 
y la de derecho en su favor. Por el contrario en Bour-
ges, donde Rebuífo y Alciato hacían tan floreciente 
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RESUMEN 

D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

, EN EL LIBRO QUINCUAGESIMO-NONO. 

N.0 1. La doctrina de Zuinglio es recibida en Zurich 
por deliberación pública. 2. Delirios de Zuinglio. 3. 
Principio de los anabaptistas en Jf'itemberg. 4. Guer-
ra de los paisanos. 5. Luteranismo establecido en Di-
namarca. 6. Causas del establecimiento de la heregía 
en Suecia, 7. Mortandad de los senadores suecos. 
8. Gustavo Vasa, escapado de su prisión de Dinamar-
ca, sacude el yugo de los daneses. 9. Lorenzo y Olao 
Petri. 10. El cancelario Anderson. 11. Gustavo per-
vierte su reino. 12. La fe es conservada en Polonia 
por el Rey Segismundo I. 13. Principio de la here-
gía en Francia. 14. Celo del parlamento de París. 15. 
Muerte de Adriano VI. 16. JEspedición inconsidera-
da de Francisco I contra la Italia. 17. El caballero 
Bayardo. 18. Egemplo generoso de continencia. 19. 
Muerte de Bayardo. 20. Marsella sitiada por el con-
destable de Borbonj y libertada por Francisco I. 21. 
Batalla de Pavía en la que el Rey es hecho prisionero. 
22. Principios de Clemente VII. 23. Legación de 
Campegio en la dieta de Nuremberg. 24. OEcolampa-
dio. 25. Instabilidad de la fe de Erasmo. 26. Su tra-
tado del libre albedrío. 27. Tratado del siervo albedrío 
por Lutero. 28. Matrimonio de este heresiarca. 29. Apos-
tasia del gran maestre de la orden teutònica. 30. La 
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conforme á la palabra de Dios. A esta novedad, no 
pucliendo casi persuadirse el obispo de Constanza de 
lo que le decian de aquella ciudad de su diócesis, 
envió á ella á Juan Fabro, su vicario general, para 
impedir que pasase mas adelante, y representase que 
era una cosa inaudita que una asamblea de legos se 
arrogase la autoridad de los concilios para decidir en 
materias de fe. La seducción habia prevalecido en la 
mayor parte; y respondieron que teniendo mas inte-
rés que otro alguno en su salud eterna, tenían igual-
mente mas derecho á la investigación de la verdad. 
Por lo cual se prosiguió á la deliberación; y fue esta-
blecido en presencia del mismo vicario general que 
la doctrina de Zuinglio seria recibida en todo el can-
tón de Zurich, prohibiéndose á todo predicador y 
pastor enseñar otra alguna, ni acusar de heregía á 
Zuinglio y sus secuaces. 

Esta doctrina estaba comprendida en sesenta y 
siete proposiciones, cuya substancia es la siguiente. 
El Evangelio es la única regla de nuestra fe, y todas 
las tradiciones deben ser desechadas. Jesucristo es la 
sola Cabeza de la Iglesia, la cual no es otra cosa que 
la comunion de los santos, ó la congregación de los 
escogidos. La potestad del Papa y de los obispos no 
está fundada en la Escritura, y solo proviene de su 
orgullo. No hay otros obispos, ni otros clérigos que 
los que anuncian la palabra de Dios : solo Dios puede 
perdonar los pecados. La confesión no es mas que 
una simple consulta. Las obras satisfactorias son de 
pura tradición humana. El purgatorio no existe, ó á 

lo menos no está probado por la Escritura. No es ne-
cesario otro intercesor que Jesucristo. Se puede comer 
en todo tiempo toda especie de viandas. El matrimo-
nio es permitido á los clérigos y religiosos, lo mismo 
que á los demás hombres. El hábito monástico no es 
mas que un velo de hipocresía. No hay mas que un 
sacrificio, que es el de la cruz : y la misa es una sim-
ple coniuemoracion suya. Hasta aquí la doctrina de 
Zuinglio se coneiliaba fácilmente con la de Lutero; 
pero tres años despues, cansado de oírse llamar lu-
terano, y ansioso de hacer el papel de cabeza de 
partido, combatió á un mismo tiempo la presencia 
real que retenia Lutero, y el modo insensato con que 
la desechaba Carlostadio , sosteniendo que Jesucristo 
por estas palabras: este es mi cuerpo, se designaba 
simplemente á sus discípulos; lo cual no habría sig-
nificado en la boca de la Sabiduría eterna mas que 
este absurdo apenas comprensible en la mente huma-
na : mi cuerpo es mi cuerpo (1 ) . Zuinglio pretendía 
por el contrario, primero con OEcolampadio, y des-
pues con Bucero y Capitón, predicadores de Stras-
burgo, que en estas palabras: este es mi cuerpo, la 
palabra est hace veces de la palabra significa; de suer-
te que el sentido de esta frase: este es mi cuerpo j no 
se distingue del sentido de esta otra: esto figura ó sig-
nifica mi cuerpo esto es la señal ó la figura de mi 
cuerpo. Según esta esplicaeion no quedaba en la Eu-
caristía milagro ni misterio, y todo era inteligible 
y muy común. La fracción del pan representaba el 

(i) Zuingl. subsid, de Euch. p. 449. 



cuerpo inmolado, y la consumación del vino la san-
gre derramada. Lo único que allí había espiritual era 
la f e , la cual bajo de estas señales visibles obraba 
interiormente en las almas. 

2. Como Lutero tenia sus demonios familiares 
por guias, Zuinglio pretendía tener por maestros los 
espectros y fantasmas (1 ) . Uno de ellos , negro ó 
blanco , pues él mismo dice que ignoraba su color, 
le suministró la prueba del sentido figurado. Un dia 
en que se hallaba muy perplejo para sostener esta in-
vención, se le apareció de repente el espectro de co -
lor ambiguo, y le dijo: ignorante, ¿por qué no das 
por egemplo aquello del Exodo: el Cordero es la Pas-
cual Sea lo que fuere de la visión, la prueba que en 
ella vió Zuinglio era manifiestamente una ilusión de 
un visionario. Estas palabras el Cordero es la Pascua, 
están tan lejos de significar que el Cordero sea la fi-
gura de la Pascua ó del tránsito, que la Escritura, su-
pliendo mas abajo la palabra sobreentendida en este 
género de hebraísmo muy familiar á los escritores 
sagrados, dice con toda espresion, que el Cordero es 
la víctima del pasage. Los sectarios mismos no queda-
ron mas satisfechos que los católicos de estas figuras 
y de estas esplicaciones, y así es que produjeron la 
disensión y encendieron la discordia en la nueva re-
forma. 

3. Del seno de este monstruo fecundo salian ca-
da dia producciones mas monstruosas ( 2 ) . Dos de los 

( i) Zuing. ib. IIosp. part.io. p. 25. et a5. (a) Hist. Anabapt. 
I.i. — Sleid. I. 4. et ¿. — Cbytr. Sax. I. 11. 
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principales discípulos de Lutero, Tomás Muncero y 
Nicolás Storck abandonaron á su maestro por los 
mismos principios, y bajo los mismos pretestos con 
que él se había separado del cuerpo de la Iglesia. 
Estos no hallaban su doctrina bastante perfecta; y 
como no admitía por guia mas que la Escritura santa 
interpretada á su antojo, pretendían no deber condu-
cirse por otras luces que las que recibiesen del Padre 
celestial en la oracion. Con esta máxima de conducta 
es fácil presumir los escesos á que se precipitaria el 
fanatismo. Por medio de un esterior devoto y morti-
ficado, de una barba larga, de una taciturnidad me-
lancólica, de una ropa de lana grosera, y de una 
asquerosidad displicente , inspiraban un sumo des-
precio á todas las leyes, así políticas como eclesiás-
ticas, una aversión declarada á los magistrados, á la 
nobleza, á todas las potestades y á todo género de 
superioridad. Querían que todos los bienes fuesen 
comunes, todos los hombres libres é independientes, 
y prometían un imperio donde reinarían solos en una 
felicidad perfecta, despues de haber esterminado á to-
dos los impíos, es decir, todos aquellos que no habrían 
abrazado su impiedad homicida. Por lo que hace á 
los sacramentos y á todo culto esterior de religión, 
los despreciaban enteramente, condenaban sobre todo 
el bautismo recibido en la infancia, y rebautizaban á 
cuantos entraban en su sociedad, de donde les vino 
el nombre de anabaptistas ó rebaptizantes. 

4. Esta secta comenzó en la misma ciudad de Wi-
temberg, y Lutero no dejó de clamar contra ella con 



toda la altivez de su feroz orgullo, y con la violencia 
de un sectario perseguidor, único medio de defensa 
que efectivamente le quedaba. Primero recurrió á los 
buenos principios, que nunca pudo olvidar entera-
mente, y á los cuales la fuerza de la verdad le condu-
cia con frecuencia á pesar suyo (1 ) . Habia establecido 
por máxima que no se debia admitir al exámen del 
fondo de la doctrina á los doctores de novedades, ni 
recibirles las pruebas que alegasen de la Escritura en 
apoyo de la verdad de sus opiniones, y que solo se 
debía preguntarles de quién habían recibido el encar-
go de enseñar. Si responden, prosigue, que de Dios, 
que lo prueben con milagros manifiestos; pues por 
este medio se declara Dios cuando quiere mudar al-
guna cosa en la forma de la misión. Este insensato se 
condenaba con sus mismos principios. Sin embargo, 
persiguió á mas no poder á los cómplices de su usur-
pación, al mismo tiempo que incitaba á perseguir á 
los defensores legítimos y mas moderados de una po-
sesión, cuya justicia él confesaba (2 ) . Poco satisfecho 
con haber hecho desterrar á Storck y Muncero, escitó 
á los Príncipes á esterminar con las armas á todos 
los secuaces de aquellos perturbadores, á no usar de 
misericordia con ninguno de ellos , y á no perdonar 
á los que el torrente de la multitud hubiese arrastra-
do á algún tumulto pasagero. De aquí provino á lo 
menos en parte la guerra de los anabaptistas, la cual, 
bajo el nombre de guerra de los paisanos, costó tanta 
sangre á la Alemania. 

(i) Sleid. 1, 5. p. 69. (a) lbid.p.76. 

Arrojado Muncero de Sajorna, y unido con Storck, 
de quien 110 se hace mención alguna despues de esto, 
recorrió la Alemania, llegó hasta la Suiza, distribuyó 
en todos los cantones sus mas atrevidos discípulos, 
y propagó en todas partes el espíritu de fanatismo y 
de rebelión. Exhortaba á arrojar á los frailes, á apo-
derarse dé los monasterios y abadías, y á no sufrir 
por mas tiempo las injusticias de los magistrados, ni 
las opresiones de los Soberanos; es decir, el egerci-
cio de ninguna potestad. Con protesto del principio 
de la comunion de bienes y de la igualdad de las 
condiciones sin dependencia alguna , se hacia escu-
char de los pueblos como un oráculo. En Mulhausen 
de Thuringia hizo deponer por el pueblo á los magis-
trados que no le eran favorables, y quedó casi único 
señor del gobierno. E11 todo cuanto predicaba se de-
cía inspirado por el Arcángel San Miguel. ¿Pero qué 
predicaba, y qué escribía generalmente? Que estaba 
destinado á fundar con la espada de Gedeon un nue-
vo imperio á Jesucristo, que Dios no quería que su 
pueblo gimiese bajo la tiranía de los magistrados y 
Príncipes, que habia llegado el tiempo en que el Dios 
muy grande y muy santo le habia ordenado estermi-
nar todos estos monstruos para establecer en su lugar 
el reino de la probidad y de la virtud. Al año siguien-
te se vieron los frutos de esta enseñanza, y de otras 
semillas de rebelión que habia esparcido por medio 
de sus discípulos en todos los estados germánicos. 

Los paisanos de Suabia fueron los primeros que 
se sublevaron en favor de lo que llamaban con Lutero 

TOM. xx. 2 



libertad cristiana. Sus vecinos siguieron su egem-
plo , y éste se propagó tan rápidamente de pais en 
pais y de pueblo en pueblo, que infestó en el mis-
mo año el cantón de Zurich en el centro de la Suiza, 
donde faltó poco para que esta violenta secta no se 
estableciese sobre las ruinas de la reforma, que tan 
solemnemente habian allí adoptado. Despues de mu-
chos desastres fueron, en fin, reprimidos, á lo me-
nos por algún tiempo; mas en todos los círculos del 
imperio, el mal creció de tal manera, que aquellos 
fanáticos formaron en breve tiempo un egército de 
cuarenta mil hombres. Unos se proponían establecer 
el nuevo reino de Jesucristo con que los lisongeaba 
Muncero, otros, escapados de las prisiones y del su-
plicio , no llevaban otro objeto que continuar impu-
nemente la vida criminal que les habia merecido el 
castigo: todos querían ser libres de impuestos, de 
cargas, de leyes y de toda sumisión. Pfeiffer, fraile 
apóstata del orden premonstratense , les decia que 
Dios le habia especialmente revelado que estermina-
sen la nobleza. Servia de teniente á Muncero, é iba 
al frente de la tropa, bajo el título de criado del su-
premo Señor contra los impíos : les aseguraba que 
ninguno de ellos seria herido, y que él tampoco lo 
seria, y que recibiría solo en sus mangas todas las 
balas de la mosquetería. 

Dividieron su egército en tres cuerpos, y en to-
das partes donde hicieron audazmente la campaña se 
apoderaron ele ciudades importantes, como de "YVirtz-
bourgo y "Wimperg, en la Franconia, y allí pasaron 

á cuchillo á todos los nobles, sin respetar al conde 
Luis de Helfestein, en cuyo cuerpo ensangrentaron 
bárbaramente sus picas. Adelantáronse á Constanza, 
en la Suiza, pasaron elRhin, y atravesaron la Alsacia, 
señalando todos sus pastfs con los horrores de la de-
solación. Lo mismo iban á hacer en las provincias 
confinantes de Francia, cuando el duque de Lorena 
y el conde de Guisa, su hermano, que mandaba en 
la Champaña, vinieron á su encuentro con seis mil 
hombres. Aunque ellos eran mas de treinta mil , pe-
recieron las dos terceras partes, ya á los filos de la 
espada, ó ya quemados en las casas donde el miedo 
y la indisciplina los habian dispersado. Lo mismo 
hicieron con ellos en Alemania varios Príncipes del 
imperio. En fin, fueron disipados en la batalla" de 
Frankuse, en Turingia, despues de la cual Muncero, 
su caudillo, y el apóstata Pfeiffer hechos prisioneros, 
junto con los principales fautores de la rebelión, es-
piaron en un cadalso sus crímenes y los desórdenes 
de que eran autores. La secta, sin embargo, no fue 
estinguida con la rebelión, y sí solo desterrada de las 
provincias del alto Rhin, de donde refluyó hacia la 
baja Alemania, particularmente por la ^Vestfalia, por 
la Holanda y países vecinos. 

5. En las estremidades del norte se colocó la he-
regía en los tronos de Suecia y de Dinamarca, durante 
el curso fatal de este mismo año de 1523 (i). Chris-
terno II se concilio el òdio , así de los daneses, sus 
vasallos, como de los suecos, sus enemigos, por la 

(i) Chytr. Sax. I. io. 



del Landgrave de Hesse. 31. Firmeza del Príncipe 
Jorge de Sajonia. 32. Vanas tentativas de Latero con 
Enrique VIII. 33. Progresos del luteranismo. 34. Con-
ferencia de Baden. 35. Mateo Baschi instituye los 
capuchinos. 36. Institución de los teatinos. 37. San 
Cayetano de Thiene. 38. Progresos de la fe entre los 
megicanos. 39. Concilio de Mégico. 40. Descubrimien-
to del Canadá. 41. Liga de Cognac ó liga santa. 42. 
Furores y muerte del conde de Fronsberg. 43. Roma 
es asaltada por el condestable de Borbon, que pereció 
en el ataque. 44. Horribles crueldades cometidas con-
tra los romanos. 45. Sentimiento que manifestó el Em-
perador Carlos V por estos esc esos. 46. Vergonzosas 
divisiones entre los diferentes sectarios. 47. Dogma 
monstruoso de la ubiquidad. 48. Resoluciones de los 
sacramentar ios. 49. Er asmo es censurado por la uni-
versidad de París. 50. Atentado sacrilego de los lute-
ranos en París. 51. Concilio provincial de Sens. 52. 
Concilios de Leon, de Bourges, de Tours, de Rems 

y de Rúan. 53. Dieta de Spira que mitigó el edicto de 
Worms. 54. Desolaciones de los turcos en Ungría. 
55. Tratados de Barcelona y de Cambrai. 56. Vanas 
tentativas para la conciliación de los luteranos y sacra-
mentarlos. 57. Cárlos V da la isla de Malta alo s caballe-
ros de Rhodas. 58. Estraña diversidad en las confesiones 
de fe de los sectarios. 59. Dieta de Augsburgo contra-
ria á los hereges. 60. Liga de Smalcalda. 61. Guerra 
de religión entre los suizos. 62. Muerte de Zuinglio y 
de OEcolampadio. 
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LIBRO Q U I N C U A G É S I M O - N O N O . 

3)esde el estaélecimiento de la heregla de %u,inglio en el 
año ¿523) hasta el cisma de ¿Inglaterra en el de /53 

1. E l establecimiento de la secta de los sacra-
méntanos, la producción todavía mas monstruosa de 
la de los anabaptistas, el luteranismo colocado sobre 
los tronos de Suecia y de Dinamarca, de donde des-
terró la fe católica, las heregías del norte presentán-
dose á cara descubierta en medio de la Francia; tales 
son los escándalos que, en el discurso de un año so-
lamente, fueron el espanto del mundo cristiano ( 1 ) . 
En 29 de Enero de este año de 1523, Zuinglio, iras 
moderado que Lutero, habiendo adquirido por sus 
insinuaciones artificiosas todo el crédito necesario á 
sus intentos, hizo juntar el senado de Zurich, para 
deliberar sobre las disputas de religión que agitaban 
todas las naciones germánicas, y para juzgar sobera-
namente en favor de la doctrina que se hallase mas 

(i) Sleid. comment. I. 3. subfin. 



la jurisprudencia, esta facultad formó una decisión 
tan bien fundada contra Enrique, que sus parciales 
solo procuraron suprimirla; y la de teología pronunció 
en favor de este Príncipe. En Orleans solo consulta-
ron los jurisconsultos, que estuvieron asimismo por 
Enrique, imitándolos todas las facultades de Tolosa. 
Las universidades estrangeras de Bolonia, de Pavía, 
de Pádua y de Ferrara, se dejaron igualmente cor-
romper por los solicitadores provistos de dinero, por-
que los escrúpulos de Enrique VIII no le impedían 
derramarle en todas partes. El doctor Krouk, envia-
do á Italia, en una cuenta hecha para el Rey y cer-
tificada en los respectivos lugares por Pedro Ghinacci, 
dice haber pagado tres escudos á los religiosos serví-
tas, después que hubieron firmado.; á los de la obser-
vancia dos escudos; al franciscano Juan Marino, que 
escribió en favor del divorcio, veinte escudos; quince 
para el mismo objeto , al prior de San Juan y San 
Pablo, y cuatro á su convento; treinta á otro que se 
llamaba Juan María, tanto para él como para los 
doctores que este corruptor ele su orden había ido á 
seducir á Venecia. En una palabra, esta maniobra 
vergonzosa escitó tanta indignación, que el célebre 
Cárlos de Moulin, á quien nadie tendrá por sospe-
choso de parcialidad en favor de los Papas, publicó 
que los angelotes (moneda antigua de Inglaterra) 
fueron los medios poderosos que ganaron el voto de 
todos los doctores consultados. Los parciales de En-
rique VIII fueron por muy largo tiempo vituperados 
por este motivo. 

En España, en Flandes y en toda la Alemania, 
ninguna de las universidades opinó por Enrique VIII, 
aunque hizo brillar también los angelotes á sus ojos. 
El desprecio que hizo de ellos, entre otras, la uni-
versidad de Colonia, movió al doctor Pedro de Leide 
á dedicarla con grandes elogios un comentario sobre 
el maestro de las sentencias. Como nada ha sido ca-
páz, les dice , de abrir brecha en vuestra integridad, 
tampoco hay cosa alguna que pueda menoscabar 
vuestra autoridad. Un Rey poderoso que habia ava-
sallado la doctrina misma á la fortuna, creyó poder 
cautivar por este medio vuestros votos ; mas con el 
desprecio heroico que habéis hecho de su oro , han 
adquirido ellos tan alto grado de preponderancia, que 
todos-los otros sin ellos son mas que inútiles. 

Los mismos protestantes no fueron favorables al 
Rey de Inglaterra, no obstante el interés que tenían 
en contemporizar con é l , especialmente en las cir-
cunstancias en que se hallaban. En presencia de los 
embajadores que el Rey habia enviado á Alemania 
para unirse á la liga protestante, Melanchton decidió 
de esta manera, en nombre de los doctores luteranos: 
no podemos ceder á vuestro dictámen, por cuanto 
estamos persuadidos de que la ley de no casar con la 
muger del hermano es susceptible de dispensa , sin 
creer no obstante que aquella sea abolida. Bucero 
habia dado ya la misma decisión, y sobre el mismo 
principio que fue precisamente el que dirigió á Cle-
mente VII en la sentencia definitiva. Solo Calvi-
no, queriendo á toda costa introducir en Inglaterra 



su secta que era todavía poco célebre, se declaró 
por Enrique VIII ; ¿ pero qué aprecio se podia razo-
nablemente hacer de la decisión de un joven que no 
tenia mas que veintidós años, y que por otra parte 
jamás había estudiado teología? (1 ) . El mismo Calvi-
no se mostró en algún modo avergonzado de su pro-
pio dictamen, y le procuró debilitar cuanto pudo sin 
chocar contra el Príncipe; añadiendo, que entre las 
cosas fundadas en razones probables, había muchas 
que no era conveniente poner en práctica. 

Todo cuanto acabamos de-decir, debe convencer-
nos de que la sentencia de Clemente VII contra el 
divorcio de Enrique V I H , fue justa en sí misma, ó 
conforme á los verdaderos principios. ¿Pero fue opor-
tuna? ¿Fue tal vez demasiado precipitada, aunque 
diferida por tan largo tiempo? ¿No hubiera sido 
mejor esperar todavía, y buscar el remedio en los 
recursos que rara vez dejan de ofrecerse á la longa-
nimidad y á las especulaciones de la prudencia? No 
es de nuestro instituto resolver esta gran cuestión: 
ya habremos cumplido con nuestro deber haciendo 
observar que las disposiciones de los pueblos y de 
los Príncipes, con respecto á los usos romanos, y 
aun estos mismos usos, ó el egercicio del poder pon-
tificio, eran muy diferentes entonces de lo que son en 
el día. Por último, lo que mas ha contribuido á ha-
cer acusar á Clemente VII de precipitación, es la 
muerte prematura de la Reina Catalina, que aconte-
ció á menos de dos años después de la sentencia que 

(i) Burn. t. n. p. 143, 

puso el sello al cisma de Inglaterra. Mas en un siglo 
como el nuestro, que se precia tanto de filósofo y 
buen pensador, ¿se olvidará una máxima tan Común, 
como es la de no juzgar á los hombres por aconteci-
mientos contingentes, ó del todo inesperados? 

Sea lo que fuere de estas opiniones filosóficas ó 
populares, la conducta del Rey condenado fue la de 
un culpable que intenta calmar los remordimientos 
multiplicando los escesos que los hacen mas crue-
les (1). Noticioso Enrique de lo que se acababa de 
determinar en Roma, rompió enteramente toda cor -
respondencia con la santa Sede apostólica , abolió del 
todo su potestad en Inglaterra, y se puso á egercer 
en toda su estension su nuevo oficio de gefe soberano 
de la iglesia anglicana. Hizo confirmar por su parla-
mento la supresión de las annatas, del dinero de San 
Pedro, y generalmente de todo censo v de todas las 
espediciones de bulas, delegaciones, procuraciones 
y dispensas emanadas de la corte de Roma. El arzo-
bispo de CantorJ/eri fue autorizado para dar las dis-
pensas, con cargo de entregar á la tesorería real una 
parte del dinero que produjesen. Declaró también que 
el Papa no tendría parte alguna en la institución de 
los obispos. No obstante, por una inconsecuencia 
capáz por sí sola de confundir al autor de estos aten-
tados, se confirmaron todas las bulas sacadas de Roma 
hasta entonces. Al mismo tiempo, los comisionados 
enviados por todas partes exigieron la suscripción 
del juramento, por el cual protestaban que el Rey 

(0 Burn. I. a o o A c t . puhJ% Angl u J4 p e¿ 
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era la cabeza suprema de la iglesia de Inglaterra, que 
el obispo de Roma no tenia mas autoridad que los 
demás obispos, que renunciaban á su obediencia, y 
que no tcndrian respeto alguno á sus censuras. Como 
la mayor parte de los ingleses veneraban tanto á la 
Reina Catalina y á la Princesa María su b i ja , cuanto 
despreciaban á Ana Bolena y á su ambiciosa casta, 
hizo reconocer Enrique por el mismo juramento la 
l e y , ó por mejor decir la subversión de herencia (¡ue 
acababa de establecer (*). Indignado de la magnani-
midad de Catalina, á la que jamás pudieron obligar 
á que suscribiese á su degradación, y aun en la mis-
ma opresión no quiso sufrir doméstico alguno que no 
la diese el tratamiento de Reina, sofocó los senti-
mientos de la naturaleza , y violó la magostad del 
t rono , hasta maltratar á la joven Princesa María, 
prohibirla la vista de su madre, declararla incapaz 
de suceder á la corona , y transferir sus derechos á 
los hijos de la adúltera. 

5. La muerte de Clemente YII acontecida enton-
ces el 25 ó 26 de Setiembre de 1534, y las insignes 
cualidades del cardenal Alejandro Farnesio que le 
sucedió el 13 del mes siguiente con el nombre de 
Paulo I I I , no entorpecieron los progresos del cisma. 
El parlamento convocado en 23 de Noviembre con-
firmó al Rey de Inglaterra la primacía que el clero 
habia reconoc ido , y la fórmula del juramento que la 
hacia inviolable. Mas frustrando luego la esperanza 
de los prevaricadores, adjudicó al Rey las primicias 

(i) . Hist. du Div. 1.1, p. 

y annatas, de que habian creído eximirse con su 
connivencia al atentado que despojaba de ellas al Pa-
pa. El parlamento pasó mas adelante, pues además 
de las annalas y de los primeros frutos, adjudicó al 
nuevo gefe del clero anglicano la décima parte délas 
rentas de lodos los beneficios. Por otra acta declaró 
traidores, reos de lesa Magestacl y destituidos del 
derecho de asilo, á lodos los que se atreviesen á es-
cribir , ó solamente á hablar contra el nuevo derecho. 
El mismo Rey espidió una declaración que prohibía 
dar el nombre de Papa al obispo de Roma , con orden 
de borrar este nombre de todos los monumentos en 
qrre se hallase, á fin de aniquilar hasta su memoria si 
fuese posible ( 1 ) . Este edicto insensato fue egecutado 
con tanto rigor, que Castigaban con pena de muerte 
á todo inglés en cuyo poder se hallaba algún libro 
donde no estuviese borrado el nombre del Papa ; de 
suerte que por toda la Inglaterra las obras de los pa-
dres, de los santos doctores, de los escolásticos, de 
los jurisconsultos, las tablas mismas y los calenda-
rios fueron ensuciados con estas enmiendas ridiculas. 
Llegaron al estremo de obligar á que se notase al 
principio de las obras de San León y San Gregorio 
Papas, que si habia en ellas algún pasage ó palabra 
que estableciese su primacía, se renunciaba á esta pa-
labra, á este pasage, y que sobre este artículo aban-
donaban á todos los padres y doctores. Prohibióse 
también con pena de la vida toda relación con el Papa 
y con los que le estuviesen adheridos de cualquiera 

(i) Sander. I. i.p. 108. 



nación que'.fuesen. En fin, en las rogativas públicas 
y privadas, cu lugar de la oracion que se hacia por 
el Sumo Pontífice, substituyeron esta imprecación: 
Libradnos, Señor, del obispo de Roma y de sus es-
cesos detestables. 

6. Abriendo de este modo la puerta al fanatismo 
y ala irreligión, no dejó Enrique de manifestar la 
mayor aversion á la heregía; y el parlamento declaró 
en términos formales, que ni el Rey ni sus vasallos 
pretendían deswarse de la fe católica. Mudaron la 
fórmula délos procedimientos acostumbrados contra 
la heregía, á fin de humillar á los obispos; pero su-
bordinando estas causas al nuevo gefe de la iglesia 
anglicana, no hicieron menos dura la suerte de ios 
acusados. Enrique, que se preciaba de teólogo, probó 
primero el medio de la disputa para reducir ¿ algu-
nos; pero hallándose éstos mas hábiles que él , abre-
vió la disputa proponiéndoles la alternativa , ó de 
cantar la palidonia, ó de ser quemados. Así, ' pues, 
la escena, al principio enteramente cómica, se hizo 
trágica y sangrienta (t). Gran número de personas 
reconocidas por heréticas, entre otras, Hilton, vica-
rio de Maidstone, Bilney y Ricardo Byfield, sufrie-
ron el último suplicio. Éste comenzó á abjurar, pero 
habiendo vuelto á Londres, dogmatizando de nuevo, 
fue condenado al fuego. Jaime Binham, denunciado 
también como relapso despues de una abjuración pú-
blica, experimentó la misma severidad. El celo odio-
so de Enrique no perdonó hasta Us cenizas de los 

(i) Bul l. a. sur la fin. 

muertos. Guillermo Traci , de la provincia de Wor-
c e s t e r , habia dicho en su testamento que no legaba 
nada á la Iglesia, porque no pedia oraciones para su 
alma, y que ponia únicamente su confianza en Jesu-
cristo sin buscar la intercesión de los Santos: desen-
terraron, pues, su cuerpo, y le hicieron quemar. El 
duque de IVord fo lk , Gardiner, obispo de Winches-
ter, Longland, obispo de Lincoln, y casi todos los 
eclesiásticos que tenían todavía entrada en la corte, 
no cesaban de inculcar al Rey , que para justificar su 
conducta con el Papa debía manifestarse im,s adicto 
que nunca á la fe católica. Estos cortesanos, enemi-
gos jurados de la nueva reforma, á pesar de su c o -
barde condescendencia con respecto al divorcio y 
primacía, concedían á las reclamaciones de su con-
ciencia todo lo que les permitía s u infame adulación 
y se oponian fuertemente á los reformadores heredes 
•enlodo lo que no tocaba al artículo delicado de*la 
primacía romana. 

Los sectarios por su parte, apoyados por un par-
tido que sin duda estaba muy reprimido por el cato-
licismo preponderante para con Enrique VIII pero 
que en realidad era el mas poderoso : Schaxton y La-
timer favorecidos de Ana Bolena, y exaltados á los 
obispados de Sabiburi y . de Worchester: Cranmer 
arzobispo de Gantorberi: Tomás Cromwel, ministro 
cuyo influjo igualaba ya al de Volsco en cuya ¿asa 
había servido: la misma Ana Bolena, de una fe tan 
equivoca en todos tiempos como sus costumbres • to-
dos estos grandes actores, ausiliados cada uno por 



una multitud de intrigantes subalternos, trabajaban 
de concierto en establecer la beregía en la iglesia an-
g! i cana. Era necesario manejar con destreza en lo es-
tenor la catolicidad cismática del Rey, pero solo se 
requería traspasar el punto en que confinan el cisma 
y la beregía, y el éxito correspondió á lo que espe-
raban. 

7. Los novadores se esforzaban al mismo tiempo 
á establecer su doctrina en Francia, y ya ésta tenia 
en la capital muclias personas que la habian abraza-
do (1 ) . Habiendo sabido el religioso y vigilante Mo-
narca que se insinuaba basta en la facultad de teología, 
advirtió á aquel cuerpo respetable que estuviese alerta 
contra unos miembros gangrenados, y capaces, si no 
de inficionar el cuerpo, á lo menos de obscurecer la 
gloria que se habla adquirido por una fe hasta enton-
ces incorruptible. El parlamento dió las mismas ór-
denes, y la facultad, mediante la prontitud y el rigor 
de sus pesquisas , hizo todo lo que se esperaba de ella. 
Uu-bachiller benedictino, llamado Gerónimo Salig-
nas, fue obligado á retractarse de dos proposiciones 
que profirió en un egercicio público sobre la oracion 
vocal y la institución de los sacramentos. Aun pasa-
ron mas adelante contra el doctor Juan Morand uni-
do á la iglesia de Amiens, donde era canónigo de la 
catedral y vicario general del obispo. Habian encon-
trado en su poder las obras de Lutero que la bula de 
León X prohibía leer y retener, y le acusaron de haber 
enseñado el error (2 ) . Encerráronle en las prisiones 

( i ) 2)' Argentri. in ind. p. (a) Id. t. a .p. loa. 

de la consergería de palacio, mientras se examinaban 
las proposiciones que le notaban en número de cien-
to. Estas fueron censuradas como que contenían en 
efecto la doctrina luterana sobre la justificación im-
putativa de Ja cual Morand hacia una especie de im-
pecabilidad para los escogidos, y sobre todas las 
consecuencias que se.inferían de allí contra la invo-
cación de los Santos y contra las demás observancias 
católicas. El dogmatizador no quedó libre por su re-
tractación, pues le hicieron pasar de la prisión á un 
monasterio, donde por espacio de un año no le deja-
ron mas para vivir que una pequeña pensión sobre su 
beneficio. De esta manera la reforma, no menos per-
tinaz que artificiosa , iba por grados á su término , sin 
asombrarse mucho por las censuras y penas eclesiás-
ticas, ni aun por algunos decretos de muerte que la 
enormidad del escándalo hacia pronunciar de cuando 
en cuando. Un religioso apóstala dominico, que..pa-
sando del libertina ge á la beregía, tuvo la insolencia 
de casarse con dos mugeres, llegando con su auda-
cia hasta predicar la doctrina que tan exactamente 
practicaba, fue preso en León, y condenado á ser 
quemado vivo. Apeló al parlamento de París, quien 
confirmó la sentencia y la hizo egecutar en la plaza 
de Maubort, despues que el culpable había sido de-
gradado del sacerdocio, reprendido públicamente y 
entregado á los insultos del populacho. En el mo-
mento de la egecucion, quiso hablar, á los que esta-
ban presentes : se lo permitieron, y empezó de un 
modo edificante. Pero prorumpiendo bien pronto 
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aquella boca impura en impiedades contra la divina 
Eucaristía, se apresuraron á sofocarlas con el en las 
llamas. 

8. Esta severidad intimidó tan poco á la secta 
atrevida, que en estas circunstancias hizo imprimir 
carteles llenos de horribles blasfemias contra nues-
tros santos misterios, de invectivas crueles contra 
el c lero, y de amenazas contra la persona sagrada 
del Rey. Fijáronlos en la ciudad de Blois, donde se 
hallaba la corte, y en la capital del reino, no sola-
mente en las esquinas, en las plazas públicas y en 
las iglesias, sino también hasta en las puertas del 
palacio y de la misma habitación del Monarca. Inme-
diatamente el parlamento hizo severas pesquisas: 
prendieron á muchos hereges, y por las informacio-
nes recibidas hallaron que se había formado una 
conjuración á efecto de degollar á los católicos mien-
tras asistiesen al oficio divino. Tal era el carácter de 
esta secta casi en su origen, y tales las fuerzas que 
tenia ya en el reino. El Rey volvió de Blois á París-
ai ruido de esta novedad , y mucho mas indignado 
de la injuria hecha á la Magestad divina, que de los 
ultrages dirigidos á su propia persona, publicó un 
edicto formidable contra todos los hereges. Y para 
dar un testimonio brillante de la aversión que le ins-
piraban sus sacrilegos escesos , ordenó una procesion 
de las mas solemnes, en la que el Delfín, los dos 
Príncipes sus hermanos, y el duque de Vandoma, 
sostenían los cuatro ángulos del dosel bajo el cual 
era llevado el Santísimo Sacramento: el Rey y la 
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Reina , las Princesas sus hijas, todos los Príncipes y 
y señores de la corte, con cinco cardenales y gran 
número de obispos, iban penetrados de compunción, 
llevando cada uno una hacha en la mano ; y de este 
modo fueron desde San Germán de Auxerre, parro-
quia del palacio, hasta la catedral. 

9. Despues de la procesion, hizo el Rey en la 
gran sala del palacio episcopal, en presencia de los 
Príncipes, de los prelados, de los principales ma-
gistrados y de todos los que pudieron hallar sitio, 
un discurso que enterneció á los asistentes hasta ha-
cerlos derramar lágrimas. „Vosotros me veis, les 
dijo, muy diferente sin duda de lo que he parecido 
siempre que se ha tratado de sostener la magestad del 
trono (1). Me acordaba entonces de la calidad de Se-
ñor y de Monarca, y desplegaba todo su aparato á 
los ojos de mis vasallos: hoy que se trata de la ma-
gestad del Rey de los Reyes, me contemplo á mí 
mismo como un vasallo y un siervo que participa 
con vosotros de los testimonios de nuestra común 
dependencia. Este Arbitro supremo de las coronas 
ha protegido siempre visiblemente al imperio franr 
cés; y si alguna vez nos ha herido, se ha reconocido 
la mano de un padre que solo desea hacer á sus hijos 
mas dignos de su ternura. A lo menos jamás nos ha 
abandonado á la irreligión, que es el colmo de la 
infelicidad para un imperio. La Francia, tierra única 
donde no ha nacido mónstruo tan funesto á la Iglesia, 

(O Du Boul. I, 6.p. a¿2. 
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c o n s e r v a todavía justamente el título glorioso ¿e rei-
no cristianísimo. Celosos de un distintivo tan precio-
SOs temamos que al fin nos sea arrebatado, y demonos 
prisa á sofocar en su cuna á esos monstruos de im-
piedad , conjurados contra un Sacramento que es la 
prenda de los mas grandes favores de Dios hacia su 
pueblo; que es el mismo Hijo de Dios muerto en una 
cruz por nuestras culpas, resucitado para volvernos 
la vida, y subido al cielo para prepararnos allí los 
tronos. He querido primero A la faz del universo, 
que en este momento observa todos nuestros pasos, 
hacer la desaprobación de un atentado que no ha si-
do cometido (pongo por testigo al cielo) ni por falta 
mía personal, ni por defecto de las personas deposi-
tarías de mi autoridad. Ordeno después de esto, que 
los mas sean castigados con un rigor que impida para 
siempre, no solamente imitar sus egemplos, sino 
también abrazar sus opiniones. Suplico a todos cuan-
tos me escuchan , y encargo generalmente a todos 
mis vasallos, que velen también sobre si mismos, 
sobre sus hijos y sobre todos sus parientes, para 
que nadie se desvie de la doctrina de la Iglesia , en 
cuyo seno me ven perseverar tan altamente con to-
dos los grandes de mi reino. Si yo mismo, que soy 
vuestro Rey y vuestro Señor, creyese que uno de 
mis miembros estaba inficionado del veneno detesta-
ble de la beregía, os le entregaría para que le cor-
taseis. ¿Qué digo? Si supiere que uno de mis hijos 
estuviese infecto, le sacrificaría á la venganza y a la 
execración pública." 

10. Tal era el horror que Francisco I tenia á las 
novedades heréticas. ¡Mas cuánto riesgo corren los 
Reyes de mejores disposiciones, en medio de los ten-
tadores incansables que vuelven sin cesar á la carga! 
En efecto, lograron sorprender á aquel buen Prínci-
pe por su mismo amor á la Iglesia, y le persuadieron 
que nada era mas propio para restituirla á la paz, 
que el conferenciar pacíficamente sobre esto en Fran-
cia con Felipe Melanchton : el hombre mas hábil de 
Europa, le decian, y de una virtud igual á sus luces, 
modesto, urbano, moderado, que nada tiene del 
genio violento de Lutero y de Zuinglio, antes por el 
contrario, siempre se ha esforzado á conciliarios en-
tre sí y con los católicos: 'que él á la verdad no 
aprobaba ciertos abusos que se veían manifiestamen-
te en la disciplina de los últimos siglos, pero que 
detestaba el cisma suscitado con este motivo en Ale-
mania , de donde (añadieron) puede estenderse fá-
cilmente á Francia, y causar en ella los mismos 
estragos. 

11. Ya Melanchton habia hecho pasar á Francia 
una memoria artificiosa, en que la doctrina luterana 
se hallaba esplicada, modificada y disfrazada de un 
modo capaz de alucinar aun á personas mas instrui-
das que la gente de corte. Por otra parte los intro-
ductores de la secta, despues de haber interesado en 
su favor á la Reina de Navarra, y á la duquesa de 
Estampes, es decir, á la devota de su partido y á 
la dama del Rey, las hicieron inclinarle , á que fuese 
á oir al cura de San Eustaquio, llamado el Gallo, 



que predicaba con gran concurso de pueblo, arras-
trando en pos de sí todos los que aspiraban al título 
de sabios é ilustrados. Este novador aplaudido pasó 
mas adelante que el mismo Lutero; y hablando como 
zuingliano acerca de la Eucaristía , citó de un modo 
bastante original estas palabras del prefacio de la 
misa: Sursum corcla\ dijo que no se debia (¡jar la 
atención en lo que estaba sobre el altar, sino elevarse 
hasta el cielo por la fe para hallar allí al Hijo de Dios. 
El Rey no advirtió bien el veneno que ocultaba esta 
frase artificiosa ; pero los cardenales de Lorena y de 
Tournon acometieron al predicador, y le argüyeron 
con tanta fuerza, que le redujeron á confesar su er-
ror , y se vió obligado á retractarse en el pulpito de 
un modo tan público como lo babia anunciado, 

12. Sin embargo, proseguía siempre el proyecto 
de hacer venir á Melanchton á Francia , y la cabala 
logró suficiente crédito para hacerle convidar por el 
Monarca, quien le ofreció pasaportes, y aun rehenes, 
por garantes de su seguridad durante su permanencia 
en el reino. El diestro sectario aceptó estas ofertas 
lisongeras, y ya toda la secta triunfaba, cuando el 
cardenal de Tournon, indignado de que el candor 
de su Rey fuese de esta manera hecho juguete de la 
falacia herética, discurrió, según dicen , el estrata-
gema siguiente para burlar sus designios. Presentóse 
en palacio llevando en la mano las obras de San lre-
néo ( 1 ) . Francisco I no dejó de sorprenderse, y le 
preguntó ¿qué libro era aquel tan precioso que tantos 

(i) Flor, de Remond.p. 855. 

objetos importantes no se le hacian olvidar? „ S e -
ñor, le respondió el cardenal, verdaderamente es un 
hermoso libro; es la obra de uno de ios Apóstoles de 
vuestro reino, del ilustre doctor y mártir San Irenéo, 
que gobernó en el segundo siglo mi iglesia de León. 
Estaba yo, pues, leyendo aquel escelente pasage don-
de se refiere que los Apóstoles no quisieron tener el 
menor trato con los hereges, en tanto grado, que 
San Juan, el discípulo muy amado del Señor, ha-
llándose en un baño público con el herege Cerinto,* 
salió con precipitación gritando á los fieles : huyamos 
de aquí, mis queridos hijos, no sea que quedemos 
estrellados bajo las paredes que abrigan á este enemi-
go de Dios. Vos sin embargo, Señor, vos que sois el 
hijo primogénito de la Iglesia y su primer protector, 
vos llamáis cerca de vuestra persona al mas fiel dis-
cípulo del heresiarca Lutero, enemigo el mas dañoso 
de la Iglesia católica , á quien con su pérfida dulzura 
ha causado mas detrimento que todo el furor de su 
maestro." El Rey, enteramente herido al oireste dis-
cursos-evocó inmediatamente los pasaportes y las 
órdenes que había dado, é hizo juramento de per-
severar inviolablemente adicto á la creencia de la 
Iglesia. 

Todo esto no es mas que la relación de un autor 
particular, bien que casi contemporáneo (""). Para los 
espíritus que no gustarán de estos golpes tealrales, 
poco conformes en efecto al gusto ya acrisolado del 
siglo en que se les presentan, véanse aquí hechos 

(1) V. d' Argentré t. 1. p. 383. et seq. 



sacados de actas autenticas, que no destruyen, sin 
embargo, lo que acabamos de referir. Francisco I , 
preocupado del buen efecto que podrían producir las 
conferencias entre Melanchton y los teólogos católi-
cos , mandó advertir á la facultad de París que nom-
brase diputados oportunos al buen desempeño de esta 
comisión- Los doctores se juntaron para tratar este 
punto, y representaron al Rey , que lo que proponía 
con intenciones puras en bien de la Religion, la es-
ponia por el contrario al mayor peligro: que la via 
de las disputas con los hereges, además de sus in-
convenientes, era poco decente, interminable y siem-
pre absolutamente inútil: que seria dar á entender 
que se reducia á cuestión lo que estaba decidido for-
malmente por la Iglesia : que los alemanes en sus 
memorias injuriaban mucho á estas decisiones, pues 
que pedían un allanamiento recíproco; y que esto no 
era buscar el medio de volver á la Iglesia, sino que-
rer arrastrar los católicos á sus errores. Los doctores 
recorrieron inmediatamente los diferentes artículos 
del dogma y de la disciplina antigua, que los media-
dores del partido procuraban debilitar mas ó menos 
claramente : despues de lo cual se hizo una especie 
de formulario que debia enviarse á Melanchton y á 
sus partidarios, á fin de juzgar si su proyecto de re-
union era sincero. Se les preguntaba por esta especie 
de preliminar, si querían reconocer que la Iglesia 
militante, establecida por derecho divino, no puede 
errar ni en la fe ni en las costumbres: que San Pedro 
fue la Cabeza de esta Iglesia bajo de Jesucristo, y 

que lo es el Papa su sucesor: que todos los cristianos 
están obligados á obedecer á la misma Iglesia, y ate-
nerse como hijos dóciles y fieles súbditos á lo que 
ella enseñe ó decida. 

Un paso tan conforme al verdadero catolicismo 
que el religioso Monarca 110 dejó de reconocer , des-
truyó la esperanza y todas las maniobras de la secta. 
Desde entonces no se trató mas de llamar á Melanch-
ton á Francia (1 ) . Es verdad que el elector de Sajonia 
se opuso también á este viage; pero el mismo Lutero 
110 dejó de desearle, y Melanchton hacia tan poco 
caso de la voluntad de su Soberano, que habia pro-
yectado adelantarse con otros pretestos hasta Franc-
fort para aprovechar la primera ocasion de pasar á 
Francia. La causa, pues , de su mudanza fueron las 
disposiciones de Francisco I ; pero la afrenta que su-
frió permaneció á lo menos bastante oculta para de-
jarle , como á otros muchos falsos amigos de los 
Príncipes de quienes son corruptores, la gloria entera 
de un convite que habia sido retractado. Indignado, 
sin embargo, el Monarca de las intrigas y audacia de 
los sectarios, los hizo perseguir por los magistrados. 
Seis de el los, autores de las blasfemias fijadas contra 
el augusto Sacramento, fueron primero condenados 
á perecer en las llamas; y para inspirar mas terror, 
imaginaron un modo particular de atormentarlos ( 2 ) . 
Ataban al delincuente sobre la hoguera en una silla 
colgada que subia y bajaba muchas veces, hasta que 
el reo sofocado y medio quemado entregaba el espíritu, 

(i) Id>t. a. p. i a i . (a) Mem. du Bell. I. 4 .p . 183 . 



y entonces lé dejaban caer en las brasas para que-
se consumiese. Diez y ocho personas, cómplices 
de los seis primeros, sufrieron el mismo suplicio. Se 
advierte que todos eran franceses: tanto importa á 
los g,efes de las naciones mas sanas cerrar la primera 
entrada al contagio estrangero. 

13. Habiendo fallado el lazo tendido al candor de 
Francisco I , como acabamos de ver, probaron á ha-
cerle caer en otro, tanto mas peligroso, cuanto no 
provenia ya de una tierra sospechosa, y tenia , por 
decirlo así, todo el aire francés. Hasta entonces to-
dos los corruptores de la religión habían pasado en 
Francia por secuaces del heresiarca aleman, y no se 
había advertido que francés alguno hubiese dogmati-
zado como caudillo. Calvino á la verdad habia dado 
algún escándalo en París, y obligado á dejar esta 
capital sedujo algunas personas en las provincias; 
bien que estas obras de tinieblas no le daban alguna 
precedencia sobre los sectarios comunes, entre los 
cuales permaneció siempre en la clase de subalterno. 
Quiso en fin hacer papel de heresiarca en una nación 
que se gloriaba de no haber engendrado todavía se-
mejantes monstruos, pero ni aun adquirió esta fama 
ignominiosa, sino avivando los conceptos toscos, las 
historietas calumniosas, las bufonadas insultantes, 
todas las rapsodias germánicas, y mas todavía ^ las 
blasfemias helvéticas de los sacraméntanos. Así ve-
remos en adelante al francés, admirador precipitado 
de las producciones estrangeras, acreditar y natura-
lizar en Francia los errores bélgicos. Calvino tomó 

en fin el carácter original de un heresiarca con la pu-
blicación de su institución cristiana. Esta obra, vo-
mitada en el Angumois, fue impresa por la primera 
vez en Basiléa, casi informe todavía, ó á lo menos 
muy distante del estado en que se halla en el dia. 
Sin embargo, fue dedicada entonces á Francisco I 
en lengua francesa, según habia sido compuesta. El 
autor la puso inmediatamente en latin, con una ele-
gancia y pureza de dicción digna de la antigua Roma. 
Hiciéronse des pues innumerables ediciones con todo 
el cuidado y primores que se usan en la bibliografía 
de los revoltosos. 

14. El prólogo, que se dirige al Rey , es citado 
como una obra maestra. No merece menos este título 
por su artificio que por su elocuencia. Como en Fran-
cia se continuaban usando los medios de rigor contra 
los hereges, desplegó sobre esto el nuevo gefe todos 
los resortes de la oratoria; y de aquí se dejó caer 
sobre el gobierno de la iglesia romana, esmerándose 
en hacerle odioso. ¿Mas seria creible, si este monu-
mento no subsistiese, que un hombre de tan pondera-
dos talentos pretenda en é l , que desde la deposición 
de Eugenio IV en el concilio de Basiléa no ha habido 
mas que falsos Pastores en la Iglesia, porque habien-
do sido entonces depuestos este Papa y sus cardena-
l es , solo pudieron sucederles cismáticos, y éstos 
sucesivamente perpetuar el cisma? ¿Podia Calvino 
ignorar el estado de abandono y descrédito universal 
en que se hallaba el concilio de Basiléa cuando de-
puso á Eugenio: que el mismo Antipapa Amadeo, 
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llamado Fél ix , se sometió al Papa Nicolao V , suce-
sor de Eugenio: que todas las censuras fueron revo-
cadas de una y otra parte, y Nicolao reconocido por 
la Iglesia universal por solo y verdadero Pontífice? 
¿ S e ° d e b e r á atribuir este error, en que no caeria el 
mas corto teó logo , á ignorancia, ó 4 una doblez aun 

mas odiosa ? v f 
El plan de la institución fue trazado sobre el sím-

bolo de los Apóstoles, que es la mas breve y respe-
table de todas las confesiones de fe. Así como bay 
cuatro partes en el símbolo , la primera que trata de 
Dios Padre y de la creación ; la segunda de Dios Hijo 
y de la redención; la tercera del Espíritu Santo, au-
tor de nuestra santificación; la cuarta de la Iglesia y 
de los bienes que posee: la institución tiene del mis-
mo modo cuatro libros, de los cuales cada uno cor-
responde á cada una de las partes de este símbolo. 
No intentamos formar en esto una controversia, ni 
aun una ana tisis seguida. Despues de cuanto se lia 
observado acerca de los errores de Lutero y de Zuin-
glio, bastará dar la primera idea de la institución de 
Calvino,, que es su complemento , y presentar los 
rasgos, que; manifiestan su carácter particular. 

Calvino en. su primer libro pretende como Lutero 
que la Iglesia no es juez de las Escrituras (*) : que no 
la pertenece ni decidir de su autenticidad, ni deter-
minar su sentido, porque todo esto está consignado 
en nuestros corazones por el testimonio del espíritu 
de Dios. Impugna en él igualmente el culto de las 

(i) Instit. Calvin, edit. 1667.1.1. p. i a. 

imágenes ,. con pretesto de que los que las Iionran 
las atribuyen siempre algún poder divino, y que por 
consecuencia hay superstición en estos cultos. En 
cuanto al testimonio de las Escrituras, estiende su 
necesidad hasta la nocion de un Dios Criador; la 
cual dice que el hombre no puede adquirir, ni por 
el espectáculo admirable del universo, ni por todas 
sus luces naturales, que están obscurecidas por su 
ignorancia y depravación. Sin las divinas Escrituras, 
añade (olvidando á Job y á los demás justos que no 
'vivieron bajo la ley ) , nadie puede gustar de la sana 
doctrina (1). Sobre la Trinidad, dice que el Hijo de 
Dios existe por sí mismo; cuyo modo de esplicarse 
no es exacto. Bien que ya se le reprende muy justa-
mente el haber dicho en otra parte que el Hijo no es 
Dios de Dios, y el haber vituperado esta espresion, 
que es del santo concilio de Nicéa; por lo que mu-
chos autores han creido que este heresiarca piensa 
mal del primero de nuestros misterios. 

En el segundo libro dice claramente que no reco-
noce libertad en el hombre culpable de pecado origi-
nal, y que no podría consentir en que se diese el 
nombre de libre albedrío á una cosa tan tenue co -
mo la esencion de la violencia; resto único de esta 
facultad (1). No hay mas en el hombre, añade en tér-
minos espresos, que ceguedad y corrupción. La vo-
luntad todavía subsiste; pero cede necesariamente, y 
sin embargo, sin violencia, pues siempre será la que 
pecará, aunque 110 pueda abstenerse de pecar, del 

(1) Ltb.i.p. 10. (a; Id. a.p. 63. 



mismo modo que el demonio hace el mal voluntaria-
mente , aunque no pueda hacer otra cosa que el 
mal 0 ) . Esplicando estas palabras : Jesucristo descen-
dió A los infiernos, se atreve á decir el escandaloso 
novador , que este Hombre-Dios sufrió en su pasión 
la pena de los condenados, y que este sentimiento 
fue el que le obligó á esclamar en la cruz : Dios mió, 
Dios mió } ¿por qué me habéis abandonado? Véase lo 
que el espíritu particular de cada uno puede sugerir 
á los que han empezado á hacer alarde de sus opinio-
nes; es decir, la blasfemia, la impiedad mas enorme, 
y el escándalo horrible que atribuye al mismo Hijo 
de Dios los sentimientos de desesperación y del odio 
á Dios, que incluye necesariamente la pena de los 

condenados. r 

El tercer libro trata del Espíritu Santo y de sus 
dones; y el primero de estos dones, según Calvino, 
es la seguridad inmutable que tienen de su salvación 
todos los verdaderos fieles; los cuales, en su sentido, 
no son otros que los predestinados, pues la fe de que 
siempre es inseparable esta seguridad, jamás la han 
tenido los réprobos. Creen éstos tenerla algunas ve-
ces , prosigue Calvino, pero nunca tienen mas que la 
sombra y la apariencia. La fe es, dice con Lutero, 
la que obra la justificación en el hombre, haciéndole 
participar de la justicia de Jesucristo, la que esta fe 
le comunica (2 ) . Sobrepujando á aquel seductor de 
Alemania, añade: esta semilla de vida de tal manera 

(i) Lib. a. p. jo. et ju (a) Id. 3 .p. 14a. et 143. 

está arraigada en nuestros corazones, que no se pier-
de ni se altera jamás. Aquí se vé bien claramente la 
inamisibilidad de la justicia: dogma obominable, que 
dispensa al hombre de todas las obras buenas, de 
todo deber, de todo cuidado de su salvación, y del 
bien de la sociedad. El dogmatizado!' esgrime luego 
largamente su pluma contra el sacramento de la pe-
nitencia, contra las satisfacciones, las indulgencias, 
el purgatorio y la oracion por los muertos, respon-
diendo con tono de ironía y de blasfemia al egemplo 
de Santa Mónica, y á la autoridad de San Agustín. 
Trata en fin ds la predestinación, que hace consistir 
únicamente en la voluntad de Dios, aun para la re-
probación de los hombres, y con una dureza que le 
hace mirar por los teólogos como antelapsario; es 
decir, que sin contar con la caída del primer hombre, 
admitía, tanto fina reprobación, como una predesti-
nación absoluta, y aun aniquila el libre albedrío en 
el estado mismo de la inocencia 

Estos errores son todavía poca cosa en compara-
ción de los que reunió en el cuarto libro, donde pre-
tende esplicar la naturaleza de la Iglesia, sus señales 
características, su régimen, la autoridad de sus pas-
tores y sus sacramentos (2). Los caracteres distintos 
déla Iglesia, según é l , son la verdadera predicación 
del Evangelio y la buena administración de los sacra-
mentos : indicaciones manifiestamente absurdas, por 
cuanto son mucho mas difíciles de distinguir estos 
dos objetos, que la misma Iglesia cuyo conocimiento 

(1) Lib. 3,p. a¿i, aj4. (3) Id. 4. p. 2^3. 



nos deben dar (1 ) . Asestando después Calvino sus 
tiros contra la iglesia romana, dice, que esta no es 
mas que una escuela de idolatría y de impiedad, y 
que la esencia misma de la doctrina evangélica está 
en ella aniquilada; con lo que arruinaba insensata-
mente su propia iglesia establecida tan largo tiempo 
despues de la supuesta destrucción de la verdadera 
Iglesia de Jesucristo. En este punto, lo mismo que 
en otros muchos, se ha visto la reforma precisada á 
desmentir á su oráculo. Con igual aspereza declama 
contra la primacía del Papa , contra los diversos 
órdenes de la gerarquía y del clericato, contra la 
autoridad de los concilios, contra las leyes y las ce-
remonias eclesiásticas, contra el celibato de los clé-
rigos , los yotos de religión , los sacramentos , á 
escepcion del bautismo y de la cena; y en fin, contra 
la misa y la adoracion de la Eucaristía. En cuanto á 
la presencia real pone la última mano á la heregía de 
Zuinglio, y consuma tan perfectamente esta obra de 
iniquidad, que ha sido tenido despues por gefe, y en 
sentir de muchos, por autor de los sacraméntanos (2 ) . 
Dice sin embargo, que el verdadero cuerpo y la ver-
dadera sangre del Señor, se nos dan en la Eucaristía, 
y que se dan á los indignos como á los fieles y esco-
gidos, tan verdaderamente, que se hacen una comida 
substancial, y que las almas quedan con este manjar 
interiormente nutridas ;*hace todos sus esfuerzos para 
hallar un medio entre la presencia real de Lulero, 
con la cual retiene el pan y el vino despues de la 

( i ) Lib. 4. p. 2.78. (a) Pag. $67. et seq. 

consagración , y el intrépido Zuinglio que no admitía 
mas que una simple figura de la carne y de la sangre 
de Jesucristo. Mas como no hay medio entre dos co-
sas tan contradictorias, cuales son la presencia real 
de un cuerpo , y la simple representación de este 
cuerpo realmente ausente, Calvino , con todas sus 
grandes palabras de participación substancial por la 
f e , y de objetos separados, conjuntos por la virtud 
del Espíritu Santo, no pudo hacer entrar en el espí-
ritu desús discípulos mas que la doctrina de Zuinglio, 
á la cual en efecto los vemos en el día absolutamente 
adheridos. 

15. No parece que la elocuencia de Calvino mu-
dase en nada las disposiciones de Francisco I , respec-
to á los novadores. El parlamento de París continuó 
contra ellos con todo el rigor de sus procedimientos, 
y señaló particularmente su celo despues de la publi-
cación de la institución cristiana (1). Un apóstata de 
la orden de San Benito llamado Juan Miguel, había 
pervertido á la ciudad de Sancerre, que vino á ser 
despues uno de los baluartes de la secta. Pasó luego 
á Bourges, donde los partidarios del error no deja-
ron de procurarle un auditorio numeroso. Un dia, en 
que debía predicar en una iglesia parroquial, acudió 
á ella el clero para cantar el oficio de difuntos; pero 
como la masa de las novedades fermentaba va entre 
los novadores , derribaron los libros y arrojaron á los 
eclesiásticos. El predicador parroquial empezó luego 
con altivez su discurso,. suprimió la Ave María al fin 

(i) Theod. de Beza. Hist. Eccl. I. 1, 



id á revolearos en vuestros infames placeres; entre 
tanto sufriré por vos, á fin de suspender la espada de 
la divina justicia, pronta á descargar sobre vuestra 
cabeza. El deshonesto no pudo resistir á una caridad 
tan asombrosa, y volvió atrás penetrado de compun-
ción. El Santo convirtió también á un religioso, re-
vestido del sacerdocio, aplicado al ministerio de la 
confesion , y sin embargo disoluto en sus costumbres: 
fue á confesarse con é l , con sentimientos tan vivos -
de arrepentimiento, que los introdujo enteramente 
en el corazon del mal sacerdote. Tales fueron los en-
sayos del celo de Ignacio, que entonces no era mas 
que un simple estudiante. 

18. Despues que superó la molestia de sus estu-
dios , los que solvió á comenzar á los treinta años, 
mas inflamado que nunca del celo de la gloria de Dios 
y de la salud del prógimo, deliberó sobre los medios 
de trabajaren ella con mas fruto; y concluyó esta-
bleciendo una compañía de hombres apostólicos, es-
cogidos en la universidad de París. Asocióse primero 
seis de ellos, sin mucha dificultad, á escepcion de 
Francisco Javier, que debiendo producir los mas 
grandes frutos , fue asimismo el mas difícil de ganar.' 
Como el nacimiento ilustre de Javier, su bello en-
tendimiento y sus progresos en los estudios, le bi-
chaban el corazon, no obstante el mal estado de los 
negocios de su casa, pretendió corregir su fortuna, 
y adelantar en el mundo por la senda de las dignida-
des eclesiásticas: género de ambición tanto mas in-
accesible á las impresiones de la gracia, cuanto es 

mas fácil confundirla con la emulación y la nobleza 
de sentimientos. Mas el cielo puso en la boca de Ig-
nacio palabras de fuego que triunfaron en breve de 
todos los artificios de la vanidad. ¿Qué le sirve al 
hombre, dijo á Javier, ganar todo el universo, si 
por último pierde su alma? A estas palabras cedió 
toda la altivez de Javier como al rayo luminoso que 
aterró á Saulo; y al modo que éste, preguntó, ¿qué 
era lo que el cielo quería de él? Guando Ignacio le 
hubo asegurado en su resolución, igualmente que á 
los demás discípulos, convinieron todos en prevenir-
se sin dilación por medio de los votos contra la in-
constancia del espíritu humano. 

A la vista de París, y al pie de sus muros, se eleva 
una montaña consagrada por la sangre de sus prime-
ros apóstoles, como para acordar de continuo á los 
franceses el precio de la fe que les transmitieron. So-
bre este monte, llamado de los Mártires, monumen-
to venerable para los fieles en todas las edades, y 
sobre el sepulcro mismo de aquellos generosos testi-
gos de Jesucristo, fue donde Ignacio, el dia de la 
Asunción gloriosa de la Madre de Dios , condujo á 
sus compañeros^ para dar principio á una compañía, 
la cual, bajo los auspicios de la Madre de Jesús, de-
bía arrostrar las persecuciones y derramar su sangre 
por la gloria del Hijo. En la capilla subterránea de 
Montmartre, donde se cree que cortaron la cabeza al 
apóstol de la Francia San Dionisio, y es con efecto 
llamado en los antiguos monumentos el oratorio del 
santo mártir, recibieron la comunion de mano del 



padre le Febro , el primero de ellos que fue elevado 
al sacerdocio; despees de lo cual con voz alta y dis-
tinta hicieron todos voto de ir á Palestina para em-
plearse en la conversión de los infieles de levante, 
y si no podian pasar ó establecerse all í , encaminarse 
á ofrecer sus servicios al Vicario de Jesucristo para 
egercer el ministerio evangélico en aquel pais del 
universo donde tuviese á bien enviarlos. Obligáronse 
al mismo tiempo á abandonar al mundo todo cuanto 
poseían, y aun á no exigir cosa alguna por las fun-
ciones del santo ministerio, así para quedar mas li-
bres en sus funciones sublimes, como para cerrar la 
boca á los sectarios, tan elocuentes sobre la codicia 
de los eclesiásticos. Luego que hubieron concluido 
sus estudios, se trasladaron á Italia para la egecucion 
de sus promesas. 

Mientras que la Francia preparaba este ausilio á 
la religión, la heregía en Alemania se abandonaba á 
escesos que pedían, para ser refrenados, no ya los 
desvelos pacíficos de ministros virtuosos y sábios, 
sino toda la fuerza y vigor del poder coactivo. De 
una especulativa ociosa, y largo tiempo indiferente 
á los ojos de una corte política, como que solo ocu-
paba hombres y mugeres sin letras , nacieron las 
violencias, las sediciones, la rebelión abierta y el 
desorden público. Esto es lo que se manifestó princi-
palmente en los desórdenes horribles, que los ana-
baptistas tolerados en Munster cometieron allí, casi 
inmediatamente que fueron recibidos (1 ) . Los dos 

(i) Le Bizad. Hist. gestor, mirab.p. ¡ oo.zzCoch. adam. \$i\.p. 169. 

foragidos Juan Mateo y Juan Becold, llamado tam-
bién Juan de Leyden, por el lugar de su nacimiento, 
los cuales estaban al frente de los perturbadores, no 
pudieron al principio apoderarse mas que de la mi-
tad de la ciudad, mientras que la otra permanecia en 
poder de los magistrados; pero la discordia unida ai 
fanatismo, hiz-o la suerte de Munster mucho mas es-
pantosa. Sin embargo, se consiguió una composicion, 
y convinieron en la libertad de conciencia para los 
tres partidos que dividían la ciudad, á saber: lo¿ cató-
licos, ios luteranos y los anabaptistas; pero este con-
venio vino á ser imposible. Los últimos que habían 
venido, es decir, los anabaptistas , no ponían ya lí-
mites á sus pretensiones. Convidaron á todas las tro-
pas de sectarios fanáticos de que habían llenado la 
"Weslfalia, á concurrir sin dilación á Munster, segu-
ros de ser bien pagados de sus fatigas. En poco tiem-
po la ciudad se inundó de una infinidad de miserables 
sin oficio, sin otra esperanza que el desorden, sin 
ningunos principios; y todos los buenos ciudadanos 
mirando el pillage como el menor de los daños que 
les amenazaban, se retiraron precipitadamente con 
sus bienes. Los mismos magistrados, no sintiéndose 
bastante fuertes para sofocar la rebelión, se apodera-
ron de los papeles de la casa de la ciudad, y huye-
ron, junto con los canónigos, todos los eclesiásticos, 
y la mayor parte de los católicos romanos. Los lute-
ranos, que quedaron con el resto de los habitantes, 
intentaron primero resistir; pero creciendo de día en 
dia el torrente de bandidos, se vieron precisados los 



celosos del luteranismo á cederles el campo, y los 
% anabaptistas quedaron solos dueños de la plaza. 

19. Francisco de "Waldeck, obispo y Príncipe de 
Munster, recurrió entonces á los estados del imperio; 
é interinamente fue á poner sitio á la ciudad con al-
gunos socorros provisionales. Luego que Juan Mateo 
se vió acometido, entró en sus convulsiones proféti-
cas; y ordenó que cada uno debiese llevarle todo el 
o ro , plata, piedras y joyas de toda especie que tu-
viese, declarando de parte de Dios, que el que falta-
se á ello seria inmediatamente castigado con pena de 
muerte. Fuese credulidad ó temor, al punto le obe-
decieron. Alentado con esta prueba, añadió, que Dios 
mandaba también quemar todos los libros, escepto 
el de la Escritura santa. Al momento cada uno se 
apresuró á llevarlos á la plaza pública , donde fueron 
quemados tan generalmente, que despues de la reduc-
ción de la ciudad no se encontró uno solo , no obs-
tante el registro exacto que hicieron. Habiéndose 
escapado con este motivo una espresion burlesca á 
uno de los espectadores, mandó Mateo que se lo 
presentasen, y sin otra formalidad le atravesó el 
cuerpo con la alabarda que llevaba siempre consigo. 
Pronunció leyes que fingió habérselas dictado el Es-
píritu Santo, y las hizo grabar en unas tablas que se 
espusieron alas puertas de la ciudad. Siendo legisla-
dor y generala un mismo tiempo, llevó al combate 
á sus foribundos partidarios , cuyo primer ímpetu le 
hizo conseguir alguna ventaja sobre los sitiadores 
sorprendidos; pero en otra salida, en que había 

/ ' , 

prometido de parte de Dios que todos sus enemigos 
serian hechos pedazos, quedó muerto á la primera 
descarga, y de cuantos le acompañaban, apenas pu-
dieron escapar algunos, para llevar á la ciudad la 
noticia de su derrota (1). 

Juan de Leyden tomó inmediatamente su lugar, 
asegurando que la muerte de su predecesor le había 
sido revelada, y que Dios le mandaba casarse con su 
viuda. Convertido el sitio de Munster en ún bloque^, 
y dándole éste el tiempo necesario para afirmar su 
autoridad, comenzó fingiendo un éstasis que le duró 
tres días. Despues de lo cual, aparentando todavía no 
poder hablar , hizo seña que se le diese pluma y pa-
pel; y escribió que la voluntad de Dios era que su 
pueblo fuese gobernado por doce patriarcas como lo 
habían sido los israelitas. Inmediatamente nombró 
los doce subalternos que le eran mas ciegamente 
adictos, los hizo reconocer por jueces absolutos , y 
no se dejó ver de nadie, hasta que ya estuvieron en 
posesión de la autoridad. Habiendo sido sorprendido 
en un adulterio, pronunció en nombre de Dios, que 
el matrimonio no vinculaba de tal modo el hombre 
á una muger, que no pudiese tener al mismo tiempo 
muchas. Casóse desde luego con dos, sin contar'la 
viuda de Juan Mateo, esposa principal destinada sola 
á la dignidad real, por haber pertenecido al primer 
profeta , y llegó á tener en lo sucesivo hasta diez y 
siete. Esta l e y , como todas las demás, fue recibida 
con aplauso general. A un miembro de la asamblea, 

(i) Mesha. I ¿. et 6. 
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del exordio, y en lugar de esta salutación de estilo, 
recitó la oracion dominical en francés. Un magistra-
do de París que se hallaba presente se levantó al mo -
mento, y con voz muy clara empezó el ylvc María; 
pero no se la dejaron concluir. Los oyentes se amoti-
naron , y las mugeres con particularidad se enfurecie-
ron de tal modo , que le hubieran molido á silletazos 
áno haberse puesto prontamente en fuga. Tratóse de 
castigar este escándalo, y se procedió contra los cul-
pados; pero estos tuvieron todavía bastante crédito 
para impedir por largo tiempo la pesquisa. En fin, el 
sedicioso predicador fue preso y castigado con el úl-
timo suplicio por el parlamento de París. 

16. Los otros parlamentos manifestaron la misma 
adhesión á la fe católica. El de Burdeos en particular 
mandó hacer informaciones en toda la estension de 
su distrito; y en esta ocasion fue cuando inquietaron 
al célebre Julio Scalígero que profesaba la medicina 
en la ciudad de Agen, una de las mas sospechosas del 
territorio. Acusáronle de tener en su poder libros pro-
hibidos , y de haberse esplicado heréticamente acer-
ca de la Eucaristía y del ayuno de cuaresma. Fue 
necesaria la intervención de los amigos que tenia en 
el parlamento de Burdeos para libertarse de la pena 
que pudierau haberle hecho sufrir unas proposiciones 
tan poco arregladas. Además, procuró dar apresura-
damente pruebas de sincera sumisión á la Iglesia; y 
á lo menos es constante que murió católico (1 ) . Se 
asegura que Jos pasages erróneos que se hallan en sus 

(i) Poosev. in Apperat. 

obras, han sido interpolados por hereges falsarios. No 
sucede lo mismo respecto de su hijo Josef, de menos 
ingenio, de mas memoria, igualmente docto , satí-
r i co , altanero y admirador de sus propias luces. Su 
propensión al calvinismo le hizo abandonar su patria 
para fijarse en Holanda. Manifestó en la hora de la 
muerte sentir la ausencia del suelo en que habia na-
c ido , y el deseo de ser enterrado en el sepulcro de 
su padre. Entonces le preguntaron si quería también 
morir en la religión paterna; á lo que no pudo res-
ponder sino con lágrimas. Entre los delirios de Julio 
Scalígero ó Lescala, los mas ridículos fueron su des-
cendencia supuesta de los antiguos señores de Escala, 
Príncipes de Veroua, y su desenfreno satírico contra 
Erasino. 

17. En medio de tantos escándalos se formaba 
una sociedad, que parecía ser destinada por ei Señor 
para enjugar las lágrimas que los hereges arrancaban 
á la Iglesia : para procurar especialmente, á lo menos 
en parte, la decadencia de las sectas, que destruyen-
do la libertad del hombre y la virtud de los sacra-
mentos , arruinaban la basa de las costumbres : para 
reparar, principalmente por medio de los apóstoles 
del Nuevo-mundo, las pérdidas que la Iglesia habia 
hecho en Europa, y para formar, mediante el esta-
blecimiento de la educación pública, una generación 

nueva que pudiese sostener todas estas obras de sal-
vación. 

En el año de 1534, al tiempo preciso en que el 
veneno del luleranismo y del calvinismo reunidos. 

TOM. xx. 



hicieron su primera irrupción en Francia,por las blas-
femias fijadas públicamente en la capital de este rei-
n o , Ignacio de Loyola formó su compañía; y aunque 
español de nacimiento, como la mayor parte ele sus 
primeros discípulos, escogió esta capital para su cu-
na. Nació en la Vizcaya española , antigua dependen-
cia del Rey de Navarra, y siguió hasta la edad de 
veintinueve años la profesion de las armas , en la que 
manifestó su rara inteligencia y la firmeza de su va-
lor (1). Habiendo recibido una herida en el sitio de 
Pamplona, que le estropeó una pierna, y alargándo-
se mucho su curación, pidió alguna novela para dis-
traerse. Aunque los libros de caballería eran entonces 
muy comunes, particularmente en España , no se ha-
lló ninguno en aquel momento en el castillo de Lo-
yo la , adonde el enfermo habia sido transferido; por 
lo que en lugar de una fábula le llevaron la vida de 
Jesucristo y de los Santos, Leyólos como por fuerza, 
y al principio sin gusto; mas obrando en breve la 
gracia , halló en aquellos egemplos algo mas de gran-
de que" en todo el heroísmo fabuloso de que tenia llena 
su imaginación : después de algunos momentos de 
incertidumbres y combates entre la carne y el espí-
ritu, tomó la resolución, que no mudó jamás, de 
imitarlos. No le seguiremos á nuestra Señora de Mon-
serrate, á la cueva de Manresa , á las universidades 
de España, y á otros muchos parages donde disfra-
zado de pobre , acusado de iluso, y aun de seductor 

(I) Orland. Hist. Societ. I. x. Maff. I. i. = Bouvh. Viu de 
S. Ign. 

y heregé, asombró al mundo con todas las escenas 
que puede presentar la santa locura de la cruz. Pero 
si los principios de los Santos y los de los devotos 
repentinos parecen alguna vez los mismos, la serie 
y el término de sus obras manifiestan bien su dife-
rencia. 

En muy poco tiempo hizo Ignacio conocer el ca-
rácter de su vocacion, por muchas de aquellas grandes 
acciones que acreditan casi siempre á los Santos. Tal 
fue entre otras la conversión que hizo en Barcelona 
de un monasterio de monjas que vivían menos como 
religiosas que como cortesanas, á quienes el buen 
olor de sus virtudes y sus penetrantes palabras hicie-
ron romper inmediatamente todas sus conexiones pe-
ligrosas. Convirtió del mismo modo en Alcalá á un 
eclesiástico, cuya disolución escandalizaba á toda la 
iglesia de España, donde ocupaba una de las primeras 
dignidades. Habiendo sido despojado en París de sus 
cortos haberes por un amigo pérfido, y sabiendo lue-
go que el ladrón habia caido enfermo en Rúan y se 
hallaba reducido á una estrema miseria, partió inme-
diatamente para ir á socorrerle, y puso para conso-
larle todo aquel esmero que parece debería haber 
empleado en recobrar sus bienes. Un hombre cono-
cido suyo tenia trato ilícito con una muger que habi-
taba en una aldea cerca de París: Ignacio, despues 
de machas exhortaciones inútiles, fue, ápesar de que 
la estación era rigurosa, á esperarle en el camino á 
la orilla de un estanque. Metióse hasta el cuello en 
el agua medio helada, y cuando le vió cerca, le dijo: 



por haberse atrevido i decir que se desviaba de las 
santas Escrituras, le hicieron callar bien pronto 
cortándole la cabeza. No fue mas afortunado el éxito 
de una conjuración que formaron los anabaptistas 
menos insensatos. Tomando éstos sus medidas para 
restituir la ciudad á la autoridad legítima, lo que el 
esceso de la tiranía hacia desear, fueron descubiertos 
y condenados á muerte con diferentes súplicas. Pro-
metió el sanguinario profeta los primeros puestos en 
el cielo á los que le sirviesen de verdugos, y esta 
esperanza les hizo disputarse la ventaja de egercer 
con preferencia este oficio. 

20. Establecida enteramente la autoridad del ti-
rano , solo se trataba de un título para hacer el papel 
de Rey , conforme se habia propuesto (*). Escogió un 
platero, llamado Tuscocierer, á quien habiá atraido 
á sus intereses , y le instruyó en breve tiempo en el 
arte de profetizar. Dos meses solamente despues de 
haber instituido el gobierno de los jueces, les hizo 
declarar por este nuevo profeta, que así como el Se-
ñor habia establecido en otro tiempo los Reyes de 
Israel en lugar de los jueces, él substituía del mismo 
modo á los jueces de la nueva Sion á Juan de Ley-
den, en calidad de Rey. Los jueces descubriéronla -
cilmente el origen de la profecía, y no se podian 
resolverá someterse; mas Becold, continuando su 
comedia sacrilega, protestó que Dios le habia ya re-
velado lo mismo que á Tuscocierer, pero que como 
aspiraba mas bien al último puesto que á la suprema 

(i) Sleid. I. \o.p. 3 13 . 

dignidad del R e y , habia tenido en silencio una 
elección que le elevaba tanto á pesar suyo : que ha-
biendo sin embargo hablado el Señor á un segundo 
profeta, se veía forzado á obedecer y á no poder exi-
mirse de subir al trono, al cual le llevaban las ór -
denes del Altísimo. Concluido este razonamiento, 
mandó á los jueces que renunciasen y le reconociesen 
por Rey. Respondieron, que solo al pueblo pertene-
cía conferir esta dignidad. En hora buena (replicó 
Becold señalando á su platero) ved aquí el profeta: 
escuchadle. A estas palabras el platero se volvió á los 
jueces, y les dijo: de parte de Dios Todopoderoso, 
que se junte toda la plebe en el mercado: allí pro-
nunciaré sus oráculos. Egecutada esta orden inme-
diatamente, esclamó el profeta : escucha Israel, mira 
lo que ordena el Señor tu Dios; serán depuestos los 
jueces, lo mismo que el obispo y sus ministros, y se 
escogerán doce personas sin letras para anunciar mi 
palabra á las naciones. Y tú (dijo á Juan de Leyden 
presentándole una espada desnuda) recibe este ins-
trumento que te envia el Rey del cielo: éste te esta-
blece Rey justiciero de toda la tierra, para estender 
el imperio de Sion hasta los cuatro ángulos del mun-
do. Al momento Juan de Leyden fue proclamado Rey 
con grandes demostraciones de alegría: tomó las in-
signias de la dignidad real, y luego se hizo coronar 
solemnemente el 24 de Junio de 1534. 

Apenas este vil sastre fue reconocido Rey, afectó 
una magnificencia, un fausto, un orgullo, un impe-
rio y un despotismo sin egemplo hasta entonces. Hizo 



acuñar monedas que presentaban por un lado dos 
espadas en aspa , con esta inscripción : en toda la es-
tensión del reino de Dios , una sola fe, un solo bautismo; 
y del otro lado : el que no renazca del agua y del es-
píritiij no entrará en el reino de Dios. Esto era como 
un decreto de muerte contra todos los que rehusasen 
entrar en su absurda secta. Uno de los prinu-ros cui-
dados del nuevo Rey fue enviar U todas partes sus 
evangelistas, cuyo número hizo llegar hasta veinti-
séis , tanto para procurarse refuerzos, como para 
acreditar su nuevo evangelio. Partieron despues de 
haber recibido cada uno una moneda; y apenas pu-
sieron el pie en los lugares de su misión, echaron á 
correr como frenéticos, gritando con voz espantosa: 
convertios. Todos fueron presos y castigados de muer-
te , á escepcion de un tal Hilversum, que fue remiti-
do al obispo de Munster, cuya gracia obtuvo mediante 
haber ofrecido proporcionar una inteligencia contra 

los rebeldes. 
Hilversum volvió al Rey de Munster, el cual con 

voz terrible le preguntó cómo se atrevía á volver 
so lo , sin haber sufrido cosa alguna por el evangelio, 
y declaró que su crimen solo era espiable con la 
m u e r t e . Hilversum, volviendo imposturas contra el 
impostor, le respondió que regresaba por orden es-
presa del Señor, que le habia sacado de la prisión 
milagrosamente. Y el ángel que me ha libertado, aña-
dió , me ha ordenado deciros que Dios os entrega-
ba tres poderosas ciudades, Amsterdam, Deventer 
y "VVesel. No es menester mas que enviar á ellas 

evangelistas: los habitantes recibirán'el evangelio sin 
oposicion, y se sujetarán de buena voluntad á vuestra 
obediencia. El Rey colmó de honores y beneficios á 
un profeta tan útil, y no pensó mas que en recoger 
los frutos que le anunciaba. Por este medio fueron 
sacados de Munster, Jacobo de Campeu, Mateo de 
Middelbourg y otros muchos fanáticos de los mas 
temibles. Becold intentó sin embargo hacer levantar 
enteramente el sitio : juntó de cuatro á cinco mil 
hombres intrépidos , y les dió un gran convite antes 
de conducirlos al enemigo. El Rey y la Reina, con 
sus cortesanos, sirvieron á esta chusma de bandidos; 
y acabada la comida, tornó el Rey el pan y distri-
buyó á los convidados , diciendo : tomad, comed, y 
anunciad la muerte del Señor. La Reina en seguida 
tomó y les distribuyó el vino diciendo del mismo 
modo : bebed y anunciad la muerte del Señor ( i ) . 
Estando luego el Rey y su corte complaciéndose con 
ellos, vinieron á anunciarle que un oficial de los si-' 
tiadores había sido hecho prisionero. Dejó el banque-
te para ir en, persona á cortarle la cabeza, y volvió 
inmediatamente á colocarse en la mesa, congratulán-
dose de esta egecucion de verdugo como de una ha-
zaña heroica. 

Poco despues cometió una atrocidad todavía mu-
cho mas horrible (2). A pesar de todos sus esfuerzos 
y estratagemas contra los sitiadores, la ciudad mas 
estrechada cada día , fue reducida á una eseaséz tan 
cruel, que los habitantes morían de hambre en grande 

(i) Cochl.p. (a) Sleid.l. lo.p.^i^ 



número. Una de sus mugeres j movida á compa-
sión , dijo , que ella no podia creer que el cielo 
hubiese condenado tantas personas á morir de mise-
ria, mientras que todo abundaba en la casa del Rey, 
no solamente para satisfacer la necesidad, sino tam-
bién para las delicias. El tirano mandó llevar esta 
muger con toda su familia á la plaza pública, la hizo 
poner de rodi l las , la reprendió su culpa, y tirando 
despues del sable, la cortó la cabeza. Ordenó luego 
que su memoria fuese execrable; y tomando por la 
mano á las demás mugeres suyas, se puso á danzar, 
exhortando al pueblo , que no tenia mas que pan y 
sal para su sustento, á que imitase su egemplo. Al 
momento se pusieron todos á danzar y cantar á un 
tiempo, dando gracias al Padre Eterno. Becold había 
profetizado que antes de Pascua quedarla la ciudad 
infaliblemente libre; pero llegando esta festividad sin 
esperanza alguna de socorro, se fingió el impostor 
enfermo por espacio de seis dias. Despues se dejó ver 
en la plaza pública montado sobre un asno ciego, y 
dijo al pueblo que todos sus pecados los habia trasla-
dado el Padre celestial á aquel asno; y que esta era 
la libertad incomparablemente mas deseable que les 
habia prometido. 

Una ceguedad tan espantosa no era difícil que 
fuese confundida, á lo menos por los católicos, que 
con los primeros elementos de su creencia hicieron 
palpable el delirio y todo su horror. Los luteranos, 
y aun el mismo Lutero, creyeron no deber guardar 
silencio. Este heresiarca hizo llegar á Munster un 

discurso violento, en que sustituyendo las injurias á 
las razones que desmentían su propia conducta, les 
dice en su estilo acostumbrado, que estaban poseídos 
de todos los demonios juntos. Se esfuerza luego en 
hacerles conocer que todos los artículos de su doc-
trina (que recorre sucesivamente) son contrarios á la 
Escritura. Mas los anabaptistas , instruidos por el 
mismo Lutero en dar al testo sagrado el sentido que 
cada uno en particular juzgase á propósito, vieron 
con tanto desprecio como indignación la inconse-
cuencia de un maestro pérfido que les atribuía á culpa 
el seguir el camino que él mismo les habia abierto ( 1 ) . 
Por esto, en el libro del restablecimiento, que ad-
quirió toda su celebridad durante el sitio de Munster, 
maltratan mucho mas á los luteranos que á los cató-
licos. Dicen en él , en términos formales, que el Papa 
y Lutero son dos falsos profetas, pero que el segundo 
es.peor que el primero. El evangelista de Leyden, 
lo mismo que el de "Wilemberg, se atribuyó una mi-
sión estraordinaria recibida inmediatamente de Dios. 
Era, en su boca, otro Juan Bautista, venido para 
allanar el camino, pero de una manera tan diferente, 
como la segunda venida del Señor respecto de la 
primera: Juan Bautista, según sus principios, vino 
para anunciar la penitencia á los pecadores, y Juan 
de Leyden para esterminar á los pecadores en toda 
la estension de la tierra : despues de lo cual vendría 
Jesucristo, antes del juicio final, á reinar en este 
mundo durante mil años con sus escogidos. Aunque 

(i) Sleid. in comm. I. xo.p. 914. 



los Apostóles no tuvieron jurisdicción alguna en 
punto de lo temporal, los ministros de la iglesia 
anabaptista, siempre en virtud de su misión estraor-
dinaria, se apropiaban el derecho de llevar armas, y 
derramar sangre, hasta que hubiesen convertido to-
dos los estados del universo en una sola república, 
enteramente compuesta de verdaderos creyentes ; es 
decir, de gentes que nada poseyesen como propio, 
y que viviesen en una comunidad perfecta. 

21. El embrión de esta república imaginaria se 
acercaba sin embargo á su entera ruina. El cuerpo 
germánico habia tomado en consideración las justas 
súplicas del obispo de Mtmster y de todos los estados 
vecinos. En una dieta celebrada en Worms le conce-
dieron por cinco meses socorros proporcionados á la 
necesidad en que se hallaba, y se dió prisa á hacer 
uso de ellos. Confirió el mando del egército al conde 
de Orbestein, le entregó sus propias tropas, y avivó 
tan eficázmente la espedicion, que los rebeldes, ya 
en vísperas de morir de hambre, tuvieron que temer 
pronto otros males que daban menos espera en el 
peligro próximo en que se hallaban de caer en poder 
del vencedor. Hubo muchos de ellos que pasaron al 
campo enemigo tan pálidos y descarnados, que esci-
taron la compasion de los soldados mas inexorables. 
El obispo, mas sensible que todos á vista de la mise-
ria de su rebaño, hizo arrojar algunas cédulas dentro 
de la plaza, para advertir á los habitantes que se les 
perdonaría con tal que entregasen á Juan de Leyden, 
y algunos otros furiosos autores principales de la 
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calamidad pública. El tirano, á cuyas manos llegaron 
algunas de estas esquelas, previno este golpe,- y apos-
tó guardias para impedir que en adelante saliese al-
guno de los ciudadanos hambrientos á buscar pan en 
el campo católico. Pero no por esto dejó de formarse 
una conspiración sin que pudiese descubrirla toda su 
vigilancia. 

Habia en Munster un desertor de las tropas del 
obispo, el cual para merecer el perdón, concibió el 
designio de introducirlas en la plaza, aprovechando-
se de la consternación general de los sitiados (i). 
Sondeó el foso de la ciudad, le pasó sin riesgo, y fue 
á presentarse al prelado, á quien dió noticia de su 
descubrimiento; ofreciéndose á marchar al frente dé 
la espedicion en prueba de la infalibilidad del buen 
éxito. El obispo le creyó, y mandó por compasion 
que se intimase otra vez la rendición á los rebeldes; 
pero en vista de su obstinación marchó á las once de 
la noche hacia el lugar señalado junto con el deser-
tor y lo mas escogido de sus tropas, á quienes seguia 
muy de cerca el grueso del egército. Todo sucedió 
como se le habia pronosticado , aunque con gran pe-
ligro de quinientos valerosos que entraron los pri-
meros en la plaza, despues de haber degollado las 
guardias de un baluarte. La guarnición acudió al tu-
multo, los cargó con furor, y al principio con bas-
tante ventaja para cortarles la comunicación con el 
resto de su gente. Pero en fin hicieron tales esfuer-
zos , que se apoderaron de una puerta, por donde 

(0 Hist. des Anabapt. n. i. et a. 
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pudieron entrar todos los sitiadores. Los rebeldes 
atreviéndose todavía á resistir, y sosteniendo un se-
gundo sitio en las casas del consistorio, dieron mo-
tivo á que se hiciese una horrible carnicería, hasta 
que sucediendo el deseo del botin al furor de la ven-
ganza, se entregaron los vencedores al saqueo, el 
cual se estendió á todos los cuarteles de Munster. 
Juan de Leyden , habiendo podido escapar de la ma-
tanza, fue hecho prisionero, junto con los principa-
les fautores de su impostura. Así acabó el reino de 
los anabaptistas en Munster, despues de haher dura-
do diez y seis meses. Dos dias antes de esta catástro-
fe el arrogante fanático, en lugar de aceptar la paz. 
que todavía se le ofrecia con condiciones razonables, 
amenazó por el contrario que no daria cuartel sino á 
los que rindiesen las armas para venir á pedirle 
perdón. 

Para confundir su orgullo , le pasearon de círculo 
en círculo por toda Alemania. Despues de haber ofre-
cido en todas partes el espectáculo de una insolencia 
exaltada por el fanatismo, y despues de haber sufrido 
todos los ultrages que provocaba de este m o d o , fue 
atado como un miserable á la cola de un caballo , y 
luego encerrado en un castillo cerca de Munster. 
Propuso sin embargo, que si querian perdonarle , re-
duciría á la obediencia de la iglesia y de los magis-
trados á una infinidad de anabaptistas, ocultos en 
la Holanda, en la Frisia, en el Brabante y en Ingla-
terra. Su crimen pareció demasiado enorme para que 
le creyesen dispensable de una severidad capaz de 

2 5 9 

imprimir el espanto. El obispo de Munster quiso in-
terrogarle, y el prisionero manifestó en las cadenas 
tanta altivez como si estuviese todavía sentado en el 
trono. Habiéndole preguntado el prelado con qué de-
recho y autoridad se habia apoderado de Munster, en 
lugar de responder, preguntó él al obispo que con 
qué autoridad pretendía que aquella ciudad le perte-
neciese. El obispo sin manifestarse ofendido, le dijo 
que su cabildo le habia elegido, y que el pueblo le 
habia aceptado. Y á mí , replicó el fanático, me ha 
escogido Dios para mandar á toda la tierra, y he sido 
reconocido en esta calidad por todos los que son ver-
daderos fieles. Reconviniéndole luego el obispo con 
los perjuicios irreparables que habia causado solo con 
el incendio de los edificios, de los libros y de los 
ornamentos consagrados al culto divino; encerred-
m e , respondió, en una jaula de hierro cubierto con 
un cuero, y paseadme por todas partes, no exigien-
do mas que un ochavo por cada persona que desee 
verme; y por este medio recogereis mas dinero que 
el que yo os he causado de pérdida, y el que os ha 
costado mi delito. El obispo cansado de su insolen-
cia , le dejó; y fue condenado á muerte. 

Atáronle á un poste, donde los verdugos con te-
nazas ardiendo le pusieron todo el cnerpo hecho una 
llaga por espacio de una hora entera. Pero ¡cuán ele-
vado se manifiesta el Señor sobre el hombre, particu-
larmente en la efusión de sus misericordias! Durante 
este horrible y desesperado suplicio, el culpable 
abandonado poco antes á la perversidad de su corazon 



-liasta.el delirio"del fanatismo,, y al trastorno casi 
entero de la razón, fue instantáneamente tocado de 
arrepentimiento, manifestó una paciencia admirable,, 
y pidió perdón á Dios con los sentimientos mas vi-_ 
vos de piedad y compunción. Siendo ya imposible 
usar de la tenaza sin atenazarle las mismas llagas, y 
.sin exasperar bastantemente sus dolores , temieron ^ 
cambiar sus sentimientos de religión en desespera* 
c ion , y con una espada le dividieron el corazon. Sus 
principales cómplices, que fueron ajusticiados con 
él , lejos de entrar en las disposiciones cristianas que 
él acreditó hasta el último suspiro, se endurecieron 
al parecer mas con este espectáculo, y murieron sin 
reconocer sus engaños ni retractar sus errores. 

22. Juan de Gelcen , á quien Juan de Leyden 
habia encargado antes de su caida la conquista de 
Amsterdam, formó para esto un partido poderoso 
compuesto de anabaptistas de Frisia y de Holanda 
que debian salir todos juntos en un día señalado, y 
al momento que comenzase á sonar la campana de 
la casa de. la ciudad («). La conspiración fue descu-
bierta, pero precisamente en el dia de la egecucion; 
de suerte que la ciudad toda se conmovió , y se vió 
en el último peligro. Los magistrados y ciudadanos 
mas principales se defendieron con mucho valor, y 
hubo en el combate una gran carnicería de una y otra 
parte. Los fanáticos cedieron por último; y no pu-
niendo escaparse, porque les cargaban por todas par-
tes, se arrojaron en la casa consistorial donde fueron 

(i) Hist. des Anabapt. imprime á Amst. en 1700. n. 33. 

también forzados. Juan de Gelcen subió á una torre, 
-llevando la escala consigo; pero al tiempo de aso-
marse para animar á los suyos que aun peleaban, re-
cibió una bala de mosquete que le precipitó de la torre 
á la plaza del mercado: después de lo cual solo se 
hizo una carnicería de todos los fanáticos, á quie-
nes mataban en todas las calles como á bestias fe-
roces. 

Los magistrados procuraron luego encontrar á 
Campen, creado por Juan de Leyden, obispo de 
Amsterdam y capáz de avivar por sí solo el incendio 
que humeaba todavía. Mantúvose oculto con tanto 
cuidado, que pasaron cerca de seis meses sin descu-
brirle. E11 fin, se le halló entre un monton de céspe-
des, de donde fue arrastrado á la cárcel. Despues de 
una sentencia en forma, le espusieron por espacio dé 
mas de una hora en el cadalso, teniendo en la cabe-
za una mitra de papel, á fin de servir de escarnio al 
populacho: luego le cortaron la lengua y la mano 
derecha, órganos de la blasfemia y del sacrilegio; y 
en fin, le ataron sobre un banco donde con una ha-
cha le separaron la cabeza, del cuerpo. Este fue arro-
jado al fuego, y la cabeza y la mano colgadas de un 
garfio elevado para escarmiento. De este modo fueron 
csterminados los anabaptistas de Munster y de los 
Países-Bajos. Pero el asilo que una falsa compasion 
abrió á algunos de ellos en Inglaterra, donde el odio 
del nombre romano lo legitimaba todo, fue infinita-
mente perjudicial á aquel reino hecho ya de antema-
no el juguete de las divisiones intestinas. 



23. La supremacía dci Rey adoptada casi única-
mente por el parlamento y el c lero, era electo del 
temor mas bien que de la persuasion. Despues de las 
primeras impresiones del terror, se hizo oir la voz 
de la conciencia, y se levantaron muchos contradic-
tores. Enrique VIII comenzó entonces el papel de 
perseguidor, para continuar desempeñándole mien-
tras duró su vida. Primero fueron inmolados á su re-
sentimiento varios religiosos , los mas celosos entre 
los ingleses, como que eran los que menos tenían 
que perder.. Despu ,'s de algunos ensayos de esta es-
pecie , fáciles de egecular en víctimas inferiores, aco-
metió á otras mas distinguidas. Tomás Moro , que 
renunció el empleo de gran canciller, y Juan Fis-
cher, obispo de Rochester, eran mirados como los 
hombres mas grandes de Inglaterra en ciencia y pro-
bidad. Fischer prestó no obstante al principio el ju-
ramento de su primacía, sin conocer bien su pecado, 
porque añadió este correctivo : salva la obediencia 
debida á la ley de Dios. Mas no tardó mucho en arre-
pentirse, y en pleno consejo él y Moro se negaron 
á suscribir á la acta legal que establecía esta prima-
cía. Lo único que alegaron para justificar su firmeza, 
fue que su conciencia y el interés de su salud eterna 
no les permitían hacerlo. Como les replicasen, que 
debían formar su conciencia engañosa por las deci-
siones del gran consejo del reino, que era mucho mas 
ilustrado que ellos : si yo fuese solo contra el parla-
mento, replicó Moro , seguramente desconfiaría de 
mí mismo, pero si el gran consejo de Inglaterra es 

contra m í , yo tengo en mi favor el gran consejo de 
la cristiandad, que es la Iglesia católica Fischer 
respondió lo mismo y en iguales términos. Arrebata-
do el Rey de despecho, los envió á la torre, mandó 
quitarles pluma y papel, privó al obispo de todas sus 
rentas, y apenas le dejaron algunos malos vestidos 
para defenderse del frió; de suerte que este venera-
ble anciano de edad de ochenta años, hizo suplicar 
al ministro que le mandase dar algún cubierto; y se 
duda que se le diese. 

No bastando á los designios del Rej' esta prisión 
rigurosa que duró un año, resolvió quitar la vida á 
aquellas dos grandes personas, á fin de intimidar á 
todos los que pudiesen oponer el mismo obstáculo á 
la seducción (2). Sin embargo, el obispo de Roches-
ter fue creado cardenal en su encierro. Paulo III se 
propuso inspirar con esto mas veneración á aquel 
ilustre prisionero, é impedir á lo menos que se aten-
tase á su vida. Este paso por el contrario solo sirvió 
á redoblar los recelos del Príncipe, quien mandó in-
quirir si el prelado habia solicitado este honor, ó si 
á lo menos habia tenido de él anticipadamente noti-
cia. El santo anciano respondió, que gracias al cielo, 
jamás habia tenido ambición ni en sus mas floridos 
años; y que aun cuando se pudiese sospechar de él 
este sentimiento en otro tiempo, el estado en que se 
hallaba, aun prescindiendo de su avanzada edad, su 

(i) Burn. I. a. p. 2,27. Sander. l,i.p, 105. 
(a) Ciacon. t. 3. p. ¿74. 



prisión, sus cadenas, y la muerte de que estaba ame-
nazado á cada instante, le justificaban suficientemen-
te. El Rey lejos de aquietarse con esta respuesta, dijo, 
insultando al Papa; enhorabuena, que envié su bir-
reta cuando quiera; pero cuando llegue ya 110 existirá 
la cabeza para que se destina. Mandó hacer inmedia-
tamente el proceso al santo confesor, el cual, antes 
de acabar el mes, fue condenado al suplicio de los 
reos de lesa Magostad. Cuatro dias despues le corta-
ron la cabeza. 

Habia gobernado la iglesia de Rochester con gran-
de edificación por espacio de treinta años (">). Su doc-
trina igualaba á su virtud. A juicio de los críticos mas 
hábiles pasó por uno de los escritores que refutaron 
mejor los errores de Lulero, de OEcolampadio, y 
de otros novadores de su tiempo. Se asegura que tu-
vo mucha parte en el tratado de Enrique "Y III contra 
Lutero, y aunque habiéndose encargado de todo el 
trabajo, abandonó esta gloria á su Príncipe, en cuya 
gracia se conservó hasta el incidente del divorcio. 
Por esta razón sin duda se ha contado esta obra in-
titulada : Defensa de los siete Sacramentos, la primera 
entre las de Fischer. Era escelente teólogo, consu-
mado en el estudio de la Escritura, de los padres y 
de las lenguas sábias, dolado de un juicio sobrio, y 
uno de los mas eruditos, mas exactos, y mas conclu-
yentes escritores del siglo diez y seis. 

Cuando Moro supo la muerte de Fischer, se puso 
en oracion y dijo á Dios que se reconocía indigno de 

(i) Bellarm. de Script. Eccl. Dupin. Bi'ol. t. 14./?. 145. 

la gloria del martirio ; pero que no obstante la dis-
tancia que habia de él al santo obispo que acababa de 
sufrirle, suplicaba á su infinita bondad que le hiciese 
participante de los mismos sufrimientos y de la mis-
ma corona. Despues de estas palabras, saltaron algu-
nas lágrimas de sus ojos ; y atribuyéndolas sus amigos 
á temor, creyeron poderle resolver á conformarse. • 
Muchas personas de distinción fueron á hablarle con 
este designio, y no pudieron ganar nada sobre un 
alma , cuya sensibilidad no debía servir mas que para 
realzar su heroísmo. Su muger fue despues de todos 
los demás, y le suplicó en los términos mas tiernos 
que no abandonase una esposa que le adoraba, unos 
hijos á quienes jamás habia sido tan necesario, su 
patria, su fortuna, su vida en fin, cuyo hilo iba á 
cortarse en el punto mas floreciente de su carrera. 
Insistiendo sin cesar sobre este último artículo, le 
preguntó Moro, que cuánto tiempo la parecía que 
podría vivir todavía. Por lo menos veinte años, le 
respondió la esposa, y puede ser muy bien que trein-
ta. ¡Veinte ó treinta años! replicó aquel hombre gran-
de. ¿Qué viene á ser este término, y todo espacio 
limitado en comparación de la eternidad? Cuando 
vieron su perseverancia inmutable , llegó la persecu-
ción hasta el estremo de quitarle sus libros que le 
servían de consuelo, y privarle de pluma y papel, á 
fin de que no tuviese mas trato con persona alguna. 
Desde entonces tuvo sus ventanas dia y noche cerra-
das , para conversar continuamente con Dics. Ha-
biéndole preguntado el alcaide por qué se condenaba 
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á sí mismo á estas tinieblas aflictivas, respondió: es 
preciso cerrar el taller cuando me están prohibidos 
también todos los instrumentos. 

Interrogáronle de nuevo los comisarios acerca de 
lo que pensaba del estatuto que establecía al Rey ca-
beza de la iglesia anglicana. ¿Qué preguntáis, dijo 
primeramente, qué preguntáis á un hombre tratado 
en Inglaterra como estrangero, como un enemigo 
público, y como un miembro cortado del estado? Es-
trechándole á esplicarse, y viéndose el confesor casi 
seguro del martirio, habló de esta manera: „ P o r la 
gracia de Dios siempre be hecho profesion de la Re-
ligión católica y romana (1). Habiendo oido no obs-
tante decir frecuentemente, que la potestad del Papa 
no era mas que de derecho humano, quise profundizar 
esta cuestión., pero sin alterar jamás mi creencia. Me 
he aplicado á este estudio por espacio de siete años 
enteros, he buscado las fuentes, y he retrocedido 
hasta el primer origen de las cosas. En fin, he hallado 
que el poder pontificio que el Rey se acaba de abrogar 
temerariamente , por no decir otra cosa , es no sola-
mente útil , sino necesario , legítimo en todo rigor, y 
de derecho divino. Esta es mi creencia, en la cual, 
con la gracia del Señor, espero morir . " 

Sus jueces le acusaron de rebelión y de traición; 
y el duque de Norfolk le d i jo , que se manifestaba 
claramente el odio que tenia al Rey. A mí me toca, 
replicó M o r o , dar cuenta á Dios de mi fidelidad". 
¡Ojalá me fuese él tan favorable como yo he sido 

(i) Sander.l. i.p. 117. 

siempre fiel y afecto á mi Príncipe! Tomás Andley , 
cortesano sin conciencia, y que por esto mismo le ha-
bia sucedido en la dignidad de cancil ler, le preguntó 
si se creía mas hombre de bien y mas ilustrado que 
tantos obispos, abades y eclesiásticos de todas las 
órdenes: que tantos jueces, toda la nobleza de In-
glaterra, el parlamento, y en fin, que todo el reino. 
A un obispo de vuestro partido, replicó Moro, puedo 
oponer ciento cuya fe ha sido ya coronada en el 
cielo. Y la nobleza de Inglaterra ¿puede entrar en 
comparación por su número con los mártires y los 
innumerables confesores que han dado testimonio de 
mi creencia? Por lo que hace al parlamento, el cual 
ha obrado sin libertad en esta ocasion, ¿igualará su 
autoridad á la de los concilios generales celebrados 
en tantos centenares de años? En fin, decís que toda 
la Inglaterra favorece á vuestra opinion ; pero la 
Francia, la España, la Italia y todo el resto de la 
cristiandad, el oráculo de todos los cristianos, la 
Iglesia católica la aborrece y la reprueba. Temieron 
los jueces dejarle continuar á presencia del pueblo: 
pronunciaron contra él sentencia de. muerte , y le 
volvieron á la prisión. 

Una de sus hij as llamada Margarita, joven singu-
lar , á quien entre otras cosas habia enseñado las 
lenguas griega y latina, y la amaba tiernamente, le 
salió al encuentro en el camino para decirle el últi-
mo á Dios (1). Moro la abrazó afectuosamente, y la 
dió su bendición, sin que se advirtiese en el padre 

(*) Staptet. vit. Mor. Sander. i. i.p. 130. 



cosa alguna que desmintiese la generosidad de su co -
mún sacrificio. La víspera de su suplicio, que fue di-
ferido algunos dias antes, escribió Moro todavía á 
esta bija querida, valiéndose de un carbón y de al-
gún retazo de papel que le vino á las manos , que en 
breve dejaría de ser gravoso á todos : que ardía en 
deseo de ver á Dios , y de morir al dia siguiente. Este 
dia era el de la octava del santo Apóstol cuya prima-
cía defendía, y á un mismo tiempo el de la traslación 
de Santo Tomás de Cantorberi, á quien tenia una de-
voción particular. Dios le concedió un consuelo tan 
cristiano. En este momento deseado bailándose al 
pie del suplicio, como la escalera no fuese muy c ó -
moda, dijo á un criado del verdugo : dame la mano 
para subir, que no tendré necesidad de ella para ba-
jar. Despues de haber hecho la oracion acostumbrada 
con mucha serenidad, y cantando el salmo Miserere, 
tomó al pueblo por testigo de que moría en la profe-
sión de la fe católica, apostólica y romana. Inmedia-
tamente puso la cabeza sobre el ta jo , sin que estos 
aparatos le causasen la mas leve conmocion, y sufrió 
la muerte, no solamente con constancia, sino tam-
bién con la santa alegría de los mas generosos mártires. 
Toda la Inglaterra lloró á vista de este espectáculo, 
y los verdaderos cristianos creyeron haberlo perdido 
todo en la persona de este ilustre defensor de la Re-
ligión. El temor de ofender al Rey, aunque impidió 
dar á Fischer los honores de la sepultura , no hizo 
alguna impresión en la hija de Moro. Esta cumplió 
con intrepidéz los últimos deberes para con un padre 

tan querido, le hizo sepultar con grandes honores; y 
la piedad filial intimidó á la misma tiranía , que no 
intentó jamás inquietarla. El historiador Burnet no 
puede dejar de convenir en que la muerte de Fischer 
y de Moro son dos borrones en la vida de Enri-
que VIII. 

24. Este Príncipe, despues de haberse teñido de 
una sangre tan preciosa, se mostró insaciable de der-
ramarla ( l ) . Llevaba de reinado mas de veinte años, 
sin haber quitado la vida por crimen de estado mas 
que á dos personas, cuyo suplicio no se le puede re-
prender; pero en los doce últimos años de su vida, 
es decir, cuando su oficio de cabeza de la iglesia ha-
bia depravado hasta su natural, y no le dejó por guia 
mas que su sentido réprobo, vino á ser uno de los 
tiranos mas sanguinarios : ya no tuvo medida en el 
rigor de sus egecuciones; esceso mucho mas injusto, 
porque se revestía su injusticia de las formas y de 
todo el aparato del derecho. Hizo leyes espresas para 
condenar los acusados sin oír los*, y para poner lazos 
á su inocencia en los trámites del foro (2 ) . Llegó á 
persuadirse que todos sus subditos debian arreglar su 
fe a sus decisiones. En una palabra, la primacía ecle-
siástica que le habían deferido sus pueblos, le abismó 
en un laberinto de prevaricaciones y de tiranías tan 
odiosas, que un hombre honrado, según las propias 
espresiones del protestante Burnet, no seria capáz 
de egecOtarlas. ¿Es este el carácter dé un reformador' 
digno de ser seguido, ó de un feroz sobornador, 

( i ) Burn. t. i.l.i.p. 199. (a) Id. in prccf. 



abandonado por la divina Justicia á la perversidad 
de su corazón , y que por sí mismo se ofrece á la in-
famia ( 1 ) ? 

Poco tiempo antes de la muerte de Fischer y de 
Moro babia hecho Enrique por igual motivo arrastrar 
sobre unos mimbres á un doctor de la abadía de Sion, 
á tres cartujos y á un clérigo secular. Despues del 
suplicio de la cuerda hizo abrirles el vientre para ar-
rancarles el corazon y las entrañas, y dividieron sus 
cuerpos en cuartos. Este proceder carnicero fue el 
que mas complació al tirano, y el que vino á ser or-
dinario para con los fieles defensores de la unidad 
católica. Desde aquel tiempo el terror y una negra 
tristeza se derramaron por toda Inglaterra, en la que 
no habia ningún hombre de bien que no tuviese mo-
tivo de temblar por su propia vida. Entre éstos uno 
de los mas ilustres, Reginaldo Polo ó Poo l , pariente 
cercano del Rey , corrió riesgo de ser víctima de los 
furores personales de este Príncipe, el cual despues 
de haber echado muchas veces la mano á la espada 
para matarle, le redujo en fin á estrañarse volunta-
riamente del reino (2 ) . Con los escelentes estudios 
que habia empezado en Inglaterra y perfeccionado 
en las academias mas célebres, y con el trato de los 
sabios mas distinguidos de toda Europa, habia adqui-
rido Polo vasta erudición, grande elocuencia, y el 
arte de escribir y de pensar noblemente; y las cien-» 
cias que muchas veces dañan á la modestia, solo 

( i ) Bossuet, Hist. Var. I. 7. n. 16. (a) Du-dith. in Bdit. Card. 
Quería, t. 1. p. 

sirvieron de hacer brillar mas la suya. Enrique VIII, 
que apreciaba tantas virtudes y talentos, quiso hacer 
uso de ellos para ganar á los doctores de París cuan-
do mandó consultar á esta universidad el asunto del 
divorcio. Mas habiéndose escusado Polo, aunque con 
otro pretesto, de tomar la menor parte en una em-
presa que él detestaba constantemente, esperimentó 
desde entonces tibieza en el afecto con que el Rey le 
honraba: es también constante, á pesar de cuanto di-
cen en contrario diferentes escritores, por otra parte 
respetables, que se negó del todo á asistir á la asam-
blea del clero que dió al Rey el título de cabeza de 
la iglesia anglicana. El mismo Polo nos lo dice for -
malmente; y este testimonio, como del escritor mas 
instruido, debe tener lugar de demostración (•>'). La 
mentira, si fuese dable sospechar de su candor, solo 
habría servido para cubrirle de mas oprobio, en un 
tiempo en que sus cómplices, todos ó casi todos vivos, 
no hubieran dejado de desmentirle. El furor de En-
rique contra Polo llegó al estrecho de poner precio á 
su cabeza. 

25. El primer acto que hizo de su primacía fue 
dar á Cromwel (nombre consagrado desde este siglo 
á la execración pública) la cualidad de su vicario ge-
neral en lo espiritual, y de visitador délos conventos 
y de todos los privilegiados de Inglaterra. Fue hijo de 
un herrero de Pulney, y él era un infeliz artesano; 
fue despues soldado, y por último criado del carde-
nal Volsco ; pero con su aplicación, con alguna 

(1) Ibid. p. 348. et 449. 



inteligencia y mucha intriga, se unió á los intereses 
de Ana J3olena respecto de las nuevas doctrinas, y 
lisongeó tanto las inclinaciones del Rey , que este 
Príncipe le hizo sucesivamente barón de Oukam, 
guarda del real sello, secretario de estado, canciller 
del orden de la Jarretiera, conde de Essex, gran 
camarero , primer ministro, y en fin su vice-gerente 
en los negocios espirituales, con potestad de presidir 
á las asambleas del c lero , y de conocer de todas las 
materias eclesiásticas. Desempeñó este oficio como 
podia esperarse de un hombre que juntaba á la igno-
rancia toda la cautela que la es casi inseparable, y 
las groseras pasiones de las gentes de su esfera. Se le 
pinta en dos palabras cuando se dice de él que arrui-
nó en todas partes, y 110 edificó en ninguna. 

26. Uno de los primeros consejos que dió al Rey 
fue el de esterminar los monasterios ( 1 ) . Cromwel 
miraba esta supresión como un golpe ventajoso para 
establecer el luteranismo en el reino : el Rey lo 
aplaudió como un nfedio indirecto de satisfacer su 
codicia, y de saciar su odio contra los religiosos, á. 
quienes miraba como á los mas firmes partidarios de 
la primacía romana (2 ) . Sin embargo, cuando hubo 
sondeado la disposición de los ánimos, reconoció 
que no podia suprimir todas las casas religiosas , sin 
indisponer contra sí la mayor parte de sus subditos; 
y procedió por grados , cubriéndose todavía con el 
celo de la regla ó de la reforma. A este efecto ordenó 
una visita general de monasterios, en donde debiesen 

( 1 ) Sander. I. i.p. 138. (a) Burn. t. 1.1. 3 .p. 2,46. 

informarle del estado de los bienes, del numero de 
los religiosos, y del modo con que practicaban las 
observancias de su orden. Los visitadores no dejaron 
de hallar lo que el Rey deseaba; es decir, los desar-
reglos verdaderos ó falsos que debían justificar su 
empresa; y los hicieron públicos á fin de desacredi-
tar las víctimas de la persecución antes de inmolarlas. 
Los encerraron en sus monasterios como en otras 
tantas prisiones; agravaron el yugo de la regla con 
mil establecimientos arbitrarios , hicieron resonar 
continuamente en sus oidos los nombres formidables 
de Rey y de leyes; y despues de haberlos hecho es-
tremecer por todos los medios imaginables, les insi-
nuaron que para cubrir sus faltas y preservarse del 
castigo, el medio seguro era dar ellos mismos sus 
casas al Príncipe, y que éste proveería liberalmente 
á la subsistencia de cada uno en particular. Este ar-
bitrio produjo la cesión de un cierto número de 
prioratos con el consentimiento de sus comunidades, 
ó de una buena parte de ellas. En consecuencia sobre-
vino un decreto del Rey, quien en su cualidad de ca-
beza suprema de la iglesia anglicana, absolvía de los 
votos á todos los religiosos que los hubiesen hecho 
antes de la edad de veinticuatro años , y aun daba á 
los demás la libertad de vivir como seculares fuera 
de sus monasterios. Antes de esto, todos los titulares 
habían sido ya absueltos de los juramentos hechos al 

Papa, y obligados á borrar este nombre de sus tí-
tulos. 

Estos medios seductivos no hicieron sin embargo 
TOM. xx . 35 



grande efecto. Ya fuese por motivos de conciencia, 
ó ya por costumbre, la mayor parte de los religiosos, 
á lo menos entre los ancianos, quisieron mejor per-
manecer en su primer estado, que volver al siglo á 
hacer un papel que ya no les era propio ( 1 ) . Enrique, 
que no.habia dado estos primeros pasos para quedar-
se en el camino , se quejó en el parlamento de que el 
grande número de monasterios era gravoso al estado, 
y le estrechó á remediar este desorden. Los padres, 
ó por mejor decir, los esclavos de la corte, enten-
dieron perfectamente este lenguage. Hicieron primero 
un mandamiento que suprimía todos los monasterios 
pequeños; es decir,aquellos cuya renta no llegaba á 
doscientas libras esterlinas Por otra ley que si-
guió casi inmediatamente á la primera, dieron al Rey 
todas estas casas en número de trescientas setenta y 
seis, con todos los bienes que de ellas dependían, y 
al mismo tiempo le cedieron todos los monasterios 
suprimidos ó evacuados primeramente. La corona 
adquirió con esto una renta de treinta y dos mil li-
bras esterlinas, y un capital de mas de cien nnl, 
procedente de la venta de los muebles, de la plata y 
ornamentos de la iglesia. Demoliéronse luego las ca-
sas , y hasta los templos para venderse también los 
materiales á beneficio del Rey. Todos los religiosos 
de estas comunidades que quisieron volver ai siglo, 
recibieron la dispensa anglicana; y los otros fueron 
transferidos para muy poco tiempo á los monasterios 

(i) Burn. Hist. de la Ref. I. 3. p- a6a. (a) Act. publ. Angí. 
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grandes ("l). En efecto, al año siguiente fueron estos 
suprimidos, y generalmente todos los conventos y 
abadías, así de hombres como de mugeres en toda la 
estension del reino. La orden misma de Malta, como 
adicta particularmente á la santa Sede, y que reco-
nocia al Papa por primer superior, no pudo subs-
traerse de la persecución (2). Sin embargo, como 
estaba sobre el pie mas considerable en Inglaterra, 
donde el prior de San Juan de Londres tenia el títu-
lo de primer barón, y asiento en el parlamento, fue 
diferida su proscripción por mas tiempo, pero ya por 
último no recibió un trato mas ventajoso. La suma 
de todas las pensiones, tanto para los priores como 
para los caballeros, es decir, para la flor de la noble-
za de Inglaterra é Irlanda, no subió mas que á tres 
mil libras esterlinas. No eran éstos allí menos nume-
rosos ni menos opulentos que en los otros estados 
cristianos; y habían recogido, como en Francia, los 
ricos despojos de los templarios. 

No se advierte que Enrique VIII se enriqueciese 
con estas depredaciones sacrilegas. Jamás por el con-
trario sobrecargó tanto á sus vasallos de impuestos^ 
como despues de este saqueo; y es que le importaba 
repartir sus robos con sus encubridores, entre los 
cuales su vice-gerente, no sin escitar murmuraciones 
peligrosas, se apropió las mejores encomiendas ve-
cinas á sus estados. La mayor parte de los monaste-
rios fueron igualmente dados ó vendidos á vil precio 
á los señores vecinos, á fin de impedir los efectos del 

(1) Ibid.p. 321. (a) Ibid. p. 2,7?. - Hist. de Malt. I. 1 o. 



con su egemplo, en adorar á Jesucristo en los santos 
misterios, y en celebrarlos él mismo. Pues si Cran-
mer y sus adherentes aprobaban de buena fe estos ar-
tículos, ¿en qué eran luteranos? Y si su adhesión al 
luleranísmo hacia que los condenasen en el corazon, 
¿la aprobación que esteriormente daban á ellos era 
otra cosa mas que una indigna prostitución de su con-
ciencia? Tales son las virtudes de los santos de par-
tido. 

¿Se atreverá alguno á ponerlos en paralelo, á 
lo menos por la rectitud incorruptible y por el des-
apego heroico de las grandezas terrenas, con el céle-
bre Polo, quien despues de Moro y Fischer renovaba 
todavía en la iglesia británica los felices vestigios de 
su antiguo esplendor? Enrique VI I I , que se hubiera 
purificado en algún modo haciendo adoptar sus inte-
reses á un personage cuyo mérito era tan general-
mente reconocido , hizo infinitas tentativas para 
atraerle á sí ( 1 ) . P o l o , despues de muchas escusas, 
reputadas con razón por verdaderos efugios, escribió 
en fin claramente que no aprobaba lo que se habia 
hecho en la causa del divorcio, y en el rompimien-
to con la iglesia romana. Enrique hizo violencia á su 
carácter arrebatado, y le envió una apología por me-
dio de uno de sus aduladores cismáticos. El docto 
Polo deshizo fácilmente todos los vanos argumentos 
que contenia : compuso con este objeto un tratado de 
la unión eclesiástica, en que la fuerza de las espre-
siones correspondía á la de los razonamientos, y lo 

(i) Sander. 1. i. p. 70. et seq. 

dirigió al mismo Rey; y poco tiempo despues lo dió 
á luz, para impedir los progresos del escándalo que 
cada dia eran mas rápidos. Enrique, fuertemente pi-
cado sin duda, disimuló todavía, y volvió á escribir 
á Polo instándole que viniese á Londres para ilus-
trarle acerca de algunos puntos del tratado de la 
unión, que manifestaba estimar mucho; pero que ha-
llaba en él algunas dificultades, cuya solucion desea-
rla oir de su propia boca. Polo no cayó en el lazo; y 
viendo el Rey la inutilidad de sus artificios, volvió á 
su ferocidad natural, le despojó de sus dignidades y 
de todos sus beneficios, y resolvió irrevocablemente 
su ruina. El Papa, para compensar en algún modo á 
P o l o , le creó cardenal el 22 de Diciembre de este 
año de 1536. 

30. En la misma promocion dió la púrpura á otros 
diez sugetos, casi todos igualmente dignos de este 
honor Así se debe considerar á lo menos á Juan 
Pedro Caraífa, piadoso arzobispo de Theati ó Chieti, 
que dió tanto honor al orden de los teatinos, llama-
dos así del nombre de su diócesi; y á Jacobo Sadole-
t o , obispo de Carpentras, teólogo, filósofo, orador, 
poeta y escritor, que de todos los de su tiempo fue 
el que mas se acercó á la dicción de los antiguos , y 
que no se distinguió menos por todas las virtudes 
episcopales , sociales y cristianas. 

31. Si el célebre Erasmo 110 fue de los promovi-
dos, no hubo verosímilmente otra causa que la indi-
ferencia con qué miraba las grandezas, junto con sus 

(1) Ciac. in vit. Pontif. t. 3. p. 600. 



enfermedades y avanzada edad. En el año anterior 
habia ya resuelto Paulo III hacer una promocion que 
honrase al sacro colegio por las cualidades de los 
sugetos, y eligió entre ellos á este célebre sabio. Así 
lo testifican á lo menos el ilustre cardenal Bembo, y 
el editor de las obras de Erasmo, en una carta dedi-
catoria dirigida al mismo Garlos Y (*). Erasmo no 
manifestó mas deseo de esta gran dignidad, que el 
que habia mostrado del prebostazgo de Deventer, que 
le habia ofrecido el Papa poco antes y no quiso acep-
tar; aunque agradeció mucho, como le espresó en 
sus cartas, la benevolencia del Sumo Pontífice , y la 
opinion demasiado ventajosa que su Santidad habia 
concebido de él. Algunos autores han pretendido que 
le hicieron estas ofertas, no tanto para llevarlas á 
efecto, cuanto para mantenerle adicto con la esperanza 
á la Religión católica; pero si Erasmo habia merecido 
en otro tiempo ser juzgado con este rigor, nos parece 
que el tiempo y los escesos multiplicados de los sec-
tarios le habían abierto enteramente los ojos. Poco 
tiempo antes de su muerte, acontecida en la edad de 
unos cincuenta y nueve años, en 1536 ó 1537, dió un 
testimonio público del dolor que le causaba el haber 
preconizado tantas veces la libertad de pensar. ¿Qué 
cosa hay mas miserable, decía (2), que una libertad que 
consiste en no ayunar y en no rezar el oficio divino? 
Esplicóse sobre esto muy particularmente , y del 
modo mas persuasivo, con un cartujo tentado de 
apostasía, persuadiéndole á preferir su estado y su 

(i) Lib. 6. (a) Erasmo , Epist. lib. 17. 

alma á todos los bienes terrenos. Desde el año 1523, 
según Florimundo Remundo, que á Ja verdad no es 
siempre buen cronologista, habiendo Erasmo visto á 
Calvino en Alemania, concibió tan grande aversión 
hacia é l , que esclamó: ¡qué peste tan espantosa veo 
pronta á desolar la Iglesia! 

32. Como poco despues de la promocion de Polo 
le envió Paulo III por legado suyo á Francia, el Rey 
de Inglaterra hizo pedir eficazmente ai Monarca fran-
cés que se apoderase de la persona del legado y le 
pusiese en sus manos. Francisco I tuvo por un insul-
to el solo pensamiento de creei'le capaz de esta per-
fidia; mas no se dió por ofendido, temiendo romper 
con aquel peligroso amigo, y tomó el partido de des-
pedir al cardenal, quien pasó á Flandes, á donde 
también se estendia su legación. El furor de Enrique 
le siguió allá inmediatamente (1). En Cambray, donde 
fue á parar primeramente, supo que en Inglaterra le 
habían declarado reo de lesa Magestad, que el Rey 
habia puesto precio á su cabeza, y prometido hasta 
cincuenta mil escudos al que se la trajese. Pensaba 
en retirarse, cuando el cardenal de Mark , obispo de 
Lieja, le ofreció con magnanimidad su capital por 
asilo, y le protestó que su persona no gozaría en ella 
menos seguridad que él propio. Enrique no dejó de 
tentar al consejo de Flandes, á fin de que le entrega-
sen el legado: por precio de esta maniobra infame 
ofreció abandonar el partido de Francia, y suminis-
trar al Emperador un cuerpo de cuatro mil hombres, 

(1) Sander. De-schism. I. 1. p. 162. et seq. 



descontento y de la indignación pública; aunque es-
to no pudo conseguirse. No quedó mas para el Rey 
que un celo irritante para su codicia, con la reputa-
ción vergonzosa de no haberse hecho cabeza de la 
iglesia sino para despojarla. Tampoco pudo lograr 
el precaver los disturbios y sublevaciones, cuyo te-
mor habia sido el motivo de sus liberalidades intere-
sadas. Algunos señores, y muchos nobles que no 
habian tenido parte alguna en ellas en la provincia 
de Lincoln, reprobaron abiertamente la invasión de 
los monasterios, porque habian sido fundados por los 
ascendientes de unos, y los miraban otros como un 
asilo para sus hijos cuando tenían muchos, y porque 
los unos y los otros hallaban hospitalidad en sus via-
ges, y hasta en sus ratos de placer ( 1 ) . Los pobres 
murmuraban mucho mas fuertemente todavía, pri-
vados de las limosnas que acostumbraban recibir en 
estas casas, ó á lo menos de un trabajo diario que 
les producia principalmente para la subsistencia de 
su familia. Procuraron contener estos clamores pu-
blicando los desórdenes que pretendían haber descu-
bierto en aquellas comunidades; pero estas apologías 
de la avaricia parecieron con razón fabricadas por la 
calumnia, y con mas fundamento respondieron á 
ellas, que debían reformarse los abusos caso de ha-
berlos, pero no destruir las cosas. En fin, tomaron 
las armas en esta provincia, luego en la de York , y 
vinieron en forma de egército hasta cuarenta mil re-
beldes, que redujeron i su Soberano á capitular con 

(i) Raynad. 1537. n. 38, 

ellos Enrique mantuvo sus promesas, hasta que 
pudo violarlas sin peligro. 

27. Durante estas convulsiones de la iglesia y de 
la monarquía inglesa, murió la Reina Catalina: ilus-
tre por su piedad, dice el historiador protestante de 
Inglaterra, y por su adhesión á las cosas del cielo ( - ) : 
vivía en la austeridad y mortificación, trabajando 
con sus propias manos , y desvelándose aun en me-
dio de la grandeza para tener á sus damas en la ocu-
pación y en el trabajo. El mismo escritor la concede 
las cualidades de su buen carácter, así como las vir-
tudes cristianas. Estaba tan penetrada de los senti-
mientos de una plena resignación á las órdenes de la 
Providencia, que en medio de sus adversidades hizo 
un tratado de devocion contra las quejas de los peca-
dores. Ana Bolena, que se complacía vilmente en afli-
girla por todos los medios imaginables, hizo poner 
preso á su confesor, único consuelo que hallaba en-
tre los hombres. Catalina, bien lejos de abatirse, 
escribió á este religioso con una energía del todo cris-
tiana , á fin de animarle, y parece que dejó de sentir 
el golpe que la oprimía, cuando supo por la respuesta 
el santo uso que hacia de sus máximas su piadoso di-
rector. 

Cuando el Rey supo que estaba peligrosamente en-
ferma , como 110 podia menos de respetar su virtud, 
á pesar de su depravación, la hizo participar su do-
lor : lo que movió á la Princesa á escribirle una carta 
penetrante, no para reconquistar un corazon que no 

(1) Burn. t. 1.1. 3. i?, a 16. et suiv. (a) Ibid. p. a6a. 



podia ya menos de perder con todos los objetos ter-
renos, sino para cumplir hasta el último momento 
con los deberes de la fe conyugal, esforzándose to-
davía en sacarle del cenagal donde le habían abisma-
do sus vergonzosas pasiones ( 1 ) . „Mi Señor y mi Rey, 
le decia, esposo inviolablemente querido de mi co -
razon, llegó por último la hora de mi muerte; y el 
amor que siempre os he profesado, me obliga á re-
comendaros en este momento decisivo , aunque en 
pocas palabras, porque apenas puedo respirar, que 
penseis, pues ya es tiempo, en el grave negocio de 
vuestra salvación : negocio infinitamente preferible á 
todas las grandezas de la tierra, y á todos vuestros 
placeres, á esos placeres que me han costado tantas 
lágrimas y sollozos, á vos mismo tantos trabajos y 
amargas inquietudes. Pero alejemos hasta su memo-
ria : dígnese el Señor de perdonarlos tan plenamente 
como se lo suplico. Os encomiendo la joven María, 
nuestra hija común, y os pido la concedáis toda la 
ternura á que aspiró en otro tiempo su desgraciada 
madre. Os ruego además que cuidéis de las mugeres 
de mi casa : carga ligera, pues no son mas que tres, 
y concedáis á mis pobres criados un año de sus sala-
rios, además del corriente. Manifestemos, en fin, 
nuestros postreros sentimientos. Mis ojos os desean 
mas que á cualquiera otro objeto mortal; y si fuese 
capáz de sentir la muerte, seria únicamente por mo-
rir sin haberos visto." 

La virtuosa Pieina , tomando todas las seguridades 
<l) V Olyd. Firg. I. 29. = Sander. 7. 1. 

para la subsistencia de sus dependientes, hizo sacar 
una copia de su carta, y la envió al embajador del 
Emperador en Inglaterra , á fin de que su Príncipe les 
pagase, si Enrique descuidaba de hacerlo. La pre-
caución fue inútil: el Rey al leer la carta de su esposa 
moribunda, no pudo contener sus lágrimas, y pare-
ció eslraordinariamente conmovido. Suplicó al em-
bajador de Gárlos Y que fuese prontamente á visitar 
á la Princesa, la saludase tiernamente de su parte, y 
no omitiese medio alguno capáz de calmar sus in-
quietudes. Por mas diligente que pudo ser este mi-
nistro, no llegó á Kimbalton donde estaba la Reina 
hasta despues que habia espirado. Fue enterrada hono-
ríficamente en la abadía de Petersborug, que Enrique 
convirtió en lo sucesivo en obispado. Este Príncipe 
mandó á toda su casa que se vistiese ele luto ; á lo que 
la adúltera insolente Ana Bolena defirió tan poco , que 
ella y sus damas se presentaron entonces con colores 
mas festivos que los ordinarios. Y como sus viles 
aduladores la felicitasen de la muerte de su enemiga, 
respondió: tengo sin embargo una pena, y e s que 
una muerte semejante la es demasiado gloriosa. 

28. Su bárbara alegría no duró largo tiempo. En-
rique, que habia sacrificado la Reina Catalina á Ana 
Bolena , sacrificó ésta á Juana de Seymour pocos me-
ses despues de la muerte de la Reina Catalina; y al 
dia de'spues de la muerte de la adúltera se casó con 
la rival. Mas Catalina de Aragón, perdiendo los cari-
ños del Rey su esposo, conservó á lo menos su apre-
cio hasta el último suspiro; en vez de que Ana murió 



en el cadalso por las causas mas infamatorias. Fue 
acusada de prostitución con su propio hermano el 
conde de Rochefort, con otros tres señores y con un 
músico del Rey ( ' ) . La severidad de este Príncipe, 
tan estremado en sus aversiones como en sus incli-
naciones fogosas, es tenida por sospechosa justamente 
sin duda; mas aun cuando esta circunstancia justifi-
case á esta Reina, ó á esta concubina coronada, de 
las infamias horribles de que sus favoritos la acusaron 
aun en el cadalso, ¿cómo podrá disculpársela de 
haber permitido, de haberse procurado, y de haber 
mantenido con complacencia , galanterías y ver-
daderos cortejos? ¿De haber recibido gustosa las 
espresiones tiernas de hombres de toda estraccion 
aun de la mas baja? ¿De haber usado de los artificios 
de su sexo para ganarlos, de no haberse avergonzado 
de decir á un caballero joven su solicitante, que veía 
con gusto que difiriese el matrimonio con la espe-
ranza de ser su esposa cuando la muerte del Rey la 
dejase libre? Estos son otros .tantos hechos confesa-
dos por la culpada , y á la verdad por ninguno de ellos 
podia esperar el perdón. 

No fue así con el matrimonio que confesó contra 
toda verdad y toda verosimilitud, haber contraído 
con milord Perci, antes de casarse con el Rey (2). 
El temor del fuego á que habia sido condenada, y 
que el Rey podia convertir , como lo hizo , en otro 
suplicio menos cruel, la arrancó manifiestamente esta 

(i) Burn. t. 1 .1. 3 . p , s66. a63. 271. a8a. (a) Hist. des Va-
riat. I. n. aa. &c. 

segunda confesion. Solo el deseo de suavizar su tor-
mento la hizo alropellar los intereses de su hija Isabel, 
á quien de este modo declaraba ilegítima é indigna 
del trono. Enrique en este punto se abandonaba á 
su pasión hasta el estremo de caer en contradicción 
consigo mismo. Hacia pronunciar dos sentencias, de 
las cuales una condenaba á Ana á la muerte por ha-
ber violado el tálamo real con sus adulterios; y la 
otra declaraba que Ana, muger de Perc i , no pudo 
venir, viviendo éste, á ser esposa del Rey. 

29. Entretanto Cranmer, aquel caudillo famoso de 
la reforma anglicana y su mayor lustre, servia de ór-
gano á estos sentimientos de iniquidad, no se ocupaba 
mas que en complacer á las Reinas postizas que subian 
alternativamente al trono, y provocaba la indignación 
de todos los hombres de bien por su ingratitud con 
las que bajaban. ¿Pero fue mas fiel á su religión que 
á las protectoras libertinas de la reforma ? Nos lo di-
rán los sucesos. Enrique egerciendo en fin el dere-
cho de supremacía en toda su estension, emprendió 
arreglar la fe del mismo modo que la disciplina. Con-
firmó la transubstanciacion, la comunion bajo una 
sola especie, el celibato de los clérigos, la obligación 
de guardarlos votos, el uso de las misas privadas, la 
necesidad de la confesion auricular; y estos puntos 
de doctrina, los mas opuestos á los nuevos errores, 
eran mandados bajo las penas prescritas contra los 
hereges. Sin embargo, Cranmer, zuingliano así co -
mo su amigo Gromwel, ó cuando menos luterano, no 
puso dificultad alguna en aprobarlas, en acreditarlas 

TOM. xx. 36 



cuya paga adelantaría por diez meses. El generoso 
obispo de Lieja, que era presidente del consejo de 
Flandes, hizo desvanecer también esta tentativa; y 
el tentador no recogió de ella mas que el oprobio de 
un asesinato solicitado infructuosamente. 

En el espacio de unos diez meses que Polo estuvo 
en Lie}a, edificó á todas las clases de ciudadanos, 
por su dulzura, por su modestia, por su piedad y 
por todas las virtudes. Véase aquí, siguiendo la re-
lación de uno de sus comensales, cuál era, en medio 
del peligro y de los contratiempos de toda especie, 
el orden diario de vida de este legado apostólico y 
de su casa (1 ) . Permanecemos en nuestros aposentos, 
dice este comensal, hasta cosa de hora y media an-
tes de comer; entonces vamos á la capilla del pala-
c io , donde rezamos todos juntos las horas canónicas. 
Concluido el of icio, se oye la misa, y algún tiempo 
despues "vamos á comer. Durante una parte de la co -
mida se lee á San Bernardo, y el resto del tiempo sé 
ocupa familiarmente en tratar de cosas espirituales. 
Al salir de la mesa, se lee ordinariamente un capítu-
lo de la demostración evangélica de Eusebio, y des-
pues se vuelve á continuar la conversación, que dura 
una ó dos horas. Cada uno se retira inmediatamente 
á su cuarto. Hora y media antes de cenar, se rezan 
vísperas y completas; á lo que sigue una "esplicacion 
de la Escritura, que nuestro piadoso maestro nos ha-
ce por sí mismo : ¿y quién podrá espresar el respeto, 

(i) Fie. de Pol. par-le. Card. Quer. t. 2. Disc. prelim. p. 104. 
y 10$. 

la humildad, y la sabiduría celestial que respira? 
Cenamos al fin de este egercício, luego vamos á pa-
sear cerca del r io , ó en los jardines, y en todas par-
tes la conversación es correspondiente á los demás 
egercicios. Alguna vez el piadoso cardenal nos dice 
estas palabras de Virgilio : Deus nobis hccc otía fecit. 
¿Hay en efecto un presente mas divino que una ocu-
pación semejante? P o l o , perseguido de muerte por 
un Rey terrible, estaba sin embargo tan tranquilo, 
que sabiendo el furor que agitaba al tirano, dijo; 
¡cuánto se engaña si mira la muerte como un gran 
mal para mí! En ella por el contrarío hallarán su 
deseado término mis trabajos, y el quitarme la vida, 
es desnudar á un hombre fatigado de los vestidos que 
le retardan el sueño. Temiendo el Papa no obstarte 
por una vida tan preciosa, llamó á Polo á Roma, te 
dió guardias, y substituyó al obispo de Lieja en la 
legación de Flandes en agradecimiento de los favores 
que le habia dispensado. 

33. Enfurecido Enrique al ver que se le escapaba 
esta víctima, descargó su venganza sobre los parien-
tes y amigos de Polo , en cuya familia no obstante se 
halló un monstruo ( 1 ) . Por denuncia del caballero 
Godefredo de la Po le , de la misma sangre que el 
cardenal, Enrique de la Pole, ó milord Montaigu, el 
marqués de Excester , nieto de Eduardo I V , el ca-
ballero Eduardo Newil , Carew, grande escudero y 
caballero déla Jarretiera, fueron presos, como cor-
responsales del santo cardenal, y todos bárbaramente 

(1) Sander. I. 1. 



ajusticiados. Mas lo que puso el colmo al horror y 
á la execración pública, fue el suplicio de la condesa 
de Salisbury, madre de Polo (1 ) . Esta señora respe-
table por la sangre de los Plantagenetas que corría 
en sus venas, por su edad de setenta años, empleada 
enteramente en la beneficencia cristiana, por una 
piedad y una santidad que eran objetos de venera-
ción para todo el reino, fue degollada sin mas moti-
vo que haber recibido cartas de su hijo. De este modo 
se disponian los fundamentos de la reforma angli-
cana. 

34. Los reformados de Alemania deseaban siem-
pre ardientemente reunirse con los sacramentarios, 
tanto para poner íin á una división que desacreditaba 
toda la reforma, como para combatir á los católicos 
con mas concierto y ventaja (2 ) . Bucero, que sabia 
dar una misma forma y color á los objetos mas dese-
mejantes, fue el que principalmente se empleó en 
esta negociación, en que se trataba de conciliar co -
sas tan contrarias como eran la presencia real y la 
presencia ideal; es decir, un cuerpo efectivamente 
presente, y la simple imagen de este cuerpo. Cada 
una de estas dos sectas debia ceder una parte del 
largo trecho que las separaba; y Lutero , el intra-
table Lutero, convino gustoso en suavizar con va-
riaciones atractivas sus rígidas confesiones de f e , ó 
á lo menos ocultarlas bajo el velo de términos obs-
curos y generales á los que cada uno pudiese dar su 

(i) Burnet. conze. Sander. t. i . (a) Hospi. ann. 1536. par. a, 
Chytr. 1. 4. 

sentido. La fe poco firme y flexible de Bucero no 
exigió mas para adoptarlas, y los sacramentarios de 
la alta Alemania siguieron su egemplo; pero los 
suizos mas sencillos y mucho menos dóciles á la pri-
mera vista de la fórmula de la unión, la trataron de 
ambigua y capciosa , y se negaron claramente á subs-
cribirla. En vano se esforzó el conciliador Bucero en 
persuadirles, en una asamblea de los cantones convo-
cados en Basiléa, que esta doctrina no se diferencia-
ba en nada de la suya. 

Bien lejos de dar oidos á sus sutilezas, publica-
ron una declaración mas formal que nunca, contra 
la presencia real. Reiteráronse todavía las instancias 
para ganarlos; y lo que es mas asombroso que todo, 
se concluyó en fin el convenio de ambos partidos, 
sin conciliación alguna en sus sentimientos, y sin 
que el uno se separase de su creencia, aunque des-
truía la del otro (1). Los suizos, gentes sencillas, 
creyeron que Lutero tenia sus sentimientos; y Lu-
tero sin esplicar los suyos congratuló á los suizos por 
el supuesto sacrificio que hacían de su creencia á la 
concordia. Todo cuanto añadió fue, que existían to -
davía entre ellos algunos que le eran sospechosos, 
pero que los toleraba por respecto al cuerpo de la na-
ción con la cual quería correr con buena armonía. 
Yed aquí toda la paz y la comunion de los discípulos 
de Lutero con los de Calvino ó de Zuinglio: paz en 
que su fe fue sacrificada de una y otra parte, y aun 
así fue muy mal observada, como se verá en adelante. 

(1) Luth. Epist. 4. Maji, 1,538. 
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35. Los zuinglianos se unieron poco despues y 
del mismo m o d o , con el resto de los valdenses, acan-
tonados cerca de doscientos años hacia en las as-
perezas de los Alpes ( i ) . Eslos groseros sectarios, 
enemigos del Papa, de los obispos y de toda potes-
tad, mal avenidos también con las ceremonias de la 
Iglesia, con el culto de los Santos, de las reliquias é 
imágenes j de las indulgencias y el purgatorio, con-
servaban sin embargo, á lo menos por entonces, la 
misma fe que los católicos acerca del Sacramento de 
la transubstanciacion , y del santo sacrificio de los al-
tares. Si desechaban la misa, no era mas que por las 
ceremonias, ó porque la reducían únicamente á las 
palabras de la consagración proferidas en lengua vul-
gar. Esta distancia prodigiosa entre su fe y la zuin-
gliana, no impidió la unión que hicieron desde luego 
con la iglesia de Ginebra por la intervención de Fa-
re l , con la sola condicion de que conservarían sus 
ministros. 

36. Calvino dominaba entonces en esta ciudad, 
que va á presentarse en adelante de un modo bien es-
trañopor su mediación, como el baluartedel calvinis-
m o , y el arsenal que puso la fe á peligro de perderse 
en el principal de los estados cristianos. Despues 
que el obispo de Ginebra habia abandonado sus dio-
cesanos , y unídose contra ellos con el duque de 
Saboya, estos llamados entonces eignotes, y por cor-
rupción hugonotes, de la palabra alemana que siguí-
fica aliados, porque se aliaron con los suizos para 

(i) Pierr. Gilíes. Hist. des Vandois. c. 

defender su libertad; estos hugonotes 6 eignotes, parte 
todavía católicos, y parte zuinglianos, se hicieron 
durante algunos años una guerra civi l , hasta que la 
facción zuingliana, mediante los socorros del cantón 
de Berna, logró hacerse incomparablemente la mas 
fuerte. Se advierte de paso el origen mas verosímil 
del nombre de hugonotes dado á los calvinistas. El 
de ministros, que tienen sus pastores, les viene de la 
escuela de derecho llamada ministerial en Poitiers, 
donde uno de los mas fogosos evangelizantes, profe-
sor de esta facultad, dejó su empleo para ir á dogma-
tizar de ciudad en ciudad. Luego que los hugonotes 
fueron los mas fuertes en Ginebra, no guardaron ya 
consideración : el populacho con la juventud desen-
frenada, y Farelá su frente, los mismos capitanes 
de la ciudad con sus compañías, tambor batiente y 
banderas desplegadas, fueron en medio del dia de 
iglesia en iglesia, á derribar las cruces y las imáge-
nes, y á destruir los altares y los tabernáculos. El 
consejo en seguida convocó una asamblea general, 
para deliberar sobre la suerte de la antigua religión, 
cuya pérdida estaba resuelta y casi consumada. 

37. El franciscano Jacobo Bernard, guardian del 
convento de Rive, y apóstata en su interior, arengó 
en la asamblea contra la presencia real, el sacrificio 
de la misa, la invocación á los Santos, el culto de las 
imágenes, el purgatorio y los votos monásticos. Go-
mo el duque de Saboya y el obispo de Ginebra ha-
bían prohibido á sus subditos asistir á la junta, y en 
efecto, solo concurrieron dos doctores católicos , ó 



reputados por tales, el consejo, por una política fa-
risaica, mandó presentarlas actas de la disputa es-
critas en compendio á los religiosos agustinos, á los 
dominicos, y aun á los franciscanos que detestaban 
la apostasía de su prelado, y luego les pidieron su dic-
tamen. Todos respondieron sin detenerse, que tenían 
esta doctrina por herética, y que se guardarían muy 
bien de poner en disputa lo que en todos tiempos ha-
bía sido recibido por los padres y confirmado despues 
por las decisiones de la Iglesia católica. 

31. Este incidente no hizo variar en nada la reso-
lución de los magistrados. El consejo de los doscientos, 
los ciudadanos, artesanos, comerciantes, ó cuando 
mas legistas, sia haber estudiado ni concilios, ni doc-
tores, y sin entender mas que de sus negocios ó sus 
oficios, pronunciaron, que las observancias católicas 
no eran mas que supersticiones ó tradiciones huma-
nas contrarias á la Escritura : publicaron un decreto 
que abolía enteramente la antigua religión, é impu-
sieron á todos los ciudadanos la obligación de seguir 
la de los protestantes. Y para perpetuar con un mo-
numento eterno su rebelión, tanto contra la Iglesia 
como contra su obispo, que no han vuelto á recono-
cer despues, pusieron en la casa de la ciudad una lá-
mina de bronce donde se leen todavía estas palabras 
con letras de oro : En memoria de la gracia cjue Dios 
nos ha hecho de sacudir el jugo del anticristo romano, 
y de abolir sus supersticiones. Despues de este decreto, 
los católicos que aun quedaban en Ginebra , los ecle-
siásticos sobre todo , los religiosos y las religiosas 

claras, las únicas que liabia en la ciudad, tuvieron 
que salir de ella para siempre. 

El guardian Bernard, para hacer unaprofesion au-
téntica déla reforma evangélica, arrojó su capilla en 
.presencia de todos - y descubriendo poco tiempo des-
pues el principio de su conversión á la nueva fe , se 
casó públicamente con una hermosura venal, hija de 
un impresor de la ciudad, á la que dotó en todo lo 
que pudo robar á su convento. Farel se valió de todo 
su celo y elocuencia para persuadir la misma moral 
á las castas hijas de Santa Clara, las que no pudieron 
oír sin horror estas exhortaciones insolentes , á es-
cepcion de una sola, cuya docilidad libertina fue para 
todas las demás el mas sensible de sus males. Sin 
embargo, el magistrado conmovido, y no pudiendo 
negarse á la veneración de su virtud, las hizo condu-
cir honoríficamente y con buena escolta, para poner-
las á cubierto de todo insulto, hasta las cercanías de 
Annecy , donde el duque de Saboya las liabia hecho 
preparar un monasterio. 

39. Hasta entonces no liabia comparecido toda-
vía Calvino en la indigna iglesia de Ginebra , cu-
yo primer fundador se considera que fue Farel. Mas 
el destino de Calvino, que no tenia el genio de la in-
vención, era entrar en las mieses de otros al tiempo 
de la cosecha , y hacer en algún modo mudar de na-
turaleza á las cosas por las formas nuevas, como que 
era sobresaliente en darlas. Viendo por todas partes 
preparado el suplicio contra él en la tierra de su orí-
gen, liabia penetrado los Alpes, y llegado á la corte 



de Ferrara, para quitar al luteranísmo la duquesa 
Renata de Francia, muy adicta ya á este partido. 
Perseveró allí poco tiempo, temiendo la inquisición 
ultramontana, cuyos terribles procedimientos no ig-
noraba: mas no dejó de difundir sutilmente su vene-
no en el alma de aquella Princesa; y el poeta Marot, 
que egercia cerca de su persona el oficio de secreta-
r i o , acabó de corromperla tan completamente, que 
no hay apariencia de que renunciase á la heregía ni 
aun en el artículo de la muerte. La duquesa de Fer-
rara estuvo retirada en Francia durante sus últimos 
años, y su palacio servia de refugio á todos los hu-
gonotes proscriptos que podia ocultar : dicen que 
sustentaba diariamente hasta trescientos. 

40. Queriendo Calvino pasar de Ferrara á Basiléa, 
ciudad infestada de la doctrina de OEcolampadio, 
emprendió su ruta por Ginebra, donde, mediante la 
reputación que ya habia adquirido entre los novado-
res franceses, le propuso Farel que se asociase á su 
apostolado. Como solo pretendía hacerse célebre, se 
dejó fácilmente persuadir, y los dos apóstoles repar-
tieron entre sí fraternalmente el ministerio. Farel, 
que tenia una espresion fluida y abundante y fuerza 
de pulmones, continuó la predicación : Calvino, que 
no tenia energía ni gracia para hablar en público, se 
encargó de enseñar la teología que habia aprendido 
en su vida errante y fugitiva. No tardó sin embargo 
en adquirir bastante imperio para hacer jurar al pue-
blo y al magistrado que adoptarían el formulario de 
creencia que le sugirió su capricho: mas pasando 

luego de los puntos especulativos, bastante arbitra-
rios en Ginebra, á algunos artículos de disciplina 
conservados por los berneses, tales como la consa-
gración del pan sin levadura, el uso de las fuentes 
bautismales y la celebración de las fiestas, fue des-
terrado, junto con su amigo Farel, como perturbado-
res del reposo del estado. Cedió á las circunstancias, 
pero sin renunciar á una iglesia, demasiado digna de 
este pastor, para no fijarse por último bajo sus leyes. 
Farel se retiró á Neufchatel, donde fue recibido como 
ministro en gefe : y Calvino á Strasbourgo, donde 
fiucero le obtuvo el permiso de establecer una iglesia 
para los franceses refugiados. 

41. Allí fue donde humanizando su rigorismo 
agreste, á egemplo de todos los reformadores indul-
gentes en semejante materia, abrió su corazon á las 
pasiones dulces; y con poca delicadeza de gusto, se 
Unió con los vínculos del matrimonio á Ideleta Bu-
r ie , antiguo despojo de un anabaptista, de quien era 
viuda. Calvino solo tuvo de ella un hi jo , que murió 
antes que su padre. 

42. Tantas baterías asestadas de todas partes con-
tra la Iglesia , obligaron al Papa y ai Emperador á 
ocuparse sériamente en su defensa, y sobre todo en 
la celebración del concilio ecuménico, como un me-
dio el mas propio para sofocar los desórdenes que 
desolaban toda la cristiandad. El Emperador acababa 
de señalar sus armas y su valor en Africa, donde ha-
bia derrotado en una batalla campal un egército doble 
que el suyo , mandado por el famoso 



Habia tomado despues por asalto la Goleta de Túnez, 
y restablecido en el puesto del usurpador de este reino 
al Rey legítimo , cuyo trono habia invadido aquel 
corsario turco. Carlos Y , despues de haber arreglado 
de paso los negocios de Nápoles y Sicilia, y recibido 
luego en Roma las congratulaciones y todos los ho-
nores debidos á sus hazañas, representó al Papa que 
antes de volver sus armas contra los sectarios de 
Alemania, era conveniente mostrarles por la convo-
cacion de un concil io , que se habian apurado todos 
los medios pacíficos de conducirlos á la razón. Pau-
lo III conocía la fuerza de este discurso, y no deseaba 
menos que el Emperador la celebración del concilio 
diferido tanto tiempo habia: mas los obstáculos per-
manecieron siempre los mismos, ya por la elección 
de un lugar que acomodase á todos los partidos, ya 
por la pacificación de las potencias católicas, sin 
cuyo convenio era imposible reunir un número capáz 
de representar la Iglesia universal. Convocó sin em-
bargo esta grande asamblea , primero para Mantua, 
que tenia su Príncipe particular, y despues para Vi-
cencia en el estado veneciano; pero sin poder hacer 
aceptar ni una ni otra de estas ciudades á los protes-
tantes, orgullosos de verse buscados. Respondieron 
con insolencia, que la Italia estaba llena de partida-
rios del Papa , y que la prudencia los obligaba á con-
servarse en Alemania, donde no se sabia como al otro 
lado de los montes el arte de deshacerse sin estré-
pito de las personas que incomodaban (1 ) . Dieron 

(i) Sleid. Comm. I. i l.p. 347. Pallav. l. 4. c. 3. 

también á entender bien claramente, que cualquiera 
concilio que se celebrase pasaria entre ellos por ile-
gítimo si 110 confirmaba su doctrina. De este modo se 
supo por ellos mismos lo que debia pensarse de sus 
continuas apelaciones á la autoridad de un concilio. 

43. Aunque el Emperador deseaba vivamente la 
convocacion del concil io, oponia sin embargo algu-
nos obstáculos, esponiendo muchas dificultades que 
hacian imposible la paz. Estrechado en Roma por los 
embajadores de Francia á cumplir su reiterada pro-
mesa de restituir el Milanesado , les respondió que 
trataría con ellos del punto en el palacio pontificio, 
y que allí los instruiría de sus intenciones. El Sumo 
Pontífice juntó para aquel dia un consistorio estraor-
dinario, donde con los cardenales se hallaban tam-
bién otros prelados distinguidos, los embajadores de 
los diferentes Príncipes, y los señores y oficiales de 
mas consideración de la corte imperial. En presencia 
de esta augusta y numerosa asamblea , el Empe-
rador, despues de haber dicho algunas palabras sobre 
la convocacion del concilio general, y el deseo que 
manifestaba de pacificar la Europa, hizo á fin de ce-
lebrarlo una larga é injusta relación de todos los 
agravios que decia haber recibido del Rey Francis-
co I ( 1 ) . Y exaltada sin duda su cabeza por sus brillan-
tes operaciones de Africa, no acreditó en la ocasion su 
reputación de prudencia pues concluyó como caba-
llero andante proponiendo un duelo en que ambos 
Soberanos desnudos y armados de espada ó puñal 

(1) PauI.Jov. ¿.31.— Eelear. Comm. ad ann. 1536. 
TOM. XX. ¿Q 



terminarían su querella cuerpo á cuerpo en una isla, 
en un puente, ó en un barco, á fin (le ahorrar la san-
gre de sus vasallos: pero si el duelo no tenia efecto, 
se proseguirla la guerra con todo esfuerzo entre los dos 
Príncipes hasta que el uno hubiese reducido al otro al 
estado de simple caballero. Cirios V no dejó de añadir 
que todo le aseguraba la victoria, el buen estado de sus 
negocios, la feliz disposición de sus subditos, el va-
lor de sus soldados, la esperiencia y valentía de sus 
capitanes; en lugar de que ios negocios de Francisco 
estaban arruinados, según decia, sus vasallos mal 
dispuestos, sus tropas miserables , y sus oficiales tan 
destituidos de capacidad, que si los suyos no valiesen 
mas, iria con la soga al cuello á arrojarse á los pies 
de su enemigo para obtener su misericordia. 

El Papa, los cardenales y los señores , se miraban 
con admiración unos á otros, como dudando todavía 
que lo que oían decir al Emperador saliese de su boca. 
Los embajadores de Francia, igualmente asombra-
dos y menos reservados, hecharon enrostro al Empe-
rador en términos espresos la violacion de su palabra. 
Iban á proseguir cuando los interrumpió ásperamen-
te : les dijo que ya les comunicaría su discurso para 
que respondiesen de él á sangre fria, y se retiró sin 
oir mas palabra. Luego que hubo salido, el Papa les 
dijo con sinceridad, que si hubiese previsto lo que 
acababa de acontecer, hubiera tomado medios efica-
ces para precaverlo. Apresuróse á procurarles una 
audiencia, donde el Emperador, vuelto ya á su buen 
sentido, y avergonzado de su despropósito, quiso 

corregir lo que no era susceptible de paliativo algu-
n o , especialmente eludiendo, como lo hizo todavía, 
su antigua promesa de entregar el Milanesado. Así 
pues, los embajadores escribieron al Rey que si no 
quería absolutamente pasar por este artículo, no de-
bía pensar mas- que en la guerra (1 ) . Añadieron para 
divertirle la relación de las baladronadas del Em-
perador. El vencedor de Marignan, que era segu-
ramente tan valiente caballero como el de Túnez y 
de la Goleta, respondió en tono de chiste que no ha-
llaba interesado su honor en el desafio del Empera-
dor : que sus espadas eran también demasiado corlas 
para medirse de tan lejos; pero que si llegaba á una 
guerra mas formal, se dejaria ver de Garlos tan de 
cerca, que podría éste tomar el género de satisfacción 
que desease, y que él mismo liaría conocer á todo el 
mundo si era la gloria ó el peligro lo que miraba en 
el combate. 

44. v 45. Una guerra violenta sucedió en breve 
á estas alternativas, y al favor de una traición come-
tida por el marqués de Saluces, hizo Gárlos V una 
irrupción en Provenza con un egército numeroso (2 ) . 
Para colmo de los males, supo el Rey en esta oca.^ion 
la muerte del Delfín, envenenado por Montecuculi, 
su copero, quien, antes de ser descuartizado, dijo 
haber sido solicitado á este delito por dos generales 
del Emperador. Mas parece que este Principe no tuvo 

(i) Dupleix. t. 3 .p . 408. (2,) Du Bell. L 6. in fin. et i. 
Ferron. in Franc. /. 



inteligencia en esto, pues con aquel tono de verdad 
que se remeda difícilmente, protestó, que hubiera 
querido mas perder todos sus estados que ser partici-
pante de este borron execrable. A este golpe desola-
dor , dando el Rey un profundo suspiro, y levantando 
las manos al cielo, esclamó: „Diosmio , debo sin du-
da sufrir con paciencia todo lo que viene de vuestra 
mano poderosa; ¿pero de quién debo esperar, sino 
de vos mismo el valor que necesito para no perder-
me? Habéis ya permitido el destrozo de mi reputa-
c ión, el mas estimable de todos los bienes, y ha sido 
de vuestro agrado añadir á esta prueba la muerte de 
mi hijo; ¿qué falta ya, Señor, sino aniquilarme abso-
lutamente á los ojos de los hombres? ¡Oh! vos, que 
sois bastante poderoso para fortificar la flaqueza mis-
ma, dadme alo menos la fuerza de adorar sin murmu-
ración vuestros decretos terribles. „E l Señor concedió 
al piadoso Monarca mas de lo que pedia. Los impe-
riales, después de muchas tentativas sobre Marsella y 
sobre algunas otras plazas fuertes de Provenza, no 
pudieron apoderarse de ninguna, y el Emperador 
con un egércilo arruinado por una escaséz tan gran-
de que faltó alguna vez el pan en su mesa, por las 
enfermedades contagiosas que arrebataban cada dia 
centenares de soldados, por la vigorosa resistencia 
de las guarniciones, y por el celo de los mismos pai-
sanos que pasaban á cuchillo á cuantos se desviaban 
del grueso del egército , se vió precisado á evacuar 
el pais, y embarcarse precipitadamente para Niza. 

46. Esta fatalidad hizo á Cárlos Y mas manejable 

que antes, y el Papa se aprovechó de estas circuns-
tancias para buscar una reconciliación entre los dos 
Príncipes rivales. Paulo III , no obstante su avanza-
da edad de mas de sesenta años, se encaminó á la 
frontera de Francia, donde los vientos contrarios 
detuvieron al Emperador mucho tiempo, y trató se-
paradamente con ambos Príncipes, temiendo que su 
mutua vista dispertase los odios que solo estaban en-
torpecidos. No pudo hacerles concluir una paz abso-
luta : pero haciéndolos convenir en una tregua de 
diez años, cbluvo lo que para la celebración del con-
cilio hacia casi el mismo efecto que la paz. 

47. En esta conferencia de Niza confirmó además 
Paulo III , ó mas bien renovó la gracia espectativa 
concedida otra vez, bajo el nombre de indulto, por 
Eugenio IV , tanto al canciller de Francia como á 
los magistrados del parlamento de París, aunque 
despues de Eugenio quedó casi sin efecto por las 
disposiciones contrarias de la pragmática-sanción (1). 
Francisco I declaró que los indultados serian preferi-
dos á los graduados, aun los que estuviesen nombra-
dos . y que los cardenales estañan sujetos al indulto, 
lo mismo que los demás prelados. 

48. Gomo no se hablaba por todas partes mas que 
de reforma y de concil io , Hermán de Weiden, arzo-
bispo de Colonia, congregó en esta ciudad los obis-
pos de su provincia, junto con otros muchos doctores 

, sábios, y publicó gran número de escelentes estatu-
tos, que en nada manifiestan el escándalo que su 

( i) Libert. Gallic. t. 2. p. 175. 



apostasía dio en lo sucesivo Están divididos en 
catorce partes, y cada parte en un número todavía 
mas grande de capítulos. Se trata en ellos de los 
dogmas y de las ceremonias de la Religión, de la 
disciplina clerical y monástica, del arreglo de las 
costumbres, de los deberes de cada estado , en una 
palabra, de casi todo lo que tiene relación con el 
buen gobierno de la Iglesia. Sin embargo, el piadoso 
y docto Sadoleto, aplaudiendo en sus cartas las miras 
del arzobispo y de su obra, le reprende de no haber 
dicho nada del purgatorio en el capítulo de la satis-
facción , donde era muy natural hablar de él. Este 
silencio, de que los hereg.es no dejarían de aprove-
charse, es mucho mas sospechoso en un concilio que 
siempre desciende á los puntos mas individuales, y 
mas siendo por otra parte el purgatorio y las indul-
gencias el primer escollo en que habia naufragado la 
fe de los audaces reformadores. 

49. Enrique V I I I , árbitro del estado y de la ge-
rarquía^no se creyó con menos derecho que estos 
perturbadores de prescribir leyes á los concilios (2). 
Dirigió á los Príncipes cristianos, contra la convoca-
cion de los prelados en Yicencia como en Mantua, 
un manifiesto fundado en los mismos principios que 
la resistencia de los protestantes; y su doctrina, en 
efecto, no era diferente de laí de ellos, en un punto 
en que se confunden el cisma y la heregía. El conci-
lio de que se trataba, y por consiguiente todo concilio 
le parecía ilegítimo, porque el Papa clebia presidirle, 

(i) Conc. t. 14. p. 484. ct seq. (a; Pallav. 1. 4. c. 7. 

porque los obispos, dependientes del Papa, tendrían 
únicamente voto decisivo, y porque las mismas per-
sonas serian jueces y partes. Todo cuanto el Vicario 
de Jesucristo hacia para retirar á este Príncipe del 
abismo, servia solamente para sumergirle mas. 

Entonces fue cuando una infinidad de religiosos 
del orden de San Francisco, que se distinguió parti-
cularmente en esta persecución, fueron sacados de 
los calabozos, donde penaban tanto tiempo habia, 
para ser entregados á la muerte. Antonio Brorbey 
fue ahorcado inmediatamente. Tomás Cortus, de casa 
ilustre, murió en su calabozo, y se ignora de qué 
modo. Hicieron morir en él de hambre á Tomás Bel-
chiam. Sacaron otros treinta y dos, y los arrastraron 
cargados de cadenas á lugares remotos, para deshacer-
sede ellos con menos estrépito. El crédito de Tomás 
Urisley, consejero de estado, salvó la vida á muchos; 
pero Enrique, no haciéndose menos odioso por sus 
gracias que por sus furores, dijo que hubiera querido 
perder á todos, y que solo el temor de la infamia le 
detenia. Sin embargo, ni este temor, ni la memoria 
de las últimas palabras de Catalina, moribunda , pu-
dieron sustraer de las sutilezas de su incredulidad á 
Juan Forest, religioso del mismo orden y antiguo 
confesor de Catalina. Elevaron al mártir en el aire, 
en una plaza de Londres, y despues de haberle atado 
por los brazos á dos horcas, encendieron debajo de 
sus pies un fuego lento, el que conservaron hasta que 
todos sus miembros fueron sucesivamente consumi-
dos. El tirano trató.á los señores mas distinguidos del 



mismo modo que á estos humildes religiosos. Leo-
nardo Gray, virey de Irlanda, fue degollado por la 
misma adhesión que ellos á la fe de sus padres, así 
como Nicolás Carcis, general de la caballería, y ca-
ballero de la Jarretiera. 

El orgullo y la ferocidad habían llegado á ser el 
móvil de todas las resoluciones de Enrique, y así 
hereges como católicos, venían á ser indistintamente 
sus víctimas, en el momento en que contradecian sus 
caprichos. Un cierto Lamberto le fue delatado como 
sacramentarlo; convocó una grande asamblea en el 
palacio de Westmínster, y quiso él mismo disputar 
con el acusado ( 1 ) . La argumentación fatigó en breve 
al impaciente Monarca, que propuso á su antagonista, 
como lo habia practicado ya en otra lucha semejante, 
ó que se confesase vencido, ó fuese quemado vivo. 
Lamberto escogió la muerte: le colgaron sobre una 
hoguera, que no le abrasó al principio mas que las 
piernas y muslos : despues de lo cual dos oficiales le 
levantaron con sus alabardas, viviendo y hablando 
todavía , y luego le dejaron caer en las brasas, donde 
fue reducido á cenizas. 

Sin embargo, el vicario zuingliano del Papa an-
glicano, Cromwel, trabajando por su secta bajo el 
velo de ausiliar á su gefe, destruía las imágenes déla 
Virgen y*de los Santos, saqueaba los sepulcros de los 
Mártires, y profanaba sus reliquias. Enrique, aluci-
nado por su propio capricho que le habia inspirado 

( i ) Sander. I. r. p. i?o. — Burn. t.i.l. 3.p. 346. 

\ ' 

una aversión frenética contra Santo Tomás de Can-
torberi, d fensor muy particular de la autoridad de 
la Iglesia y de su verdadera Cabeza, pasó con el de-
lirio del furor hasta querer ajar las palmas celestiales 
de que estaba coronado Envió primero á saquear 
su sepulcro y todos los tesoros de la iglesia cuya silla 
habia ocupado: veintiséis carros destinados á esta de-
solación sacrilega, apenas pudieron contener los do-
nes preciosos consagrados al culto de aquel ilustre 
Mártir por los votos de los Príncipes y de los pue-
blos. Solo el oro que cubría su caja llenó dos cofres, 
cuyo peso oprimía á ocho hombres robustos. Despues 
de esto el tirano, por una estravagancia que hizo po-
ner en duda si era mas impío que insensato, citó al . 
Santo á su tribunal, é hizo comparecer en él su caja; 
le condenó como reo de lesa Magestad, y ordenó que 
su nombre fuese borrado del catálogo de los Santos. 
En su consecuencia, prohibió á todos sus vasallos, 
con pena de muerte, celebrar el dia de su fiesta, im-
plorar su intercesión, visitar el lugar donde habia 
estado su sepulcro, y aun hasta tener calendario en 
que se hallase su nombre. En fin, mandó quemar las 
reliquias de su cuerpo que estaban en la caja, y se 
esparcieron las cenizas. Esta indignidad enfureció de 
tal modo á los que conservaban todavía algún res-
to de religión ó de juicio recto en Inglaterra, que 

(1) Burn. I. 3. p. 33S.—Le Grand. Def. de Sander. t. up. 296.= 
Godiy. Le Sleid. ad ann. 1538. 
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compararon á Enrique con los tiranos mas odiosos 
que halbian manchado el universo, y llegaron sus 
clamores hasta resonar en Roma. 

50 Paulo III fuera de sí con la noticia de estos 
escesos, creyó que todos los respetos no podian ya 
servir en adelante mas qne de aumentar el escándalo. 
H a c i a tres, años que había fulminado la última sen-
tencia contra este Príncipe corruptor de su pueblo, 
pero cediendo á las solicitaciones reiteradas de algu-
nos Soberanos y de otros muchos personages ilus-
tres , habi á siempre prorogado la publicación (1.). A 
esta bula añadió otra nueva , con fecha de 17 de Di-
ciembre de 1538 : ambas fueron inmediatamente pu-
blicadas .en Roma, y algún tiempo despues fijadas en 
todos los estados limítrofes de Inglaterra, en Tour-
nay y en Dunquerque, ciudades del dominio de Es-
paña; en Calais y en Bolonia, ciudades de Francia, 
y en Carlisle y San Andrés en Escocia. Lo mejor 
hubiera sido que Paulo III, bastante instruido de los 
peligros á que espone la escesiva estension del poder 
pontificio, se hubiese contenido dentro de los límites 
espirituales y divinos de esta autoridad; pero hay 
ciertas pretensiones , ó á lo menos ciertas fórmulas y 
estilos, que no las. corrigen ni el curso de los tiem-
pos ni la lección de las desgracias: sin duda se olvidó 
en su enojo de los males que en tiempo de la igno-
rancia se originaron de pretender, aunque de buena 

( i) Const. Pont. t. i . Paul. III. Const, a. 

fe , absolver á los vasallos del juramento de fidelidad 
á su Monarca. Como quiera, Paulo, reuniendo en su 
constitución las fórmulas mas terribles de sus anti-
guos predecesores, pronunció, que si Enrique no 
comparecía en Roma dentro de tres meses, no solo 
quedaría sujeto al anatéma de la Iglesia , sino tam-
bién privado de su reino, y sus cómplices de todos 
sus bienes, y él y ellos reputados infames, incapaces 
de testar y de servir de testigos: los hijos que pudie-
se haber tenido de Ana Bolena inhábiles para toda 
dignidad: sus vasallos y los de sus afectos dispensa-
dos de todo juramento y empeño respecto de su per-
sona. Estendíase hasta escitar á su nobleza y á todos 
sus vasallos, así como á todas las naciones católicas, 
á tomar las armas para arrojarle de su reino. 

Esta bula fulminante, lejos de conmover el trono 
de Enrique, acabó de arruinar en Inglaterra la potes-
tad de los Papas; porque de aquí tomó el pretesto 
aquel Príncipe para inducir á casi todos los obispos 
á declararse formalmente contra la santa Sede. Juntó 
en breve cierto número de ellos y de abades, y todos 
unánimemente, poniendo por principio que Jesucris-
to habia prohibido á sus Apóstoles apropiarse el poder 
de la espada ó la autoridad délos Reyes, resolvieron 
que el Papa era un tirano que arruinaba el reino de 
Jesucristo. En consecuencia, hicieron juramento es-
preso de sustraerse de la autoridad de los Papas, como 
de un derecho usurpado. Esta resolución, firmada 
por diez y nueve obispos y veinticinco doctores, que 



cañaron en breve á otros infinitos, fue el golpe mor-
tal que recibió en Inglaterra la unidad católica. -Con-
firmado de este modo el cisma con su último sello, 
introdujo alternativamente la beregía, su compañera 
casi inseparable, y todas las sectas aun las mas odio-
sas al ciego Monarca. 

• • • ' 
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22. Sus buenas obras y sus establecimientos de caridad. 
23. Bernardino O chino. 24. Apostasia de Herman de 
Weiden j arzobispo de Colonia. 25. Calvino, vuelto á 
llamarj domina en Ginebra. 26. Profesion de fe dis-
puesta por los doctores de París. 27. Multitud de libros 
y de dogmatizadores condenados. 28. Secta de los liber-
tinos. 29. Fanatismo de David Jorge. 30. Espedicion 
bárbara contra los valdenses. 31. Primeros frutos del 
celo de San Francisco Javier en las Indias. 32. Inven-
ción de las reliquias del Apóstol Santo Tomás. 33. Con-
vocación del concilio de Trento, 

HISTORIA 

© 1 i A I G L E S I A 
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LIBRO SEXAGÉSIMO-SEGUNDO. 

¿Desde la última condenación de Cnricjue V&&&' en el 
año y hasta la apertura del concilio• de- Serení o 

en el de 4-5* 

i . L los nuevos atletas que el Señor Labia sus-
citado para volar por todas partes al socorro de su 
Iglesia, estaban prontos á entrar en la liza, é ig-
noraban todavía la grandeza de su destino. Ignacio 
de Loyola, con su pequeña compañía de diez hom-
bres/comprendidos en este número los cuatro que 
habia admitido despues de su asociación primitiva, 
no tenia otra idea , siguiendo las dominantes de aquel 
tiempo, que la de pasar á la tierra santa para hacer 
reflorecer el cristianismo en'el lugar de su origen (i). 
Cuando ja habían todos concluido sus estudios en 
París, pasaron á Roma para tomar el beneplácito y 

(i) Orlandin. I. i. Bouh. I. i. et a. = Ribad.J. Petr. Maff. 
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la bendición del Sumo Pontífice, recibieron el sacer-
doc io , y luego fueron á Venecia para esperar la oca-
sion de embarcarse para levante. Mas los designios 
profundos del cielo sobre este seminario de apóstoles, 
no se encerraban en los límites estrechos de la Pa-
lestina. La guerra» que se levantó en aquel mismo 
tiempo entre los venecianos y los turcos, hizo los 
mares de levante intransitables á los cristianos; por 
cuya razón, después de haber esperado por espacio 
de un año, según los términos de su primer voto, 
sin hallar medio alguno de embarcarse, Ignacio y sus 
compañeros, cumpliendo la otra parte de su prome-
sa, fueron á ofrecer sus servicios al Vicario de Jesu-
cristo, para llevar el Evangelio á cualquiera pais de 
la tierra donde tuviese á bien enviarlos. 

Como su asociación y su método de vida llamaban 
ya hacia ellos la universal atención, y les preguntaban 
á menudo cuál era su instituto, el santo fundador, 
que no buscaba mas que hacer olvidar su persona, les 
d i jo , según las ideas de su primer profesion, que es-
tando asociados para combatir á los enemigos de la 
Religión, bajo el estandarte de Jesucristo, no debia 
su sociedad tener otro nombre que el de compañía 
de Jesús. Se cree que Dios se lo había revelado, dán-
dole como el plan general de su orden, durante el 
tiempo de su retiro en Manresa. Pero lo que le suce-
dió al acercarse á Roma, no le dejó ya duda de que 
este nombre venia del cielo. Habiéndosele aparecido 
Jesucristo cargado con la cruz , y tomándole jun-
to con sus discípulos bajo su protección especial, 

dirigiéndole estas palabras: Yo os seré propicio en Ro-
ma; miró como un deber indispensable el dar á esta 
compañía el nombre de su Divino Protector. Aquel 
aliento celestial, que Ignacio (talento de primer or-
den, y tan versado en el discernimiento de los espíri-
tus) comunicó inmediatamente á sus compañeros de 
viage, no puede ser sospechoso, á no ser que se culpe 
á un Santo elevado sobre nuestros altares de una im-
postura sacrilega, y se diga que perseveró en ella 
hasta el último suspiro. Al fin, no carecía de egem-
plar dar á una institución religiosa el nombre de com- N 

pañía de Jesús; pues en 1459 dió el Papa Pió II este 
nombre á una nueva orden militar; y Paulo III y otros 
muchos Papas sus sucesores, y aun el concilio ecu-
ménico de Trento, pudieron del mismo modo dársele 
á una orden suscitada para combatir las heregías y 
los vicios, enemigos mas funestos á la Iglesia que el 
hierro de los infieles. 

2. Pero el régimen y el modo de proceder im-
portaba mucho mas que los títulos. Ignacio no juz-
gando que eran todos sus discípulos necesarios en 
Roma, y creyendo tener allí su celo ocioso, mientras 
que él preparaba la protección del Papa á favor de su 
instituto, retuvo solamente consigo á Pedro Fabro 
y Diego Lainez: repartió los otros en las universida-
des mas famosas de Italia, así para inspirarla piedad 
á los estudiantes, como para asociarse aquellos que 
la Providencia les destinase para hermanos. Antes de 
separarse, convinieron en un método de vida unifor-
m e , y se obligaron á observar las reglas siguientes: 
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que habitarían en los hospitales, y que solo vivirían 
de las limosnas buscadas fuera, para no ser gravosos 
á estas casas: que los que morasen juntos serían su-
periores alternativamente durante una semana, á fin 
de prevenir las indiscreciones del fervor y los peli-
gros de una conducta arbitraria : que enseñarían á los 
niños la doctrina cristiana y los principios de las bue-
nas costumbres : que predicarían donde quiera que se 
lo permitiesen, fundados siempre sobre las verdades 
sólidas del Evangelio, y sin los vanos adornos de una 
elocuencia profana: que no pretenderían retribución 
por el ministerio, y buscarían únicamente la salud 
de las almas en todas sus funciones. Ya se habían 
conciliaclo el aprecio y la veneración de los pueblos 
en todas las mejores ciudades de los venecianos, du-
rante el año que pasaron en los estados de aquella 
república: despues de su dispersión y sus trabajos 
apostólicos en todos los países de Italia, no se habló 
ya de ellos sino con admiración, como de perfectos 
modelos de la vida sacerdotal, enviados para cerrar 
la boca á la maledicencia mas envenenada de los sec-
tarios , y para suministrar á la Iglesia socorros pro-
porcionados á las necesidades que padecía. 

Los grandes y los Príncipes, así como el pueblo, 
vinieron á ser sus admiradores y sus discípulos. Iban 
á buscarlos hasta en los pobres hospicios, donde se 
mantenían ocultos despues de sus funciones públicas. 
La misión de Ferrara tocó á Simón Rodríguez y á 
Claudio de Jai. Hallándose la marquesa de Pescara 
en aquella ciudad, encontró casualmente á uno de 

estos dos misioneros, á quien ella reconoció por el 
aspecto de piedad que respiraba, y supo de él que 
vivia en el hospital. La 'marquesa pasó allá en el mis-
mo día, y antes de verlos se informó de qué manera 
vivían. Di járonla que eran unos santos: que se ocu-
paban todo el dia en el bien de las almas, sin querer 
recompensa alguna en este mundo: que pasaban en 
oración la mayor parte de la noche: que solo vivían 
del pan mendigado en la ciudad, no queriendo ali-
mentarse á espensas de los pobres; y no obstante lo 
mal vestidos que estaban, no se arrimaban al fuego 
por mucho frió que hiciese. La marquesa, que tema 
mucha piedad, bendijo al cielo por haberla concedi-
do hallar los directores que la convenían, se puso 
bajo su conducta , é inclinó al duque Hércules de Est 
á poner igualmente su conciencia en sus manos. 

Ignacio, con Fabro y Lainez, no daba menos edi-
ficación en medio de Roma. En los primeros dias de 
su arribo á esta ciudad fueron admitidos a la audien-
cia del Sumo Pontífice, que recibió sus ofertas con 
alegría, y se dio prisa á emplear estos escelentes 
operarios. Como la capacidad no era en ellos inferior 
á la piedad, Paulo III , protector de las ciencias y 
sábio, aplicó á Fabro y Lainez á la enseñanza de la 
teología en el colegio de la Sapiencia. Ignacio, hacien-
do uso del don particular que había recibido de lo 
alto, emprendió bajo la autoridad del Vicario de Je-
sner isto reformar las costumbres y reanimar la pie-
dad por medio de los egercicios espirituales. 

3. Este talento inestimable le había sido dado al 



principio de su conversión en Manresa, en las cir-
cunstancias en <[ue los demás penitentes apenas sa-
cuden los lazos de la iniquidad; y mediante el uso 
fiel que de el hizo con una prudencia del todo celes-
tial, convirtió á los sacerdotes y religiosos libertinos, 
á las esposas relajadas de Jesucristo, á los confesores 
disolutos, á los corruptores de la juventud cometida 
á sus cuidados : renovó las costumbres de los maes-
tros y discípulos en las academias mas célebres, y 
atrajo, en fin, en pos de sí aquella tropa escogida de 
cooperarios que reproducían en todas partes las mis-
mas maravillas. Antes de Ignacio, sin duda se habia 
meditado sobre el último fin del hombre y sobre las 
demás verdades de la Religión, y se habían formado 
colecciones de meditaciones y oraciones para ayudar 
á conversar con Dios y con su propia conciencia ( 1 ) ; 
pero clespues de tantos siglos de revolución y confu-
sión, restos de la barbarie de donde las naciones mo-
dernas traían su origen, los hombres, casi perdido 
el hábito de las funciones intelectuales, y poco dis-
puestos á meditar, se atenían por la mayor parte al 
uso de las oraciones vocales y de los oficios multipli-
cados sin medida en la edad precedente. A lo menos 
no se les había dado todavía una sèrie de meditacio-
nes que se fortificasen sucesivamente unas á otras, y 
que con el ausilio de la gracia unido á estos egercicios 
de fe , fuesen un método seguro para refrenar las pa-
siones. Entre las recopilaciones de meditaciones co-
nocidas antes de San Ignacio y su libro de los 

(i) Bouh, vid. de S. Ignac. 1. i. 

egercicios, no hay menos diferencia que entre una 
masa confusa de medicamentos de toda especie, y el . 
grande arte de aplicarlos, conforme á sus propieda-
des, á la naturaleza de las dolencias y á la constitu-
ción de los enfermos. Puede formarse juicio por la 
simple nocion que sigue. Estos egercicios empie-
zan por la meditación de nuestro último fin, que es 
la basa de todas las consideraciones cristianas, y aun 
de la economía entera de la salvación. Si el hombre 
existe en la tierra, no es para fijar su corazon en los 
objetos perecederos, sino para merecer una felicidad 
eterna sirviendo al Señor: no debe usar ni aun juzgar 
de las criaturas, riquezas ó pobreza, gloria ó humi-
llación, penas ó placeres, sino con relación al tér-
mino para el cual deben servirle de medios. ¡Qué 
multitud de conclusiones prácticas y palpables se 
derivan de aquí sin que nosotros las especifiquemos, 
y cuán capáz es esta verdad bien meditada de escitar 
á un alma, por poco racional que seal Despues de 
haberse penetrado bien de este principio fundamen-
tal, se debe considerar lo que nos aparta de nuestro 
fin; y para esto sigue inmediatamente la meditación 
del pecado, de los castigos espantosos de los ángeles 
rebeldes, y el del primer hombre; de la deformidad 
de la culpa considerada en sí misma, y de las penas 
destinadas por toda la eternidad al pecador impeni-
tente. Estas primeras meditaciones se dirigen á pur-
gar el corazon de las pasiones que le corrompen; y 
como no es menos difícil desprenderse de ellas que 
de los malos humores corrompidos por largo tiempo 



en el cuerpo, sereitéra elremedio, volviendo muchas 
veces á la misma meditación. Corregido el desarre- , 
glo de las pasiones, y dispuesta el alma á adelantar 
en el camino del c ielo , se la propone al Salvador, 
como un Rey Heno de atractivos y de magestad que 
la convida á seguir sus pasos, para tener parte en su 
gloria; y allí empieza la meditación de las virtudes 
evangélicas, cuyo egemplo lia dado el Salvador. Pero 
por cuanto las resoluciones generales son insuficien-
tes, se le considera en particular en su encarnación, 
en su nacimiento, en su circuncisión, en su presen-
tacion en el templo, en la huida á Egipto , y en toda 
su vida privada como un modelo de humildad, de 
pobreza y de desprendimiento, de mortificación y 
de penitencia, de piedad y de resignación, de retiro 
y de modestia. No basta imitar á Jesucristo, si no se 
hace de esto una profesion brillante que le atraiga 
nuevos imitadores; y á esto se dirige la meditación 
de su vida pública, empezando por su bautismo, y 
prosiguiendo basta su pasión. Esta parte de egerci-
cios concluye con la meditación sobre la elección de 
un estado ó de una forma de vida; y acerca de un 
artículo tan importante para la perseverancia , y para 
todo el negocio de la salvación, da Ignacio reglas 
tan sabias, que observadas , como lo fueron por los 
discípulos que se asociaron á él, según este método, 
no hay egemplar de que hayan dado lugar á un justo 
arrepentimiento. Las meditaciones que se siguen son 
sobre los tormentos y humillaciones del Salvador 
durante el curso de su pasión, á fin de inspirar el 

valor y la fuerza necesaria para sostener las pruebas 
que nunca faltan á los verdaderos siervos de Dios. 
Por la misma razón, ó para inflamar el alma en este 
amor qne todo lo facilita, se meditan en fin los mis-
terios gloriosos de la Resurrección, de las aparicio-
nes, y de la Ascension del Hijo de Dios, y despues 
los beneficios y las perfecciones infinitas de este Sér 
supremo que quiere hacernos semejantes á é l , y par-
ticipantes de su misma felicidad. 

La lectura, las consideraciones , las austeridades 
y todas las buenas obras, deben dirigirse también al 
mismo objeto que las meditaciones de cada dia. Es 
preciso abstenerse en ellas de las reflexiones sutiles 
y curiosas , de resoluciones vagas; y descender á co -
sas prácticas, darse mucho mas á los sentimientos 
del corazon que á las reflexiones del espíritu, y for-
tificar los buenos propósitos con súplicas fervorosas, 
que el santo llama coloquios : éstos se dirigen al 
Eterno Padre, á nuestro Señor Jesucristo, á la San-
tísima Virgen y á los Santos, principalmente al fin 
de la meditación, cuya principal virtud consiste en 
estos sentimientos. Hállase también en el libro de 
los egercicios la institución del exámen particular de 
la conciencia, que consiste en combatir especialmen-
te el vicio ó defecto mas dominante, sin pasar á 
otro antes de quedar enteramente destruido el pri-
mero , ó de que cese de dominar en el alma. Respec-
to del exámen general, que era mas conocido que 
practicado, Ignacio le perfecciona y le hace mas fre-
cuente, así como el uso de la confesion y de la 
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comunion, (?uya frecuencia es á un mismo tiempo la 
medida y el principio de los progresos de la piedad 
en la Iglesia. 

El libro de los egercicios, impugnado por todas 
partes como una batería de las mas formidables al 
infierno, pero siempre justificado con igual honor, 
adquirió en Roma una estimación que el Sumo Pon-
tífice autorizó poco despues por una aprobación au-
téntica. Antes de esto, luego que Ignacio gozó de 
algún sosiego en aquella ciudad, las personas piado-
sas de la mas alta distinción quisieron seguir bajo su 
dirección el curso de estos piadosos egercicios ( 1 ) . 
Tal fue entre otros el cardenal Gaspar Contarini, 
uno de los hombres mas sabios y mas ingeniosos de 
su siglo, que decia del Santo haber encontrado por 
último un director según le deseaba largo tiempo ha-
bia. Hizo tanto aprecio del libro de los egercicios, 
que le escribió todo entero de su mano. El doctor 
Ortiz, teólogo célebre y negociador bastante hábil, 
pues fue escogido por Cários Y para la defensa de 
Catalina de Aragón en la corte de Roma, quiso hacer 
también los egercicios bajo la conducta de Ignacio; 
y despues de haberlos hecho, di jo, que todo cuanto 
habia aprendido antes, no era comparable con las 
"luces que habia sacado de esta escuela. 

Dios sin embargo dió á Ignacio nociones mas cla-
ras sobre el instituto de que debia ser el fundador, y 
le inspiró un ánimo firme de establecerle sin dila-
ción. Conferenció primero sobre esto con Fabro y 

(i) Bouh.l.$» \ 

Lainez, y luego hizo saber á los demás discípulos 
suyos , que al primer aviso se restituyesen á Roma. 
Domiciliáronse todos juntos en casa de un noble ro-
mano que Ignacio habia ganado para Dios, y cuya 
habitación aceptó para tratar mas cómodamente con 
sus compañeros. No tardó en hacer gustar á aquellos 
hombres llenos del espíritu de Dios, los designios 
que el mismo Dios le había inspirado : solo se trata-
ba de obtener la aprobación de la Cabeza de la Igle-
sia, cuando el Pontífice se ausentó de Roma para ir 
á negociar la reconciliación del Emperador y del 
Rey Cristianísimo. El cielo quiso que durante este 
intervalo los romanos fuesen testigos oculares de las 
grandes obras que la fama les habia publicado de 
aquellos obreros evangélicos. Habiendo obtenido Ig-
nacio del cardenal legado el permiso de predicar por 
todas partes, distribuyó sus discípulos por las igle-
sias de los varios cuarteles de la ciudad, y él mismo 
predicó, no con elocuencia estudiada, sino con una 
senciliéz noble , con la que conservaba la palabra de 
Dios toda su magestad y energía. Al éco de sus voces 
se corrigieron las costumbres mas inveteradas, des-
aparecieron el lujo y la inmodestia de los vestidos, 
cesaron los juramentos y perjurios, y muchas corte-
sanas se convirtieron y consagraron el resto de sus 
dias á un retiro absoluto, ó al servicio de los hospi-
tales. Al cabo de muy poco tiempo, las costumbres y 
la piedad presentaron un aspecto enteramente nue-
vo. La frecuencia de los sacramentos en particular, 
aunque antes casi olvidada, volvió á comparecer con 

TO¡H. x x . 41 



el esplendor que tenía en los días mas bellos del cris-
lianísmo. A este tiempo se debe la causa de su intro-
ducción en toda la cristiandad, como también la del 
uso arreglado de enseñar la doctrina cristiana á los 
niños, y aun de hacer sermones al pueblo los domin-
gos y fiestas. 

4. Ocupados todo el dia estos laboriosos opera-
rios en las funciones del ministerio, se juntaban de 
noche para tratar del proyecto de su instituto. En 
una de estas conferencias resolvieron á propuesta de 
su santo gefe, no solamente añadir el voto de obe-
diencia á los de pobreza y castidad que habian hecho 
ya en Venecia, sino de obligarse por un cuarto voto 
á obedecer al Papa, para i r , aunque fuera pidiendo 
limosna , si lo juzgase á propósito, á trabajar por la 
salud de las almas donde quiera que quisiese enviar-
los. Entonces se acordó que los profesos no poseerían 
cosa alguna, ni aun en común; pero que los colegios 
ó casas de estudio podrian tener rentas y fondos. Ig-
nacio, queriendo conservar en su vida una imagen 
de la vida apostólica, no olvidó cuanto podia perjué 
dicar una mendicidad menos estrecha á una orden 
donde no debían florecer menos las ciencias que las 
virtudes. Sin embargo, viendo el espíritu de error y 
de mentira todo lo que podia temerse de una empre-
sa que solo se dirigía á aumentar el reino de Jesucris-
to , hizo todo cuanto pudo para arruinarla. Suscitó 
en medio de Roma á un fraile pervertido, que bajo 
el velo de un rigorismo hipócrita , y aprovechán-
dose de la ausencia del Papa, se atrevió á predipar 

públicamente la doctrina de Lutero. Ignacio, no que-
riendo creer al principio lo que los clamores públicos 
le anunciaban, dispuso que Lainez y Salmerón, teólo-
gos muy hábiles y bien enterados de los secretos de 
la falsa reforma, fuesen á oír al predicador, y le es-
cuchasen muchas veces. Convencido en fin por sus 
relaciones de que aquel era un herege manifiesto, y 
que vendía el mas duro luteranismo por una sana mo-
ral, y por doctrina pura de la primitiva Iglesia, le 
hizo advertir en secreto y por todos los arbitrios de 
la caridad, que sus sermones causaban escándalo. El 
predicador viéndose descubierto, imaginó que el mo-
do mejor de defenderse era acometer él mismo con 
las armas familiares de la reforma, y como calum-
niador diestro hizo caer en Ignacio la sospecha de 
heregía, y corrompió á tres testigos y un delator 
que afirmó delante del gobernador de Roma que Ig-
nacio era un herege, culpable de hechicería, que ha-
bía sido quemada su estátua en Alcalá , en París y 
en Yenecia. La acusación, aunque tan grosera, hizo 
por la gravedad de la materia y los artificios del im-
postor una impresión tan elicáz en Roma, que Ig-
nacio y sus compañeros cayeron allí de un golpe en 
un descrédito tan grande, y casi tan general, cuanta 
habia sido primero la admiración de su mérito. El 
c ie lo , á falta de los hombres, quiso por sí mismo 
disipar la tempestad por un concurso tan asombroso 
de circunstancias, que no es posible desconocer la 
mano que las habia dispuesto. Los tres jueces que ha-
bian justificado á Ignacio en Alcalá , París y Venecia, 



ciudades donde los falsarios sostenían haber sido con-
denado al fuego , se hallaban al mismo tiempo en 
Roma , con motivo de unos negocios tan distintos 
como sus respectivos lugares, y pusieron la calumnia 
en el mayor grado de evidencia que se podia desear. 
El delator fue desterrado perpetuamente, y hubiera 
sido castigado con mas rigor, si el santo no hubiese 
intercedido por él. Sus tres cómplices se desdijeron 
delante del gobernador de Roma y del cardenal le-
gado, y el autor de la impostura huyó á Ginebra, 
donde profesó atrevidamente la heregia; pero cayó 
en lo sucesivo en manos de la inquisición, la que 

le hizo quemar. 
Ignacio, declarado inocente, quiso tener un testi-

monio jurídico y permanente de su justificación. De-
cia que con el tiempo se perdería la memoria de lo 
que había pasado, y que no habiendo acto alguno 
público en su favor, podría sospecharse que él habria 
entorpecido por intriga el curso del proceso , por te-
mor de una resulta funesta. Si solo se hubiese tratado 
de los intereses de su persona, este hombre, deseoso 
de humillaciones y oprobios, se hubiera creído dicho-
so por tener esta ocasion de sufrir por el nombre de 
Jesucristo; pero sufrir que se arrebatase á los minis-
tros del Evangelio una cosa tan necesaria como la 

• buena opinion, y sobre t odo , que se les hiciese sos-
pechosos en materia de f e , esto fue lo que no creyó 
que jamás debia colocarse entre las obras de la hu-
mildad cristiana, y que ni aun se podia permitir sin 
hacer traición á la religión. El gobernador, sin 

embargo, hombre equitativo, pero débil, no estaba en 
ánimo de llevar tan adelante este negocio; y sin ne-
garse abiertamente, solo procuró diferir la resolu-; 
cion. En estas circunstancias regresó el Papa á Roma. 
Ignacio sin introductor ni patrono fue á verle, y le 
habló con tanto vigor , que el santo Padre ordenó in-
mediatamente al gobernador que hiciese lo que se le 
pedia. El gobernador obedec ió , hizo examinar el l i -
bro de los egercicios, que los enemigos de Ignacio 
llamaban misterio de iniquidad é instrumento tene-
broso que servia para destilar el veneno de su doc -
trina ; y pronunció en fin una sentencia auténtica, 
con plena justificación de los acusados, y colmándo-
los en ella de elogios. 

5. Poco tiempo despues, volviendo Ignacio de 
nuevo á su principal asunto, presentó al Papa por in-
tervención del piadoso cardenal Contarmi un c c m -
pendio del instituto, cuya aprobación solicitaba. El 
Papa recibió este escrito con benignidad, y le remitió 
inmediatamente al maestro del sacro palacio, á fin de 
que le examinase y le diese cuenta» Este magistrado 
le retuvo dos meses, al cabo de los cuales le devol -
vió á su Santidad, protestándole no haber hallado en 
él cosa alguna que no respirase el espíritu de Dios-
Dícese que el Papa quiso leer por sí mismo el escri-
t o , y estando leyéndole , esclamò : „ e l dedo de Dios 
está aquí : si mi pronóstico es verdadero, añadió, esta 
sociedad no contribuirá poco á enjugar las lágrimas 
de la Iglesia, en el estado de desolación en que se 
halla." La Compañía de Jesus fue desde entonces 



aprobada verbalmente el 3 de Setiembre del año 1539, 
que es propiamente el de su institución. Fue confir-
mada en el año siguiente por una bula solemne, que 
no dejó de sufrir muchas dificultades. 

Sin embargo, Paulo III, á instancias de los Prín-
cipes, de los obispos y de otras personas ilustres, 
destinó algunos de estos sacerdotes célebres á las 
necesidades urgentes de varias iglesias. Francisco Ja-
vier y Simón Rodríguez, pedidos para las Indias por 
el Rey de Portugal, partieron á Lisboa. Claudio de 
Jai fue enviado á Brescia para estirpar la heregía que 
los intrigantes novadores habian sembrado allí á la 
sordina. Pascasio Bruet fue á reformar á Sena un mo-
nasterio de religiosas que daban mucho escándalo. 
Nicolás Bobadilla fue enviado como un ángel de paz 
á la isla de Ischia, sobre las costas de Nápoles, para 
reconciliar los principales del pais que se aborrecían 
y perseguían de muerte. El cardenal de Sant Angelo 
llevó consigo á Fabro y Lainez en su legación de Par-
ma: allí se quedó Fabro, y Lainez, despues de algu-
na mansión en Plasencia , acompañó al doctor Ortíz, 
á quien el Emperador volvió á llamar á Alemania 
para ciertos negocios delicados que debían tratarse 
entre los católicos y protestantes. 

6. Siempre se reincidía en el proyecto quimérico 
de conciliar doctrinas esencialmente inconciliables, 
y ninguna esperiencia de lo pasado abria los ojos á 
una política imprudente, sobre la inutilidad y peli-
gros de sus tentativas. Despues de todas las dietas y 
conferencias tenidas ya infructuosamente con este 

objeto, se Celebraron todavía seis en menos de seis 
años, en Francfort, en liaguenau, en "Wortns , en 
Ralisbona, y por dos veces en Spira. El libro de la 
concordia, cuyo autor se cree fue Juan Gropper, ar-
cediano de Colonia, y el que elegían como un recurso 
maravilloso para concordar los dos partidos, disgus-
tó á uno y otro. Los católicos lo rechazaron por con-
tener algunos artículos sospechosos; y aun agradó 
menos á los protestantes, porque éstos hallaban en 
él muchos mas que les eran opuestos. Convinieron 
sin embargo en algunos puntos ; pero en perjuicio de 
la Religión, que siempre hubo de perder en estos 
congresos estraños á la gerarquía. A pesar de todas 
las reclamaciones del cardenal Contarini, legado de 
la santa Sede, fueron suspendidos por el Emperador 
los procedimientos ordenados contra los sectarios por 
la dieta de Augsbourg, hasta que los puntos contro-
vertidos se decidiesen en un concilio nacional , en 
defecto del general, y aun en defecto de todo conci-
l i o , en una asamblea de los estados del imperio (1 ) . 
Mayor motivo de dolor tuvo la Iglesia todavía en la 
segunda asamblea de Spira: no solo se prorogó en 
ella la suspensión del edicto de Augsbourg, sino que 
el Emperador ordenó que la cámara imperial seria en 
adelante compuesta la mitad de jueces católicos y la 
otra de luteranos (2 ) . 
s 7. Todo género de calamidades descargaban á un 
tiempo sobre la iglesia de Germania, que perdió en 
el mes de Abril de 1539 uno de sus mas generosos y 

(i) Sleid. 1.14./?. 44. = Belc. 1. aa. ti. 53. (a) Sleid.p. 



respetables defensores con la muerte del Príncipe 
Jorge de Sajorna, Soberano de la Turingia y de la 
Misnia (>). Acontecimiento tanto mas deplorable, 
cuánto este Príncipe religioso y sabio, amante del 
orden y de la justicia, firme, vigilante y amado por 
su alta probidad y su beneficencia , no dejaba suce-
sores que como hijos suyos se le asemejasen. Enri-
que, su hermano, era luterano, así como Mauricio y 
Augusto, sus sobrinos. Por esta razón al dejarles sus 
estados en el testamento, puso por condicion que no 
mudarían la Religión católica que él habia conserva-
do ; y en caso de que contraviniesen, trasmitía su 
herencia al Emperador Carlos y al Rey Fernando, 
hasta que alguno de sus herederos naturales cumplie-
se con la cláusula del testamento. Enrique estaba 
agregado á la liga protestante de Smalcalda, y con 
este título podía emprender con derecho ó sin él 
todo lo que favorecía al partido. Apoderóse de Dres-
de y de las demás ciudades luego que Jorge hubo es-
pirado, llamó aellas á Lutero, el cual aprovechándose 
de la sorpresa y de la inconstancia de los pueblos, 
mudó con un solo sermón todo el estado de la reli-
gión en la ciudad de Leipsick, é hizo sucesivamente 
estragos casi tan rápidos en los demás pueblos. 

El joven Joaquín, eleetor de Brandembourgo, 
que, á egemplo de su padre Joaquín I , habia siem-
pre profesado la fe católica, y que permaneció cons-
tantemente adicto al partido del Emperador, se dejó 
sin embargo arrastrar del torrente de la apostasía, 

(i) Ibid. p. S9S' 

cuyo choque- no podía sostener el cristianismo super-
ficial del norte (i) . Prometiéndole sus vasallos, ya 
pervertidos, pagar sus deudas si quería abandonar la 
fe de sus padres, la esperanza de restablecer sus ren-
tas ocultó á sus ojos la infamia de su deserción. 
Adquirió además por medio de este vil tráfico los 
grandes bienes de los obispados de Brandembourgo, 
de Habelberg y de Lebuíf. El cardenal de Maguncia, 
tio de Joaquín, no obstante el celo que manifestaba 
por la fe católica, no opuso resistencia alguna á las 
solicitaciones de las diócesis de Magdebourgo y de 
Alberstad, que querian abrazar, á egemplo de sus 
vecinos, la confesion de Augsbourg. 

8. El amor desenfrenado de la libertad, la codi-
cia, la disolución y la incontinencia, todas las pasio-
nes del hombre y todas las potestades del infierno, 
se conjuraron contra la obra de Dios y contra el reino 
de su Cristo. Mas el Señor, desde lo alto de los cie-
los se burla de las vanas agitaciones de los Príncipes, 
y de sus falsos sábios, y se complace en confundirlas 
por los mismos medios de que se valen contra él. 
Así fue, que con motivo jdel landgrave de Hesse, 
mostró que el grande aliciente de su religión era la 
facilidad que hallaban en ella para satisfacer sus mas 
torpes inclinaciones. Este Príncipe, ensalzado sobre 
todos los de la reforma, de quien era el principal 
apoyo , tenia dos flaquezas estrañament.e asociadas, 
la incontinencia y el escrúpulo; y dando pábulo á 
una, queria curarse de la otra. Una sola muger no le 

(r) Ibid. p. 39$. 
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bastaba: de este modo su intemperancia le causó una 
de aquellas enfermedades que se ocultan cuidadosa-
mente, y puso su vida en el último apuro ( i ) . Estan-
d o , pues, en peligro, la vista de la muerte le afligió 
mucho su conciencia; pero aunque se esforzó en di-
sipar estos temores, no pudo ni quiso, según sus 
p r o p i a s palabras, renunciar á sus costumbres vicio-
sas. El medio que imaginó para calmar su conciencia 
fue tener una segunda muger junto con la Princesa 
su esposa; persuadiéndose á que el calor de su com-
plexión y las mesas regaladas que Usaba en las asam-
bleas frecuentes, á que tenia precisión de concurrir, 
sin poder, como decía, llevar á todas partes una 
muger de la clase de la landgrave, le dispensaban 
del rigor del Evangelio. En una palabra, se creyó 
con permiso para tener dos muger.es á un mismo 
tiempo; lo que todavía no tenia egemplo entre los 
cristianos. 

Hizo sin embargo valer para con sus doctores va-
rias razones de muy distinta clase, á fin de obtener 
su aprobación, y quitar la única pena que le quedaba: 
ésta provenía de la novedad de semejante práctica, 
algo --capaz en efecto de asustar á una conciencia ti-
morata; mas la autoridad de los nuevos evangelistas 
debia asegurarle plenamente. Despues de haberles 
declarado con mucho candor que la bigamia era el 
único remedio de sus inclinaciones desordenadas y 
de sus remordimientos, y que no podia ni quería va-
lerse de otros, les protestó que temblaba de haber de 

(i) Hist. des Var. I. 6. n. i. et suiv. 

y 

quedar por mas tiempo en los lazos del demonio, y 
les suplicó en nombre de Dios que le restituyesen 
prontamente la paz, mediante una decisión conforme 
á sus deseos, para que pudiese vivir y morir alegre-
mente por la causa del Evangelio. Yo haré de mi 
parte, añadió diestramente, todo lo que exige el re-
conocimiento, en caso de que me pidáis los bienes 
de los monasterios ú otras cosas semejantes. Y obli-
gándolos por una parte todavía mas delicada, como 
que la conocía perfectamente : „ s i contra mi espe-
ranza, añadió, os-hallo inexorables, he meditado 
muchos designios, entre otros, el dirigirme al Em-
perador para esta dispensa. Conozco muy bien que el 
Emperador no me la concederá sin el permiso del 
Papa, del que yo bago poco aprecio, mas no debo 
despreciar el del Emperador, pues no le creo contra-
rio á la ley de Dios. Sin embargo, aunque estoy adic-
to á la causa del Evangelio, temo que los imperiales 
me empeñen en alguna cosa que no seria favorable a 
sus intereses, y quiero mucho mas deber mi reposo 
á vuestra autoridad que á todo poder humano. Tales 
la razón que me obliga á pediros estos socorros sin 
el temor de haberlos de ir á buscar á otra parte, lo 
que acarrearía mas inconvenientes." El consultante, 
á fin de enardecer á sus doctores, decia además en 
su memorial, que los eclesiásticos tenían ya tanta 
aversión, á los protestantes, que una diferencia mas 
ó menos en la doctrina no produciría en ella una 
mudanza digna de atención. Recordábales también 
su indulgencia con Enrique YI1I; y revelando un 



mortandad horrible del senado de Stokolmo. Esta 
crueldad, añadida á una larga serie de tiranías poco 
menos execrables, incitaron al pueblo á sublevarse, 
en fin, contra este Príncipe, uno de los mas perver-
sos qué han ceñido la corona, y á conferirla á su lio 
Federico I , duque de Holstein. Como Federico pro-
fesaba el luteranismo, dejó al principio á sus vasallos 
la libertad de mudar de religión , y á los predicadores 
luteranos, de que hervía la Alemania, la de predicar 
su doctrina: además publicó sobre este objeto un 
edicto en forma, con pretesto de no afligir las con-
ciencias y prevenir las disensiones. Cuando hubo ad-
quirido el renombre de pacífico, y creyó su autoridad 
bastantemente asegurada, obligó á todos sus vasallos 
á abrazar la nueva reforma. 

6. Un falso pacificador hizo apostatar la Dinamar-
ca; y la Suecia fue pervertida por un héroe, por el 
gran Gustavo, primero de este nombre, el libertador 
de su patria, el honor de su familia, en la cual hizo 
el trono hereditario, y uno de aquellos hombres ra-
ros , aun entre los héroes, en quienes el talento de 
conquistar y asegurar sus conquistas, el arte de la 
política y el de la guerra, se hallan reunidos igual-
mente ( 1 ) . Mas Gustavo, criado desde su infancia en 
el tumulto de las armas y en las disensiones del es-
tado, no tenia en materia de religión mas que aquel 
grado de conocimiento que hace mirar toda doctrina 
como indiferente. Por otra parte, los Papas parecían 
poco aficionados al reino de Suecia, desde que cesó 

(i) Id. I. i. et seq.J. Magn. Flor, de Raymond. Raynald. 1527. 

de pagarles el dinero de San Pedro , impuesto en otro 
tiempo por el Rey Olao; y se mostraban mucho mas-
favorables á los Reyes de Dinamarca, que aspiraban 
siempre á la soberanía déla Escandinavia , y egercian 
con frecuencia la tiranía sobre los suecos. Finalmen-
te , además de esto, el legado Arcemboldi, mediador 
inicuo y dominado de un interés sórdido, habia teni-
do la docilidad de descubrir con odiosa parcialidad 
en favor del bárbaro Ghristerno. El mismo clero de 
Suecia estaba inclinado al yugo de los dinamarqueses, 
que cargado sobre los legos, dejaba á los obispos el 
goce pacífico de sus grandes bienes, una entera inde-
pendencia y una especie de soberanía. El primado 
de Suecia era comunmente virey por el Rey de Dina-
marca. En estas circunstancias, las limosnas reco-
gidas en Suecia para San Pedro de Roma, con los 
mismos abusos que en Alemania, suministraron igua-
les armas á los emisarios numerosos que la reforma 
germánica estenclia hasta debajo del polo. Pretenden 
que Arcemboldi, sin inteligencia del Papa, arrendó 
el producto de las indulgencias y le había anticipado 
á la cámara apostólica : que luego subarrendó su de-
recho á predicadores y cuestores subalternos, sin 
atender mas que á sus ofertas y á la seguridad de su 
cobro, y que traficaba también con el permiso de co-
mer carnes en los dias prohibidos. Añaden que ad-
quirió por estos medios un millón de florines, tanto 
en Suecia como en Dinamarca , donde tuvo sin em-
bargo el pesar de ser despojado de aquella cantidad 
por el mismo Ghristerno. Verosímilmente hay mucha 



dinamarqueses, comisarios del Papa , continuasen su 
ficción sacrilega preparándose á instruir el proceso, 
como si fuera una inquisición contra liereges, el bár-
baro Christerno, temiendo que una sublevación le 
arrancase sus víctimas, cortó toda formalidad remi-
tiéndolas á los verdugos. 

Al momento, puesta j a toda la guarnición sobre 
las armas, sonaron las trompetas en tono lúgubre, 
y los heraldos prohibieron de parte del Rey que sa-
liese de la ciudad persona alguna, bajo pena de la 
vida. Los cuerpos de guardia estaban doblados en to-
das las puertas y esquinas. El canon pronto á disparar 
en la plaza mayor, tenia la boca vuelta hacia las prin-
cipales calles: todo el mundo se hallaba en la cons-
ternación y en la cruel incertidumbre de lo que á 
cada uno le podia suceder, cuando al mediodía vie-
ron abrir las puertas del castillo y marchar por entre 
las filas de los soldados aquellos ilustres prisioneros, 
revestidos todavía de las insignias de su dignidad, y 
seguidos de sus verdugos. Luego que llegaron á la 
plaza señalada para su suplicio, un oficial dinamar-
qués les leyó en voz alta la bula del Papa , como si 
fuera la sentencia de su proscripción; añadiendo que 
en el castigo de los culpables, el Rey no hacia mas 
que cumplir la orden de los comisarios pontificios. 
Llegó la impiedad hasta negarles confesores como á 
gentes dignas de ser en todo confundidas con los lie-
reges. La adhesión que los obispos, y especialmente 
los de Scara y de Stregnez, habian manifestado al go-
bierno dinamarqués, no bastó para eximirlos de la 

muerte. Solo quedó libre el de Líncopinc/porque ál 
tiempo de firmar la condenación del arzobispo Tro* 
l io , habia introducido con astucia política, bajo el la-
cre de su sello, una cédula de protestación contra la 
violencia y amenazas que le hicieron para obligarle á 
firmar. 

Despues de los obispos ajusticiaron á los senado-
res seculares, empezando por Eric-Vasa, padre del 
grande Gustavo. Luego álos magistrados de Stokolmo; 
y noventa y cuatro señores, presos igualmente en el 
castillo, fueron del mismo modo degollados. Queda-
ban todavía algunos otros, aun de aquellos que el ti-
rano habia proscrito por sus nombres. El temor de 
que no se le huyesen de las manos, le hizo confundir 
á los inocentes con los culpados, y abandonar al fu-
ror de sus tropas la ciudad, donde creía que estaban 
ocultos. Los soldados se arrojaron primero sobre el 
pueblo que habia acudido á la gritería , hiriendo y 
degollando sin distinción á cuantos encontraban al 
paso. Entraron despues en las principales casas : pa-
saron á cuchillo á los ciudadanos en los brazos de 
sus propias mugeres; despojaron y deshonraron con 
brutalidad á las esposas j doncellas; robaron j aso-
laron como en una ciudad lomada por asalto; á nada 
se perdonaba sino á la deformidad j á la indigencia^ 
Disputábanse la gloria en cometer majores escesos, 
asegurados de complacer al Príncipe bárbaro, á pro-
porcion de su ferocidad ó malicia. Por haber de-
plorado un noble sueco en el esceso de su dolor la 
desgracia de la patria, fue atado á un poste por orden 



del Príncipe y mutilado ignominiosamente : despues 
de lo cual le abrieron el vientre y le arrancaron el 
corazon. El cuerpo del administrador difunto fue des-
enterrado, como indigno, por la escomunion, de la se-
pultura cristiana. Arrojáronle en la plaza pública entre 
los cadáveres de los señores degollados, y el tirano 
fue á ella para gozar de este bárbaro espectáculo. Pro-
hibió , bajo pena de muerte, que los enterrasen, y 
solo el esceso de la infección pudo reducirle á hacer-
los llevar para quemarlos fuera de la ciudad. La viuda 
del administrador y las otras señoras, cuyos maridos 
habian sido degollados, y entre las cuales no olvida-
ron á la madre ni á las hermanas de Gustavo, fueron 
transportadas á Dinamarca como en rehenes de la fi-
delidad de sus hijos, y puestas en diferentes prisiones 
donde hubieron de sufrir tratamientos mucho menos 
tolerables que la muerte. También quitaron la vida á 
alguna de ellas, y en especial á la madre y las her-
manas de Yasa. Enfurecido Christerno contra este hé-
roe , cuando supo que había tomado las armas para 
vengar su patria, las* mandó arrojar al mar metidas 
dentro de un saco. 

8. Su misma vigilancia en prevenirse contra el 
insigne valor de Gustavo Vasa, y el presentimiento 
que parece, tuvo del destino de este héroe , le dieron 
á éste los medios de verificarle, ó á lo menos de eva-
dirse de la mortandad de Stokolmo. Quebrantando 
inicuamente la fe pública y la ley sagrada de los re-
henes, le hizo conducir de antemano á Dinamarca; 
mas á pesar de todas las precauciones de este tirano 

receloso, pudo su prisionero hallar medio de esca-
parse disfrazado de paisano, y volver á la Suecia por 
entre infinitos peligros. Estaba oculto en la provincia 
de Sudermania, cuando supo la muerte de su padre 
y de los senadores degollados en Stokolmo. El dolor, 
la indignación, el amor de su desgraciada patria des-
plegaron toda la energía de su grande alma, y resol-
vió libertar la Suecia, ó sepultarse bajo sus ruinas. 
Penetró por las montañas ásperas de la Decarlia, 
sublevó á sus habitantes feroces, recogió todos los 
suecos proscriptos ó descontentos de la dominación 
dinamarquesa, y en breve tiempo se vió con un egér-
cito de quince mil hombres, resueltos todos á vengar 
su patria , ó á perecer con ella. Sus sucesos fueron 
tan rápidos , que en la primera campaña hizo resta-
blecer la dignidad de administrador, la que no deja-
ron de adjudicarle como á libertador de la nación. En 
la siguiente libertó á todo el reino, á escepcion de 
algunas plazas de Finlandia y de Stokolmo, que no 
quiso reducir hasta despues de haber fijado el cora-
zon de los pueblos, haciéndose proclamar Piey en el 
tercer año de la guerra , 1523. 

Aunque Gustavo aumentó su autoridad, no au-
mentó su fortuna. Tenia á su disposición las tropas y 
las fuerzas del estado : pero se veía sin fondos para 
sostener su poder. Los dominios estaban usurpados ó 
enagenados : se había fundido hasta la plata de la co -
rona para convertirla en moneda y pagar las tro-
pas: el uso ele los impuestos era tenido por tiránico; 
la nobleza estaba aniquilada por la larga série de 



disensiones y guerras intestinas, y el pueblo reducido 
al último estremo de la miseria. En situación tan críti-
ca, le hicieron presente que el clero con sus inmunida-
des y privilegios gozaba de la abundancia cuando estaba 
aniquilado el público : que los obispos se habian he-
cho dueños de las principales fortalezas, de una por-
ción considerable del estado, y aun de los derechos 
de la corona : que estos bienes los debian únicamente 
á la indiscreta liberalidad de los Reyes sus predece-
sores, ó de los señores engañados por los clérigos y 
frailes con pretesto de religión, en favor de los cua-
les habian despojado á su posteridad de sus mejores 
posesiones : que se miraban estos bienes como consa-
grados á Dios, pero que realmente solo eran consa-
grados á la ociosidad y libertina ge de unas gentes 
siempre prontas á sacrificar el estado á su interés 
propio, y que á este fin se habian invariablemente 
manifestado fautores de la tiranía dinamarquesa y de 
las intrigas romanas. 

9. Aunque estas imputaciones tuviesen algún fun-
damento en Suecia (donde el poder del c lero, que 
poseía, según dicen, mas de la mitad de los bienes 
del reino, debilitaba en algún modo la autoridad de 
los Reyes) , no pueden desconocerse en la violencia 
y acrimonia de estas quejas los clamores de la tui bu-
lenta reforma de Lulero, y la fermentación que habia 
ya producido en los yelos de la Escandinavia. Los 
dos hermanos Lorenzo y OlaoPetri, suecos de nación, 
fueron en su patria los primeros apóstoles del lutera-
nismo. Ambos habian sido discípulos del heresiarca 

en la universidad de "Witemberg , de donde lleva-
ron á Suecia su doctrina con sus escritos , y la 
publicaron con aquella actividad inseparable del de>-
seo de propagar novedades, que tienen un aspecto de 
sutileza y de erudición. Pero como entendía poco de 
las cuestiones obscuras y delicadas de la gracia , de la 
justificación, del mérito ó del demérito, una nación 
tumultuosay casi sin cultura; Olao, mas atrevido que 
su hermano, y dotado de elocuencia ó de vehemen-
cia y volubilidad, se dedicó á hacer invectivas contra 
la gerarquía. Soltó su lengua, sobre todo contra la 
corrupción de la corte de Roma, contra el poder esce-
sivo de los obispos, á quienes la preocupación pública 
atribuía ya todos los desastres de la Suecia, y contra 
el abuso que los eclesiásticos y los frailes hacian de 
sus riquezas. Predicó públicamente esta doctrina en 
la catedral de Stregnez , de la quesera canónigo : hizo 
conferencias, fijó conclusiones en Upsal, y disputa-
ba continuamente en la universidad de esta ciudad, 
durante las disensiones y el trastorno del estado, 
siempre dañoso á la Religión. 

Los obispos que quedaban despues de la mortan-
dad de Stokolrnoj menos atentos á la conservación del 
sagrado depósito que á su seguridad personal, y á las 
nuevas revoluciones que se preparaban , olvidaron 
las guerras escolásticas que creían infinitamente menos 
importantes que los peligros del estado. La juventud 
imprudente y siempre ansiosa de novedades, fue la 
primera en abrazarlas. Inficionóse la mayor parte de 
los estudiantes, y ganaron bien pronto á los profesores, 



exageración en estas noticias; pero es también pro-
bable que, desgraciadamente, hubo demasiada materia 
de escándalo. 

7. El corazon de los suecos se exasperó contra el 
mismo Papa, con motivo de una bula en que León X , 
tomando parte en el gobierno político de la Suecia, 
había escomulgado á su administrador y senado que 
no querían dar oídos al restablecimiento de Gustavo 
Trol lo , arzobispo deUpsal , despues de haberle obli-
gado á hacer su dimisión,como reo de traición á la pa-
tria, en favor del Rey de Dinamarca (1 ) . En ella los 
condenaba á una multa de cien mil ducados aplicables 
al arzobispo, y á hacer reedificar la fortaleza de Ste-
que , que habían demolido como el principal ins-
trumento que servia á los malos designios de aquel 
prelado á quien pertenecía. La publicación de la bula 
estaba cometida á obispos de Dinamarca, y el Rey 
Christerno era el encargado de la egecucion, con or-
den de tratar á los suecos desobedientes como á es-
comulgados incorregibles y cismáticos obstinados. Si 
alguna vez el Padre común de los fieles debió arre-
pentirse de haber tomado parte en las diferencias 
temporales, ciertamente fue en esta ocasion. 

El Rey de Dinamarca hizo entrar en Suecia un po-
deroso egército: los suecos, sorprendidos, fueron der-
rotados , y el administrador de este reino murió de 
las heridas que recibió en el combate. El arzobispo 
de Upsal, depuesto, volvió inmediatamente á su dió-
cesi , y convocó los estados generales en calidad de 

(i) Fert. Revol. de Sued. an. 1528. 

primer senador, despues que los obispos de Slregnez 
y de Lincopinc recorrieron todas las provincias para 
ganar la nobleza, y disponer á los pueblos, represen-
tándoles su última desgracia como castigo de su obe-
diencia á la Cabeza de la Iglesia. Esta circunstancia 
no hizo mas numerosa la asamblea. Solo se vieron en 
ella, además de los obispos, tres senadores y algunos 
señores, intimidados por el egército dinamarqués in-
mediato á sus estados. Por parte de los dinamarqueses 
concurrió el general victorioso, acompañado de sus 
principales oficiales. Las resoluciones no podian dejar 
de ser conformes á las miras del Rey de Dinamarca: 
no solo fue reconocido Soberano de la Suecia, sino 
que todos los suecos que estaban presentes manifes-
taron tanta inclinación á sus intereses y tanta indife-
rencia á los de la patria, que el general casi se halló 
en el caso de moderar su ce lo , propio únicamente 
para que se juzgase que el tratado era obra de la felo-
nía ó de la coaccion. Christerno pasó á Suecia cuanto 
antes le fue posible para hacerse coronar. 

Todo anunció al principio la alegría , la confianza 
y el restablecimiento perfecto de la concordia El 
Piey, al recibir el juramento de. fidelidad, juró sobre 
los Evangelios y sobre las reliquias de los Santos, que 
conservaría inviolablemente las leyes, los privilegios 
y las costumbres del reino : luego convidó á todos los 
señores á una fiesta magnífica en el palacio de Stokol-
mo. El senado en cuerpo, y lo mas distinguido de la 
nobleza no dejaron de concurrir. En los dos primeros 

(1) Fert. Hist. de Sued. t. 1. p. 2.2.9. &c. 



tlias todo fue festines, juegos y placeres. Christerno 
afectaba demostraciones de bondad y familiaridad. 
Todos se abandonaban al regocijo con una seguridad 
profunda. Parecía haberse arrancado del fondo de los 
corazones hasta la última reliquia del odio y de la 
aversión que ambas naciones se habían manifestado 
mutuamente por tanto tiempo; mas al día tercero se 
mudó la escena de un modo espantoso. Christerno no 
se había esmerado en inspirar la confianza, mas que 
para atraer mayor número de víctimas al lazo que es-
tudiosamente había preparado. Piesuelto irrevocable-
mente á esterminar el senado y la nobleza de Suecia, 
solo deliberó acerca de los medios de la egecucion, 
limitándose oportunamente á los recursos de la hipo-
cresía, digna cooperadora de la atrocidad. Poco cató-
lico en el alma, hasta llegar á aplaudir los progresos 
de Lutero, y no teniendo de religión mas que lo que 
puede tener un hombre sin humanidad, se convino 
con los ministros de su barbarie en reproducir el ne-
gocio del arzobispo de Upsal, y en no descubrir á los 
ojos del público mas que un gran celo por la egecu-
cion de la bula fulminada contra los enemigos de este 
prelado. 

Con arreglo á sus convenciones prefijadas, com-
pareció el arzobispo en plena asamblea pidiendo jus-
ticia contra los senadores y demás señores, los cuales 
habiéndole forzado á la dimisión de su silla, habian 
igualmente, según decía, atentado á su persona con-
tra los derechos sagrados del obispado. Christerno se 
abstuvo en la apariencia de conocer de un negocio que 

correspondía á los comisarios apostólicos; y volvió 
á remitirlo á los obispos de Dinamarca, á quienes la 
bula habia sido dirigida , protestando que, en calidad 
de Príncipe secular, no de.bia ni .quería mas que hacer 
egecutar la decisión eclesiástica, conforme á la bula 
y á las intenciones de su Santidad. El arzobispo de 
•Tunden, primado de Dinamarca, era el presidente de 
esta comision: hombre de una sangre y ele una fortu-
na igualmente despreciables, transferido del oficio de 
barbero del Príncipe á la dignidad de arzobispo, por 
el crédito de una dama, ó por mejor decir , de una 
furia llamada Sigebriia, que se habia hecho dueña de 
la voluntad y de los pensamientos de Christerno. Es-
te vil prelado no tenia para con ellos otro mérito que 
él talento de un espía junto con el arte de sazonar 
los horribles placeres de estos amores atroces. Hizo 
Comparecer primero á la viuda del último adminis-
trador, la cual halló razones para escusarse de res-
ponder sobre los negocios de política, estraños á.su 
sexo, y juzgados además por el senado y los estados 
del reino, como lo acreditaban los registros públicos. 
En virtud de esta respuesta trajeron los registros, y 
leyeron públicamente la sentencia del arzobispo de 
Upsal, junto con los nombres de todos los que la 
habian firmado. Christerno salió entonces de la asam-
blea , en la cual fue inmediatamente reemplazado por 
una tropa de soldados que prendieron, junto con la 
viuda del administrador, á los senadores, á los seño-
res, á los mismos obispos y á cuantos nobles suecos 
se hallaban dentro de palacio; y como los obispos 

TOM. xx. 3 



secreto que se hubiera ignorado sin esta circunstancio, 
declaró saber que Lutero y Melanchton habían acon-
sejado al Rey de Inglaterra que no rompiese su ma-
trimonio con la Reina su esposa, sino que se casase 
con otra á un mismo tiempo. 

Bucero, aquel doctor fácil y fecundo en recursos, 
fue el primero que el landgrave ganó, y se encargó 
del memorial para comunicarle á Lutero y Melanch-
ton. Estos corifeos de la facción, con algunos otros 
de sus mas célebres teólogos, tuvieron una asamblea 
en "Witemberg. Conocieron desde luego que el land-
grave no quería la repulsa : los nombres del Papa y 
del Emperador, que habia puesto con estudio en su 
memorial, bastaron para hacerles temblar. Hubieran 
seguramente deseado poder á lo menos contempori-
zar en un negocio tan escabroso; pero se les exigía 
una respuesta pronta y decisiva. Fue , pues, preciso 
esplicarse; y á este fin dirigieron al landgrave un 
discurso largo, tortuoso y sumamente ridículo. Des-
pues de haber confesado que Jesucristo habia abolido 
espresamente la poligamia en el Evangelio, pre-
tenden que la ley que permitía á los judíos tener 
muchas mugeres por la dureza de sus corazones , no 
ha sido abolida en el nuevo Testamento. En su con-
secuencia dieron una consulta en forma , cuyo proto-
tipo escribió de su puño Melanchton en aloman. 
Permitía en términos formales á Felipe, landgrave 
de Hesse, tomar por esposa otra muger junto con la 
suya, y esto según el Evangelio, tal es una de sus 
razones j porque no habia cosa alguna en la reforma 

que no se hiciese bajo este nombre. Sonrojábanse no 
obstante de autorizar esta práctica como ley general; 
y concedieron el permiso en forma de dispensa por 
caso de necesidad: mas no se avergonzaron de hallar 
necesidades contra el Evangelio. ¡Y hasta dónde no 
estendia Lutero estas necesidades insuperables á su 
capacidad, y realmente insuperables para quien ne-
gaba la penitencia y las buenas obras! ¡Cuánto po-
dríamos decir sobre este objeto, si pudiésemos referir, 
sin estremecerse el pudor, la moral infame que se 
atrevió á predicar públicamente en su iglesia de Wi-
temberg para la reformación del matrimonio! Diga-
mos en breves palabras lo que baste para dar su 
merecido, en materia de costumbres, á este falso 
reformador de la supuesta corrupción romana, y á la 
verdadera corrupción de su reforma. „Si son capricho-
sas é intratables (predicaba, hablando de las mugeres) 
que les digan sus maridos: si vosotras no quereis, otra 
querrá: si rehusa el ama, que se acerque la criada. 
Erigiendó despues estas infamias en cánones y dog-
mas ; que el marido, prosigue, conduzca primero á 
su muger delante de la iglesia, y la haga dos ó tres 
reconvenciones : que la repudie luego, y tome á Es-
ther en lugar de Vasthi." Por esto se vé que el 
landgrave no se engañó en lo que esperaba de sus 
casuistas. 

Sus precauciones en este asunto se redujeron á 
correr un velo impenetrable sobre este nuevo matri-
monio , á fin de substraer á sus fautores del anatéma 
de los pueblos que los habrían contado, como ellos 



mismos decían, entre los mahometanos, ó entre los 
anabaptistas, todavía mas disolutos. No debia haber 
en él mas que un número muy pequeño de testigos, 
á quienes obligaría al secreto bajo el sigilo sacra-
mental: estos son los términos de aquella consulta 
inesplicable por todos sus aspectos. Esta pieza tan 
infamatoria para el nuevo evangelio, fue en efecto 
tenida tan en secreto, que el presidente de Thou diez 
y siete años después, á pesar de la mucha instruc-
ción que tenia de los negocios estrangeros, dice que 
no sabia de ella otra cosa sino que el landgrave, por 
consejo de sus pastores, teñía una concubina con su 
muger. Este era el nombre que acordaron que se 
la diese, prefiriendo este escándalo en la casa del 
Príncipe, al oprobio de una aprobación que desqui-
ciaba el Evangelio y la práctica invariable de todas 
las iglesias cristianas. El misterio de iniquidad no fue 
descubierto basta mucho tiempo despues de su con-
sumación, cuando los dichosos hijos de unos Prínci-
pes seducidos por estos corruptores , especialmente 
en la casa Palatina y en la de Hesse, comenzaron á. 
volver al seno de la Iglesia, para cuyo triunfo creye-
ron debían revelarle á todo el mundo cristiano. De 
este modo se sabe indubitablemente que el landgrave 
Felipe de Hesse, en vida y con consentimiento de su 
esposa Cristina de Sajonia, se casó solemnemente con 
Margarita de Saal, hija huérfana de un simple caba-
llero. El Príncipe se descargó declarando que solo 
tomaba esta segunda esposa á causa de las necesida-
des inevitables del cuerpo y de la conciencia: que las 

habia espuesto á muchos predicadores sabios, pru-
dentes, cristianos y piadosos j y que éstos le habian 
aconsejado que tranquilizase su conciencia por este 
medio. El acto de este matrimonio con fecha del 4 de 
Marzo de 1540, la consulta que lo aprueba, y toda la 
série de esta impura intriga, han sido publicados en 
una forma tan auténtica, que no hay arbitrio para 
ponerlos en duda; y se han estendido por toda la 
Europa sin hallar un solo protestante que se haya 
atrevido á contradecirlos. 

9. Lutero no perdió nada de su orgullo é insolen-
cia. Poco despues esparció en lengua vulgar una obra 
tocante á la Iglesia y á los concilios, en que aniquilaba 
casi toda su autoridad ( 1 ) . Quiere que éstos juz-
guen únicamente de la fe por la Escritura santa contra 
las nuevas doctrinas y las ceremonias supersticiosas: 
que se les niegue el derecho, no solamente de esta-
blecer nuevos artículos de f e , sino también de ligar 
las conciencias con nuevas prácticas ó ceremonias; 
es decir, que no tengan potestad de hacer leyes ni 
aun eclesiásticas. Tal es el término á que llegó aquel 
impostor con todas sus apelaciones al futuro concilio. 

10. No dejó en este libro, como en todas sus pro-
ducciones, de hablar contra el Papa; el cual, dice, 
debe ser condenado irremisiblemente, y forzado á 
restituir las cosas á su primer estado, respecto á que 
de tal modo ha seducido á los fieles con sus doctri-
nas insensatas y perversas, que la posteridad apenas 
podrá creerlo. Mas estas son flores en comparación de 

(i) Cochl. ad ann. 1539. p. 294. 



de lo que vomitó algunos años después sobre el mis-
mo objeto en su libro del Papado romano, que apun-
taremos aquí para no volver tan á menudo sobre estas 
estravagancias irritantes. Su frenesí, en vez de amor-
tiguarse, empeoraba con los años, y se desenfrenó 
enteramente desde el principio de este libro odioso, 
en el que dice que fue instituido el Pontificado por 
el príncipe de los infiernos. En el frontispicio había 
una estampa en que se veía al Papa sentado sobre un 
trono elevado, revestido de sus insignias pontificales, 
teniendo las manos juntas y las orejas de asno (1 ) . 
Rodeábanle tropas de demonios, de figura grotesca y. 
monstruosa: unos le ponían la tiara sobre la cabeza 
después de haberla llenado de inmundicias, otros le 
bajaban á los infiernos con cuerdas, algunos le sos-
tenían los pies, á fin de que descendiese mas cómo-
damente, y otro número mucho mayor traía leña 
para abrasarle. Júzguese por este preludio del cuerpo 
de la obra, de la cual sin duda se nos dispensará con 
gusto de dar una idea mas estensa. 

11. Enrique VIH por otra parte, ofrecía espectá-
culos no menos escandalosos y mucho mas trágicos. 
Hizo primero ratificar por su parlamento la doctrina 
que habia prescrito á su iglesia, á fin de persuadir 
que no variaba el fondo de la Religión £?). Estaba 
reducida á seis artículos precisos, que debían ser como 
los puntos fijos de donde se debía partir para proce-
der en rigor contra los delincuentes. Así pues, se 

(i) Coc,hl. in Act. et Script. Lutlier.p. 3 1 1 , 

(a) Bum.l. 3. p. 351. 

mandaba creer y profesar que el pan y el vino son 
convertidos en cuerpo y sangre de Jesucristo: que 
este cuerpo y esta sangre están enteros bajo cada es-
pecie, y que no se debe dar al pueblo la comunion 
bajo las dos: que debe conservarse el uso de las mi» 
sas privadas, como muy útil: que la ley divina pro-
hibe el matrimonio de los clérigos: que éstos y los 
que han hecho voluntariamente voto de castidad, es-
tán obligados igualmente á guardarle: que la confe-
sión auricular es útil, necesaria y fundada en la ley 
de Dios. Este edicto, justo y respetable en sí mismo, 
se hizo tan odioso por el rigor de la egecucion, que 
fue llamado decreto de sangre. La pena del fuego y 
la confiscación de toda especie de bienes estaban or-
denadas contra los violadores del primer artículo, 
sin que pudiesen ni aun ser admitidos á la abjuración. 
Debian ser ahorcados los que se atreviesen á predi-
car ó disputar tenazmente contra los demás artículos. 
En cuanto á los clérigos que tenían trato con muge-
res, aun cuando no se,tomasen la libertad de dogma-
tizar sobre esto, se ordenaba contra ellos y contra 
las desgraciadas víctimas de su seducción, la confis-
cación de bienes, con la prisión por la primera culpa 
y la pena de muerte en caso de reincidencia. Del 
mismo modo se trataba á los que despreciasen la con-
fesión y comunion, ó que no se confesaban ni co -
mulgaban en el tiempo prescrito. La intolerancia 
católica, el celo de la fe y de las costumbres en la 
Iglesia, ¿se ha acercado jamás á esta estravagante y 
sanguinaria severidad? 

TCM. xx. 43 



Se asegura que el obispo de Winebester, de sen-
timientos católicos, pero cobarde a probador del cis-
ma, q u e r i e n d o alucinar su conciencia, fue el primero 
que' indujo á Enrique á publicar estas leyes favorables 
á la fe de la Iglesia , haciéndole entender que ningu-
na persona sensata le creería herege, mientras que 
sostuviese unas verdades que distinguen esencialmen-
te á los verdaderos católicos de todos los novadores. 
Mas el tirano tenia otro motivo que no era menos 
poderoso:, añadida esta ley á las que había hecho ya 
contra los partidarios ele la santa Sede, casi ninguno 
de sus subditos podía eximirse de su persecución y 
p e s q u i s a s : católicos, y protestantes, todos quedaban 
sujetos á su capricho. En muy poco tiempo tuvo con 
este motivo mas de quinientas personas encarceladas 
so lo en la ciudad de Londres; y á no haber sido el 
temor de los movimientos, que semejante pesquisa 
amenazaba escitar en el resto del reino, la mitad de 
las c i u d a d e s se hubieran visto convertidas en prisio-
nes. Fue, pues, preciso dejar de egecutar el estatuto, 
y aun soltar á los encarcelados de la capital; pero 
permaneciendo siempre en su vigor la ley , y pudien-
do el Rey hacer uso de ella siempre que lo juzgase á 
propósito, temblaba cada cual por su persona en los 
dos partidos, disputándose, al parecer, la ventaja de 
señalarse mas vilmente en lisonjear al Príncipe. 

12. Cranmer, luterano y casado , arzobispo como 
era de Cantorberi, no pudo ver sin estrema repug-
nancia y alguna reclamación establecer el celibato de 
los clérigos; pero en fin, cedió al dictámen común 

con su flexibilidad y con su acostumbrado disimulo. 
Dos hereges menos dolosos, Schaxton , obispo de Sa-
lisbury, y Latimer, de Worchester, que esperaron en 
vano eximirse del decreto renunciando sus obispa-
dos, fueron enviados á la torre, donde Latimer estu-
vo prisionero hasta la muerte del Rey. Schaxton 
recobró su libertad retractándose ; pero sin poder 
volver á entrar en su diócesis. Entretanto Cranmer 
buscando el flaco del Rey, le persuadió que revocase 
la prohibición que habia impuesto á sus subditos de 
tener la biblia en sus casas; haciéndole entender que 
nada habia mas propio para convencerlos de que la 
autoridad del Papa no estaba fundada sobre la pala-
bra de Dios. De este modo aquel Príncipe, con toda 
la dureza de su carácter imperioso, era alternativa-
mente el juguete de sus aduladores y de sus propios 
estravíos. Gardiner que penetraba lo mucho que es-
ta libertad favorecía á la propagación de los nuevos 
errores, hizo lo posible para impedirla; pero sus es-
fuerzos fueron vanos contra la preocupación de En-
rique. 

13. Al mismo tiempo Cromwel, esmerándose en 
apoyar su secta y su fortuna, propuso al Rey una 
nueva esposa en lugar de Juana de Seymour, que 
murió al dar á luz el Príncipe Eduardo, el que reinó 
despues de Enrique. Estando Juana en los dolores 
de un parto cruel, dijeron al Rey que era necesario 
resolverse á perder la madre ó el infante. La pasión 
de Enrique por esta tercera esposa, estaba ya satisfe-
cha: „par t id , respondió, sin deteneros, y salvad el 



i n f a n t e ; bastantes mugcres liay en el mundo, pero 
un hijo no se tiene cuando se quiere." Cromwei puso 
los ojos en Ana de Cleves, que profesaba el lutera-
nísmo, pintándola al Principe como que reunia todas 
las cualidades propias para agradarle. Con este^falso 
retrato se mostró el Rey impaciente de su arribo, y 
presto se puso en camino. Salió á recibirla basta Ro-
cbester, sin darse no obstante á conocer, á fin de 
observarla con mas desembarazo; pero luego que la 
hubo visto tan diferente de lo que se la habian repre-
sentado, concibió tan grande aversión, que no fue 
dueño de disimularla, y la manifestó con unas pala-
bras que no permite la decencia trasladar aquí de la 
boca de un Rey. Sin embargo, obligándole el estado 
de sus negocios á ganarse los aliados poderosos de la 
casa de Cleves, sacrificó su gusto á su política. A lo 
menos aceptó esta cuarta esposa, hasta hallar un mo-
mento oportuno de casarse con la quinta. 

Esta dilación no fue mas que de siete meses; y 
aun en el instante en que Enrique hubo consumado 
el matrimonio, no pensó mas que en romperle. Ha-
bía puesto los ojos en Catalina Oward , sobrina 
del cluque de Nordfolk, y este señor se proponía apro-
vecharse de este enlace para perder á Cromwei á 
quien detestaba. No podia ya ocultarse que este mi-
nistro, vicegerente de la supremacía, fuese uno de 
los principales fautores del luteranísmo; y que en 
•vez de cooperar con el Rey á la persecución de los 
hereges, autorizaba á aquellos mismos que predica-
ban contra el famoso estatuto de los seis artículos. El 

duque hizo entender al Rey que éste era el Origen de 
los descontentos públicos, que no se debían disimu-
lar mas á su Magestad, y que era de temer que el ódio 
se estendiese insensiblemente del ministro al Sobe-
rano. Y cuando no se probasen, prosiguió, tantas 
otras malversaciones de que este ministro odioso es 
acusado por los pueblos, es mas que suficiente haber 
hecho perder á vuestra Magestad el afecto de una bue-
na parte de sus vasallos, para hacerles un sacrificio 
tan importantísimo al reposo público. Estos motivos, 
añadidos al resentimiento concebido contra el autor 
de un matrimonio detestado, hicieron inmediatamen-
te resolver la ruina de Cromwei, el cual halló con 
esto su desgracia en el matrimonio en que liabia es-
perado su apoyo y el de su secta. El cluque de Nord-
folk le acusó de alta traición ante el consejo, y recibió 
la orden de conducirle á la torre fatal. 

Buscóse no obstante un pretesto para autorizar el 
divorcio del Rey ante el parlamento y el clero. Estos 
dos cuerpos no eran inflexibles, y el arzobispo de 
Cantorberi que debia decidir, poseía en grado supre-
mo las dos grandes habilidades que deseaba Enrique, 
la complacencia y el arte de manejarla. Alegóse tpie 
antes del matrimonio del Rey con Ana de Cleves, ha-
bía un empeño entre esta Princesa y el duque de L o -
rena, ambos menores de edad(1): empeño ciertamente 
que no habia sido confirmado por las partes cuando 
llegaron á la edad conveniente, y que ni aun fue pro-
bado; pero se añadió que el Rey se habia casado á 

(i) Act.publ. Angl. t. XIV. p. fio. 



pesar suyo con la Princesa alemana, y que la Ingla-
terra tenia interés en que el Monarca tuviese muchos 
hi jos , lo que 110 podía esperarse de semejante unión. 
Bajo estos títulos fue pronunciada la sentencia de di-
vorcio, firmada por todos los eclesiásticos de ambas 
cámaras, sellada con el sello de los dos arzobispos 
del reino, y confirmada por el parlamento pleno. La 
Princesa , cuyo amor al Rey no era mayor que el que 
este la tenia, prestó su consentimiento de buena ga-
na , y vino .á ser, en lugar de esposa, hermana adop-
tiva de aquel reconocido opresor, y aun quiso antes 
quedarse en Inglaterra que yolver á la pequeña corte 
de Cleves, donde temia por otra parte que la pensión 
de cuatro mil libras esterlinas que la señaló el Bey, 
no fuese pagada tan puntualmente. Escribió además 
al duque, su hermano, que todo se liabia hecho con 
su beneplácito , y le rogó que viviese en buena armo-
nía con el Rey de Inglaterra. Inmediatamente despues 
casó Enrique secretamente con Catalina, y se tomó 
tiempo para declararla Reina. 

14. Los matrimonios de Enrique VIII debian to-
dos ser acompañados de incidentes funestos, y aun 
sus*misrnos favores eran por lo común los que se 
convertían en escenas espantosas. Cromwel encer-
rado seis semanas habia, se lisongeó vanamente,. 
durante este intervalo, de que el Rey le perdonaría; 
pero fue víctima de su propia crueldad, la que para 
allanar todos los obstáculos, le habia hecho estable-
cer la ley bárbara por la cual las sentencias pro-
nunciadas contra los delincuentes de lesa Magestad, 

aunque ausentes y sin defensa , debian tener la misma 
fuerza que si hubiesen sido condenados despues de 
las defensas y de todos los procedimientos ordina-
rios. El Rey inmediatamente despues de su matrimo-
nio , espidió una órd'en para que le cortasen la cabeza 
en la plaza que está delante de la torre. Como dejaba 
1111 hijo á quien amaba mucho , se abstuvo de todas 
las quejas que podrían perjudicarle, rogó á Dios en 
el cadalso por la prosperidad del R e y , y declaró que 
moría en la Religión católica: confesion que los sec-
tarios han interpretado á su favor, y que en el caso 
de que hubiesen juzgado bien, no seria mas que un 
equívoco vil y perjuro. Sus bienes no dejaron por 
esto de ser confiscados; despues de lo cual , el Rey 
dió libertad á sus domésticos diciéndoles que busca-
sen mejor amo. 

15. No fue sola la sangre de Cromwel la que se 
derramó en el casamiento de Enrique. La Reina Ca-
talina y el duque de Nordfolk, su tío, eran contrarios 
á los protestantes, los que sufrieron una persecución 
muy viva, para que tuviera perdón el doctor Roberto 
B a m e s . Este, sinembargo, se habia captado la benevo-
lencia del Príncipe en la causa de su primer divorcio, 
sobre el cual fue á tratar con los teólogos protestan-
tes , á fin de obtener de ellos un dictamen favorable. 
Envióle despues muchas v e c e s á los Príncipes alema-
nes para negociaciones importantes; mas nada de 
esto-se est imó, así por su audacia en predicar el lu-
t ranísmo, como por la libertad con que se esforzó en 
impedir el repudio de Ana de Cleves. Fue condenado 



al fuego, junto con otros dos clérigos casi tan fa-
mosos como él entre los mártires de la apost.asía. 
Los católicos no dejaron de tener parte en los san-
grientos sacrificios de estas bodas bárbaras. Uno de 
ellos fue condenado á muerte, por haber sostenido 
la autoridad del Papa: otros tres por haber nega-
do la supremacía del Rey, y el quinto simplemente 
por haber tenido correspondencia con el cardenal 
Polo. 

16. Este Príncipe, irritando así todos los parti-
dos sin distinción, tuvo alguna inquietud, especial-
mente por sus provincias del norte, donde crecía el 
número de los descontentos: temía que el Rey de 
Escocia Jacobo Y , fuertemente adicto á la santa Se-
de , suministrase socorros á los descontentos, y que 
este Príncipe, desairado en varias ocasiones, se co -
ligase contra él con el Papa y el Emperador. Por esto 
hizo todos sus esfuerzos para ganarle y empeñarle en 
romper con la corte de Roma. No logró su intento, 
porque el Rey de Escocia tuvo" la generosidad de re-
husar una conferencia que el inglés le propuso, sin 
temer el rompimiento que esta negativa no dejó de 
ocasionar poco después entre los dos reinos. Jacobo V 
quiso cerrar toda entrada al error en sus estados, per-
siguió á todos los novadores sin escepcion, y no per-
donó ni aun al anciano preceptor del Príncipe,su hijo, 
Jorge Buchanau, buen historiador, buen poeta, y uno 
de los hombres de mayor ingenio de su siglo. Pero 
Euchanan había tomado el gusto á las nuevas doc-
trinas en sus frecuentes viages, y en sus relaciones 

habituales con los novadores celebrados por su ele-
gancia. Sus violentas invectivas contra los frailes , le 
hicieron sospechoso, y fue preso por orden del Rey. 
Advertido por su propia conciencia del peligro que 
corría, huyó por la ventana de su prisión, mientras 
que sus guardias dormían, y de este modo se libertó 
de la pena del fuego que sufrieron algunos otros sec-
tarios presos con él. Deben causar poca admiración 
despues de esto los cuentos calumniosos que se ha-
llan en su historia de Escocia, sobre todo en cuanto 
á los hechos de los últimos tiempos (1). En lodas las 
obras de Buchanan en general, cuando se trata del 
dogma y de la Iglesia, es preciso tener presente, se-
gún el carácter con que le pinta Geuebrardo (uno de 
los mas grandes prelados del mismo tiempo) que se 
leen las bufonadas é imposturas de un franciscano 
apóstala, de un truan desvergonzado, y de un poeta 
ateísta. 

17. Concluiremos lo que toea á Enrique VIII en 
el presente período. Su quinto matrimonio no le sa-
lió mejor que los precedentes. Cuando parecía mas 
contento con su nueva esposa,, vino el arzobispo de 
Cantorberi á emponzoñar su alegría con la relación 
que le hizo de las coslumbres de esta su amada liber-
tina. No solamente se la acusaba de haber tenido una 
vida disoluta antes de su matrimonio, sino de haber-
la continuado despues que era Reina. Denunciáronse 
los culpables, de los cuales uno había entrado en la 
habitación de la Princesa á las once de la noche, y 

(i) Spon. ad ann. 
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noliabia .salido de ella hasta las cuatro deiá mañana. 
Otros dos estaban todavía mas positivamente sindi-
cados de sostener un comercio torpe con ella. Pro-
dujeron diferentes testigos oculares, interrogaron á 
los culpables, que dijeron mas de lo que se queria 
saber; y la misma Reina confesó su falta de conducta 
antes del enlace, protestando sin embargo que siem-
pre vivió bien despues que era esposa del Rey. Se 
juntó el parlamento, y en vista del informe de los 
comisionados, en que declararon estar las acusacio-
nes suficientemente probadas, se pronunció sentencia 
capital contra la Reina y sus cómplices, la que fue 
despues confirmada por el Rey , y en fin egecutada 
en la plaza de la torre, donde Catalina fue degollada 
públicamente. Despues de Catalina Oward, Enrique 
tomó nuevamente por esposa á la intrépida Catalina 
Parri, viuda de Newil Latimer, muger de espíritu y 
de buena conducta, pero muy inclinada á las nove-
dades en materia de religión, lo que faltó poco para 
esponerla á la misma suerte que tuvieron las muchas 
que la habian precedido en aquel trono resbaladizo. 
Sin embargo, como era muy suave, insinuante, llena 
de atenciones y de una flexibilidad de carácter que 
la hacia retroceder inmediatamente cuando se habia 
adelantado con esceso, aunque muchas veces vaciló 
en la orilla del precipicio , tuvo á lo menos la felici-
dad de ver morir al tirano antes que éste llegase á 
aquel punto de disgusto, en que todas las gracias y 
todo el arte de su sexo no hubieran podido sal-
varla. 

18. No era solo en Inglaterra donde se multipli-
caban los errores y los crímenes: en Alemania, donde 
los luteranos y anabaptistas , divididos en muchas 
sectas contrarias, 110 se concordaban mas que para 
combatir la fe católica, apenas se descubrían vesti-
gios de la antigua religión. La Suiza, el Piamonte, la 
Saboya y todos los paises circunvecinos estaban infi-
cionados de los errores de Zuinglio y OEcolampadio, 
juntos á los de los valdenses. El contagio ele Ginebra 
penetraba mas y mas cada dia en las provincias de 
Francia. No habia región, sin esceptuar la misma 
Italia, en que no se propagase el veneno, despues 
que Calvino le habia llevado á la corte de Ferrara. 
En tan tristes circunstancias conoció el Vicario de 
Jesucristo la necesidad que tenia la Iglesia de un so-
corro estraordinario. Supo al mismo tiempo que los 
discípulos de Ignacio, empleados ya en las principa-
les ciudades en virtud de una aprobación verbal, 
renovaban por todas partes el primer espíritu del 
cristianismo. Dos de ellos en fuerza de las vivas ins-
tancias de Juan III , Rey de Portugal, se habian en-
caminado á este reino, de donde debian partir hasta 
las estremidades de las Indias, para estender allí el 
reino de Jesucristo. Sus trabajos, desde los primeros 
días, les adquirieron en Lisboa el sobrenombre de 
apóstoles, que sus sucesores conservaron allí por 
largo tiempo; y se los tuvo por tan útiles, que los 
siervos de la fe creyeron hacer á los indios un sacri-
ficio bastante generoso, dividiendo estos dos apósto-
les entre la India y Portugal. En su consecuencia, 



Simón Rodríguez fue retenido en este reino, y Fran-
cisco Javier partió para el oriente. 

19. Sin embargo de la confirmación ó aprobación 
auténtica y solemne del nuevo instituto, esperimen-
taba éste grandes dificultades (1). Paulo 111, aunque 
inclinado á darle una existencia legal é inalterable, 
no quiso resolverse por sí mismo, y encargó á tres 
cardenales el examen del instituto. El primero, lla-
mado Bartolomé Guidiccioni, gran teólogo , gran ca-
ninista, y de tan distinguido mérito, que cuando 
murió dijo el Papa que su sucesor había muerto antes 
que él, estaba tan poco propenso á las nuevas institu-
ciones religiosas , que aconsejaba estinguir algunas de 
las antiguas, y reducirlas todas á cuatro. Declaró pri-
mero, que de cualquiera naturaleza que fuese el institu-
to de que se trataba, no debia aprobarle la Iglesia. Su 
autoridad llevó tras sí á los dos colegas» El mismo 
estuvo bastante tiempo sin dignarse de leer siquiera 
el memorial que se le había remitido. Habiéndole en 
fin leido, sintió en sí una mudanza tan súbita, que él 
mismo quedó admirado, y no dudó que Dios fuese el 
autor. Repitió que su dictamen era siempre en gene-
ral que no se debían instituir nuevas órdenes; pero 
añadió, que ésta que se le presentaba, le parecía ne-
cesaria para remediar los males urgentes de la cris-
tiandad, especialmente para contener el curso de las 
heregías que se esparcían por toda la Europa. Los 
otros dos cardenales volvieron á conformarse con su 
dictámen, y el Sumo Pontífice, por una bula de 27 

(i) Bohu. I. 34, 

de Setiembre de lo4Q, aprobó esta nueva orden, bajo 
el título de instituto de clérigos regulares de la Com-
pañía de Jesús. Les permitía por la misma bula hacer 
constituciones, conforme las juzgasen mas oportunas 
para su perfección particular, para la salud espiritual 
del prógimo y la gloria de Dios. Limitó sin embargo 
el número de profesos á sesenta, pero abolió esta 
restricción dos años despues; y el interés del mundo 
cristiano, como lo declara en su segunda bula, fue 
el que le obligó á esta mudanza. El mismo año Pau-
lo III aprobó también el hospital de huérfanos y de 
arrepentidas , fundado en Bérgamo por Gerónimo 
Emiliano, senador de Yenecia, de una eminente pie-
dad. En breve se edificaron otros muchos sobre este 
modelo; y el Papa, despues de haberles hecho elegir 
un superior, les concedió muchos privilegios. 

I u go que el instituto de la Compañía de Jesús 
tuvo la confirmación de la santa Sede, eligieron por 
superior general al santo fundador, á pesar de cuánta 
resistencia pudo hacer su modestia ; despues de lo 
cual hicieron los primeros jesuítas, junto con su 
maestro, la profesion solemne. Además de los votos 
ordinarios de pobreza, de castidad y de obediencia, 
prometieron obedecer especialmente al Sumo Pontí-
fice con respecto á las misiones, y enseñar á los niños 
la doctrina cristiana. Ignacio dispuso poco despues 
las constituciones de su compañía, siguiendo el espí-
ritu de la bula que la confirmaba. 

20. Como tenia por fin, no solamente vacar á la 
salud y á la perfección de su alma, sino emplear 



además todas sus fuerzas en procurar la salvación y 
adelantamientos espirituales del prógimo, escogió en-
tre los egercicios de la vida contemplativa y activa lo 
mejor de una y otra, y se esforzó á unirlos de tal 
manera que en vez de perjudicarse se ayudasen mu-
tuamente. Tomó de la primera la oracion mental, el 
examen frecuente de conciencia, el uso habitual de 
los egercicios, la lectura de las santas Escrituras, la 
frecuencia de los sacramentos, el silencio y el reco-
gimiento, el egercicio de la presencia de Dios , en 
una palabra, todas las prácticas mas propias para for-
mar el hombre interior. De la vida activa ó apostólica 
tomó los sermones ó las exhortaciones, la catequesis 
ó instrucciones en la doctrina cristiana, las misiones 
á los fieles, la controversia con los hereges, las con-
ferencias devotas con las gentes del mundo, la visita 
de los hospitales y de las cárceles, la dirección de 
las conciencias, y muy particularmente la instrucción 
de la juventud, como medio el mas eficáz para resta-
blecer las costumbres, haciendo suceder una genera-
ción pura á las ya corrompidas por la desgracia de 
los tiempos, y endurecidas por una larga sèrie de 
hábitos viciosos. A. fin de atraer el mayor concurso á 
las escuelas de la compañía, estableció que con las 
reglas de la piedad se enseñarían en ellas gratuita-
mente las ciencias conocidas. 

Debiendo de esta suerte tratar con todo género de 
personas, y aun muchas veces con los impíos y he-
reges, para quienes el hábito religioso era un objeto 
de burla, no señaló otro vestido á sus religiosos que 

el de los eclesiásticos, pues en substancia no eran 
mas que u n o s sacerdotes ó clérigos regulares. Ordenó 
solemnemente que el hábito fuese honesto, según el 
estilo del pais , pero enteramente conforme á la mo-
destia religiosa. En todo lo demás eligió del mismo 
modo una vida común, según el modelo de la de Je-
sucristo. La habitación, los muebles, la comida, todo 
fue arreglado, como el vestido, por las leyes de la 
decencia, no menos que las de la modestia. El prin-
eipio que habia dirigido á Ignacio en el arreglo de 
estas cosas esteriores, le determinó igualmente á no 
prescribir austeridad alguna de obligación. Por otra 
parte consideraba prudentemente , que cuando las 
mortificaciones son constitucionales, es preciso re-
currir á la dispensa en favor de muchas personas ; y 
que la d ispensador legítima que sea, perjudica casi 
siempre á la regla. Conocia también que muchas 
prácticas santamente establecidas en varias órdenes, 
podian ser obstáculos á las funciones apostólicas de 
la suya. Por esto, exhortando á las austeridades, de 
las que no impone una obligación precisa y general, 
quiere que el superior sea árbitro de todo lo que prac-
tiquen los subditos , y que haga guardar un prudente 
medio entre la relajación que daña al alma, y el fervor 
indiscreto que arruina la salud. Con la misma discre-
ción no sujeta á sus discípulos al coro, cuyo egercicio 
le parecia incompatible con los empleos de su insti-
tuto : lo que también hubiera obligado á recurrir in-
finitas veces á las dispensas necesarias, pues que en 
las órdenes mas regulares, no se cree debérselas 



tiegar á los maestros en teología, á los predicador^ y 
misioneros. Tenia por ejemplares las órdenes milita-
res , y aquellas que están consagradas á las obras de 
misericordia, cuyos profesores son -verdaderos reli-
giosos, aunque exentos del coro. 

Unas funciones tan relevantes y delicadas como 
las del apostolado, exigian el mayor acierto en elegir 
los sugetos destinados á egercerlas. Ignacio señala 
con precisión las cualidades principales que deben 
tener, como son, un buen natural y un aspecto ho-
nesto, buenas prendas intelectuales, salud robusta, 
y un nacimiento de cierto orden, como propio para 
sostener los intereses de la Iglesia, pero quiere que 
éste se junte con los talentos y la virtud: fuera de 
este caso en nada estima la nobleza, como ni todas 
las ventajas de la fortuna. Escluye á los que habien-
do nacido en la verdadera religión, hubiesen abjura-
do la fe entre los infieles, ó tenido públicamente 
opiniones heréticas, y también á las gentes infames, 
convencidas de delitos enormes, ó nacidas de trato 
ilegítimo: las personas sujetas á errores de juicio, ó. 
á debilidades de espíritu; y aun á aquellos que hu-
biesen llevado el hábito monástico , como sospe-
chosos de inconstancia, ó motivadores de escarnio. 
Quiere además que se examinen cuidadosamente las 
disposiciones y la vocacion de los sugetos, y si al-
guno de la compañía los hubiese atraído á ella, , aun-
que con intención recta, dispone que se les haga 
deliberar de nuevo delante de Dios durante un tiem-
po razonable. Se les debe proponer todo lo mas 

penoso que encierra la vida religiosa, y preguntarles 
con particularidad, si consienten en que los que ser-
pan sus defectos, por otro medio que el de la con-
fesión , los adviertan al superior á fin de que los 
corrija. 

Hecha la elección de personas, se debe probar su 
virtud y perfeccionar su talento de la manera si-
guiente: antes de darles el hábito, se les manda hacer 
los egcrcicios espirituales: despues entran en el no-
viciado, que es de dos años, no habiéndose juzgado 
suficiente uno solo para disponerlos á una vida en-
teramente apostólica, y que necesita de un fondo 
muy grande de virtud. Durante el noviciado, no de-
ben hacer estudio alguno, á escepcion de algún eger-
cicio para la memoria, porque ésta se perdería por 
falta de cultivarla; pero servirán en los hospitales, y 
enseñarán la doctrina cristiana á los niños , para acos-
tumbrarlos desde luego á estas primeras obras del 
apostolado; y para acostumbrarlos asimismo á todo 
el rigor de la pobreza apostólica, harán una peregri-
nación á pie, sin otro medio de subsistencia que la 
limosna. Despues de esta primera provision de vir-
tudes, es preciso adquirir las ciencias, que no son 
menos necesarias á las funciones evangélicas. Las 
lenguas sábias, las bellas letras, la filosofía, la teo-
logía, la Escritura santa, la historia eclesiástica y 
todo lo que puede servir á los progresos de la reli-
gion , es propio de esta orden ilustrada, aunque aten-
diendo á la edad y al talento de cada uno; de suerte., 
que los espíritus capaces de todo, sean egercitados en 
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todas las ciencias, y qne los que no tienen un talen-
to universal, brillen á lo menos en alguna. Conviene 
sin embargo estudiar con orden, y no se pasara de 
una ciencia á otra, sin poseer bien antes la primera, 
y sin haber sufrido un examen riguroso que impida 
el que la confusion y el orgullo pasen por una. ver-
dadera capacidad. La falta de método que Ignacio, 
entregado á si solo en el curso de sus estudios, había 
observado en e l l o , deteniendo largo tiempo sus pro-
gresos, le hicieron tomar sus precauciones. Acordán-
dose también de los inconvenientes de una candad y 
de una devocion mal entendida, ordenó que los cur-
santes de su compañía no serian empleados fuera de 
casa, que seria determinado el tiempo de sus oracio-. 
n e s , ' y que hasta el fin de sus estudios no recibirían 
las órdenes que obligan al rezo del oficio. 

Puso asimismo el mayor cuidado en la salud cor-
poral de los jóvenes: ordenó que fuesen moderados 
en la aplicación, que no estudiasen en las horas del 
sueño, ni aun durante el día en horas incómodas; y 
lo que parecía bastante estraordinario en un estado 
del todo dedicado á las ciencias, que n o continuasen 
en su trabajo mas de dos horas seguidas, ó sin algu-
na interrupción. Estableció en su favor dias de re-
creo , y les procuró casas de campo donde pudiesen 
respirar un día en la semana el aire l ibre , y desaho-
gar el espíritu. Aunque amante de la pobreza absoluta 
del Evangelio, no creyó deber obligar á los estudian-
tes á vivir de l imosnas, y quiso que sus colegios tu-
viesen rentas seguras. 

Pero temiendo que el estudio ahuyentase ó debi-
litase poco á poco la devoc ion, prescribió diferentes 
prácticas para mantenerla. Las principales consisten 
en acercarse á los sacramentos todos los días de fies-
ta , en examinar su conciencia dos veces al dia , en 
hacer todos los años los egercicios espirituales , en 
renovar sus votos dos veces al año , después de ha-
ber tenido tres dias de retiro y un examen general 
del estado de su conciencia. En fin, el curso de los 
estudios se terminaba por una práctica tan útil como 
estraordinaria; es decir , por un tercer año de novi-
ciado hecho en una edad provecta, y con todas las 
ventajas que debia esperarse de una maduréz confir-
mada por tantas pruebas. 

La intención de Ignacio era formar hombres emi-
nentes en ciencia y en virtud, y nada omitió para l le-
gar á un fm tan sublime. Comprendió sin embargo 
que no todo lo que se dirige á la perfección llega á 
ella, y al mismo tiempo que lo que no es perfecto no 
deja' de ser út i l , y que aun la medianía, cuando 
es b i e n manejada, puede servir para grandes cosas. 
Previendo, pues, que en el gran número desús sub-
ditos , algunos faltos de talentos naturales ó de cuali-
dades adquiridas, no llegarían al colmo de perfección 
que requeria su instituto, estableció en la sociedad 
dos grados diferentes, uno de profesos y otro de c o -
adjutores. Estos hacian en público los votos de po -
breza , de castidad y obediencia; y aquellos, además 
de laprofesion, no solo pública, sino solemne, de los 
mismos votos , prometian también una obediencia 



especial á la Cabeza de la Iglesia en lo respectivo á las 
m i s i o n e s , tanto entre los cristianos como entre los 
infieles. Y á fin de conservar la orden en un estado 
floreciente, conservando en ella los sugetos sabios, 
no solamente debían comprometerse estos profesos á 
no aspirar á prelacia alguna, sino también á no acep-
tarla, á no ser por un mandato espreso y riguroso del 
Sumo Pontífice. Un tercer grado, sin contar los her-
manos legos, es el de los estudiantes llamados apro-
bados, como haciendo parte de la compañía, aunque 
estén todavía en el camino durante sus estudios, y 
no en el término. Estos no se obligan mas que por 
votos simples, con promesa de hacer en lo sucesivo 
los votos de profesos ó de coadjutores, y la compa-
ñía tenia la facultad de dispensar de esta primera 
obligación por justas causas. El egemplo de otras- ór-
denes en donde los profesos descontentos no son mas 
que objeto de disturbio y escándalo, movió al santo 
fundador de los jesuitas á dejarles toda la larga du-
ración de sus estudios, sin contraer un empeño irre-
vocable. Por este medio purgaba su orden de estas 
pestes domésticas, y hacia inútiles en ella aquellas 
prisiones aborrecidas que causan otro género de es-
cándalo á las gentes del mundo. 

En cuanto al general de la orden , dispuso el San-
to que fuese perpetuo, en atención á la dificultad de 
hallar gran número de personas capaces de un encar-
go tan importante. Consideraba asimismo que una 
cabeza que no es perpetua, rara vez intenta grandes 
cosas, y que la perpetuidad sirve sobre todo para 

concillarle la reverencia y sumisión de los inferiores. 
Supuesto que en su plan todo se dirige al bien gene-
ral del cuerpo, quiso que el gobierno tuviese nervio, 
prontitud en la egecucion, y por consiguiente que la 
autoridad fuese mas absoluta y estensa en la cabeza. 
Este general era dueño de todo : él creaba los pro-
vinciales y los superiores de las casas profesas, los 
rectores de los colegios y noviciados. Mas á fin de 
que no abusase de este gran poder, tenia asistentes 
escogidos en las naciones diversas por la congrega-
ción general de la orden; y aunque fuesen habitual-
mente como sus ministros encargados de aliviarle en 
sus trabajos, eran al mismo tiempo inspectores de su 
conducta, con potestad, si el caso lo requería, de 
juntar, á pesar suyo, la congregación para deponerle 
en forma auténtica. Si el mal era urgente, tenían de-
recho de proceder por sí mismos á la deposición, 
despues de haber tomado por cartas los votos de las 
provincias. Para los casos ordinarios tenia el general 
cerca de su persona, así como los superiores locales, 
un admonitor, elegido igualmente por la compañía 
congregada, y encargado de representarle lo que él 
ó los asistentes hubiesen notado de irregular, ya en 
su gobierno, ó ya en su conducta. Para este mismo 
fin las congregaciones provinciales que se celebraban 
cada tres años, debian comenzar por deliberar sobre 
si era, necesario juntar la congregación general. Los 
diputados enviados luego de las provincias á Roma, 
debian deliberar unos con otros sobre este punto 
delicado sin la participación del general; y en la 



asamblea que se tenia para esto, se opinaba por es-
crutinio á fin de que nada pudiese impedir la liber-
tad de los votos. 

Fijado el general en la capital del mundo cristia-
no, para que conociese tanta multitud de subditos es-
parcidos en todas las naciones , debían darle cuenta 
de ellos anualmente sus superiores respectivos. Ade-
más se le enviaba de tres en tres años de cada pro-
vincia un catálogo en que iba señalada la edad de cada 
uno, su capacidad, sus talentos, sus progresos en la 
ciencia y en la virtud, en una palabra, todas sus cua-
lidades buenas ó malas : un diputado de cada provincia 
le llevaba á Roma á fin de suplir de viva voz la insu-
ficiencia del escrito. Cuando se trataba de admitir 
alguno , fuese á los erados diferentes de profesos ó O y o 
coadjutores, ó fuese á las superioridades de la com-
pañía, se procedía á nuevas informaciones de su vi-
da y de su idoneidad por cuatro personas que no eran 
conocidas, porque las enviaba el general con un secre-
to impenetrable. Para mantener la armonía conve-
niente entre la cabeza y los miembros, los provinciales 
y rectores le escribían también á lo menos todos los 
meses; los consultores, que lo eran el mayor núme-
ro de profesos, le debían escribir dos veces al año; 
y todos los particulares en fin, profesos ó no profe-
sos, jóvenes ó viejos, podian dirigirse á él cuando 
les pareciere, con la liberta'd y familiaridad respe-
tuosa que tienen los hijos con su padre. Aunque los 
asistentes , que tenian el nombre del pais de don-
de eran originarios, y aun tenían por lo común la 

confianza de sus compatriotas, fuesen el canal ordi-
nario por donde estos acudiaii al general, por poco 
sospechosos que se hiciesen, ó por cualquiera otra 
razón, podian dirigirse á él inmediatamente. Tal era en 
substancia el instituto de San Ignacio, demasiado fa-
moso para no hablar de é l : llegó despties á ser tan co-
nocido, que no es necesario decir mas. Fue Ignacio de 
un talento penetrante, y el mas versado tal vez en el 
arte profundo del gobierno político, el cual asegura-
ba que con este código religioso pudiera gobernar el 
imperio del universo. 

21. Esta compañía, que al principio se limitó á 
sesenta profesos, vino en breve á ser innumerable: 
floreció en todas las regiones de uno y otro emisfe-
r io , sobre todo en España donde habían nacido sus 
primeros padres, en Por !ugal ,y hasta en las estre-
midades de las Indias; en todos los países de Italia, 
en las mejores ciudades de Alemania, y aun en los 
reinos heréticos del norte. De todos los países cató-
licos , la Francia, que era su cuna, fue sin embargo 
el reino en que sus progresos caminaron con mas len-
titud; porque la guerra que continuaba con odio en-
tre Garlos V y Francisco I , impedia que se mirase 
allí con buenos ojos una sociedad cirya cabeza y miem-
bros principales eran españoles de naturaleza. Alcalá, 
Gandía, Colonia, Lo vaina, Pádua, fueron las prime-
ras ciudades donde tuvo establecimientos fijos; y la 
actividad de estas ciudades escitó de tal modo la emu-
lación , que en diez y seis años que Ignacio sobrevivió 
á la confirmación de su instituto, este orden, que 
habia comenzado por sesenta profesos, se derramó en 



todos los climas que ilumina el so l , y se hizo uno de 
los mas numerosos de la Iglesia. 

22. Antes de esta multiplicación asombrosa, y 
mientras que los primeros cooperadores de Ignacio, 
animados de su espíritu, suplían á su corto número 
por la grandeza de sus trabajos, el mismo Ignacio 
hacia en Roma obras de edificación sin egemplar an-
tes de é l , y marcadas todas con el sello de su alta 
prudencia, no menos que de su celo apostólico. Sien-
do general de un orden elogiado en todas las naciones O O 
y buscado por todos los Soberanos, no se desdeñaba 
de servir á los enfermos en los hospitales, y de en-
señar á los niños el catecismo en públ ico , adonde 
acudieron bien pronto los padres y madres, una mul-
titud de hombres y mugeres de calidad, hábiles teó-
logos y sábios de toda especie. Retirábanse de sus 
instrucciones en silencio con las lágrimas en los ojos, 
y la compunción tan vivamente impresa en el corazon, 
que muchos, queriendo confesarse inmediatamente, 
apenas podian proferir algunas palabras, porque las 
interrumpían sus sollozos. A su egemplo se debió que 
los superiores de la compañía tomasen la costumbre 
de espiiear por cuarenta dias el catecismo cuando 
entraban en su ministerio. Viendo en los hospitales 
que la mayor parte de los enfermos no se confesaban 
hasta los últimos momentos , en los que la penitencia 
es casi siempre inútil, inclinó al Papa, conforme ¿ 
una ordenanza antigua ya inusitada, á prohibir á los 
médicos hacer antes de la confesion mas de dos visi-
tas á los enfermos; lo que se observa todavía muy 
exactamente en Italia. 

Convirtiéndose en tropel los pecadores mas endut 
recidos, y aun abriendo los judíos los ojos á la ver-
dad, para que el temor de la miseria no les impidiera 
el declararse, el padre Ignacio les suministró primero 
un asilo en su casa ; pero creciendo su número de diâ  
en dia, por el egemplo de los principales de la sina-
goga-que desengañaban á los otros, estableció, con 
los socorros de almas piadosas, una casa para instruir 
á los judíos que pedían el bautismo. Este hombre po -
deroso en palabras hizo también establecer contra un 
abuso muy asombroso bajo el gobierno pontificio, que 
los hijos de los judíos que abrazasen el cristianismo 
contra la voluntad de sus padres, heredarían de ellos 
como si no hubiesen mudado de religión. Las muge-
res disolutas, no menos difíciles de convertir que los 
judíos, fueron sucesivamente el-objeto de su celo. A 
la. verdad habia ya un monasterio de arrepentidas, 
establecido en Roma bajo el título de Santa "Mag-
dalena; pero como solo se recibian en él aquellas 
que querian ser religiosas, y entre -las mismas peni-
tentes no son todas llamadas á este estado, y esto sin 
contar las que están ligadas con el vínculo del matri-
monio , , formó Ignacio el designio de un estableció 
miento, donde las jóvenes seculares y las mugeres 
casadas pudiesen ser indistintamente admitidas. Le 
descubrió á varios señores, y todos se lo aplaudieron; -
pero nadie quería comenzar á poner manos á la obra. 
Habíanse desenterrado las ruinas de algunos palacios 
antiguos, en una plaza que pertenecía á la casa pro-
fesa : Ignacio las vendió por cien ducados que puso í-
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p a r t e ; y y e » d o á v ' , s i t a r á l o s s e ñ o r e s q u e 1 1 0 s e a t r c ' 
vían á empezar la obra propuesta; „ v e d aquí, les di-
jo sorbiéndose , dado el primer paso, ahora solo resta 
que me ayudéis." Todos contribuyeron liberalmente, 
y en pocos meses quedó edificado un grande monas-
terio , bajo el nombre de Santa Marta. Como dijesen 
todavía al Santo que perdía el tiempo, y que jamás 
podria contar con la conversión de aquellas infelices; 
„una sola noche que yo logre que ellas dejen de co-
meter pecados, respondió , será una recompensa muy 
lisongera de mis trabajos." 

Con igual solicitud cuidó de aquellas jóvenes que 
por falta de bienes ó de educación se hallaban en el 
peligro de abandonarse; é hizo establecer para ellas 
otro monasterio bajo el nombre de Santa Catalina. 
Ocupóse luego en la subsistencia de los huérfanos, y 
halló medio de fundarles en Roma dos casas, una 
para muchachos, y otra para niñas. Todos estos es-
tablecimientos fueron ideados con tanto acierto, que 
han subsistido siempre despues, y han pasado de 
Roma á la mayor parte de las naciones cristianas. La 
conducta que el Santo guardaba en estas institucio-
nes , no era menos edificante que la institución mis-
ma.7 Interesaba en ellas á las personas piadosas y 
ricas; empeñaba á algún virtuoso cardenal á hacerse 
su protector; tomaba medidas discretas para la ad-
ministración, así espiritual como temporal; y cuando 
la máquina bien montada podía andar por sí misma, 
tenia la costumbre de retirarse, á fin de que aque-
llos á quienes su modestia cedia la gloria de la 
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buena obra, tomasen en ella un interés mas vivo. 

23. Mientras disponía sus constituciones, fue vi-
sitado Ignacio por el famoso Bernardino Ochino ú 
Oxini , vicario general de la reforma introducida, 
como se ha visto, en el orden de San Francisco el 
año 1525, primero bajo el nombre de menores ermi-
taños, al cual sucedió el de capuchinos, á causa de 
la forma estraordinaria de sus capillas. Ochino no la 
abrazó hasta nueve años despues de su institución; y 
es contra toda verosimilitud, y únicamente propio del 
ánimo de calumniar con una infamia imaginaria á una 
orden especialmente adicta á la fe romana, el que 
varios impostores atribuyan la institución á este 
apóstata (1 ) . Es un hecho probado por todos los 
monumentos, que Mateo Baschi, fraile menor de la 
observancia , queriendo egercer una pobreza mas es-
trecha, obtuvo de Clemente VII el permiso de reti-
rarse, de tomar un hábito particular, de recibir en 
su compañía á todos cuantos se presentasen, aunque 
todavía bajo la dependencia del general de la orden 
de San Francisco. Hasta el Pontificado de Paulo V no 
obtuvo su vicario general este título y la potestad 
anexa; y entonces esta congregación empezó á mul-
tiplicarse de tal manera, que esta'dividida en el día 
en mas de cincuenta provincias, en las que se han 
contado hasta veinticinco mil religiosos. Todo lo que 
puede presumirse de Ochino, relativamente á este 

instituto, es que coadyuvó en él áljaschi. 

Ochino, austéro, elocuente é/íntrépido, ponderó 

(i) Bover. Annal. Capuc. 



¿ Ignacio las maceraciones de que daba egemplo á 
los nuevos menores, y le instó fuertemente á intro-
ducir en su compañía otras semejantes. Su hábito 
tosco , su barba que le bajaba por debajo del pecho, 
sus brazos descarnados, que él procuraba descubrir, 
un aspecto de languidez afectada con mucho arte para 
anunciar la penitencia y la estenuacion de sus fuer-
zas, la grande reputación de su mucha elocuencia, 
pues ninguno predicó jamás con tanto concurso y 
aplauso, la preocupación general que le hacia mirar 
como un santo y un hombre estiaordinario, todo este 
aparato alueinador no fue capáz de sorprender á Ig-
nacio, el cual se horrorizó al solo pensamiento de 
una virtud que se desacreditaba con la ostentación. 
Le advirtió que se guardase del espíritu de hinchazón 
y. de vanidad, la que le nombró figuradamente lla-
mándola el demonio del medio-dia. No tardaron los 
efectos en verificar los recelos del hombre de Dios. 
El orgullo es amigo de lo eslraordinario y de la no-
vedad. Las frecuentes conversaciones de Ochino con 
el español Juan Valdés, que habia llegado poco habia 
de Alemania á Nápoles, le inclinaron al nuevo evan-
gelio ( 1 ) . El despecho de no haber sido elevado al 
cardenalato á que aspiraba, no le permitió contener-
se. Predicó el error con su ardimiento acostumbrado; 
y citado á Roma" por el rumor público, hubiera te-
nido la audacia de presentarse en aquella capital, á 
no encontrar en el camino al famoso herege Pedro 
Mactyr que se lo disuadió. Retiráronse ámbos á pais 

(i) Bzov. ad ann. 1,54a.— Jcf«. Consta ¡iupkm. Munsbriru 

seguro: Martyr á Suiza, y Ochirio á Ginebra con 
una joven de Luca , que empezó á corromper en el 
camino, y acabó casándose por último con ella. 

Este miserable fue en breve objeto de horror á los 
mismos hereges, en tanto grado que no pudieron so-
portarle. Yióse reducido Ochino á vagar en Inglater-
ra, en Alemania y en Suiza, de donde le arrojaron 
por haber enseñado, entre otros errores., la poligamia. 
Refugiado en Polonia, dió allí en las impiedades del 
socinianismo, y espelido también de este reino , fue 
á morir en Moravia, de edad de mas de ochenta años, 
en lamas horrible miseria, y abandonado general-
mente de todos los hombres, aquel á quien grandes 
y Príncipes se habian honrado en otro tiempo de re-
cibir en sus palacios. Los protestantes, así como los 
católicos, no hablan de Ochino sin detestar su me-
moria. Los anales de los capuchinos refieren que 
murió penitente y mártir en Ginebra; pero el sábio 
obispo de Amelia, Graciani, que le había conocido, 
y de quien hemos tomado su historia, parece mucho 
mas fidedigno. 

24. Poco despues de este escándalo, Hermán, ar-
zobispo de Colonia , de la ilustre casa de los condes 
de "Weiden, dió el egemplo de una apostasía casi 
igualmente asombrosa. Este prelado, de costumbres 
hasta entonces irreprensibles, y aun celoso por la 
antigua f e , pero poco sábio y muy fácil , se dejó per-
suadir de algunos luteranos introducidos en su corte, 
á que la reforma pedida por todos los fieles debia 
entenderse, no menos de ciertos dogmas, que de 



ciertos usos, y de lo que se llamaba tradiciones bu-
manas contrarias á la palabra de Dios. Hizo venir 
bien pronto á Martin Bucero, y le estableció predi-
cador en la ciudad de Bona: llamó despues á Melanch-
ton,Pistorio y algunos otros ministros protestantes 
no menos famosos. El clero y la universidad de Co-
lonia, escitados por el docto y virtuoso Gropper, se 
opusieron á ello con mucho celo, haciéndole al prin-
cipio representaciones enérgicas, las que fueron in-
útiles. El arzobispo, muy débil naturalmente, pero 
animado por los sectarios, llegó hasta proponer en 
una asamblea pública la mudanza de la antigua reli-
gión , y nombró ministros para estender los artículos 
de doctrina que pretendia substituir á aquella. El cle-
ro pidió, por el contrario, que despidiese á Bucero 
y á sus colegas : en fuerza de esta negativa, interpuso 
el cabildo de la metrópoli una apelación en forma al 
Sumo Pontífice y al Emperador, como protector de 
la Iglesia. 

La pérdida de la fe siempre es ó la causa ó el efec-
to de la de las costumbres. El matrimonio tuvo para 
el arzobispo Hermán el mismo atractivo que para lo-
dos los reformadores 0 > Este prelado, engañado por 
falta de luces, se obstinó en su preocupación , á fin 
de cubrir con el nombre de matrimonio la aversión 
á la continencia que los nuevos errores le habían ins-
pirado. Casóse en efecto, despues de una vana apa-
riencia de reforma y de algún tiempo de disimulación; 
pero perseverando todo su clero, escepto el deán y 

(i) Sleid. U \et 

cinco canónigos de la catedral, con firmeza invenci-
ble en la pureza ele la f e , se logró por último que 
fuese escomulgado y depuesto por el Papa. El mismo 
Emperador, despues de algunas dilaciones concedidas 
por política, hizo intimar sus órdenes á los estados de 
la provincia para la egecueion de esta sentencia (1)* 
No mostrándose tan bien dispuestos como los ecle-
siásticos la nobleza y diputados de las ciudades, fluc-
tuaba todavía el negocio, cuando el arzobispo, cuyo 
carácter no era la firmaza , y que temía mucho las 
consecuencias de una guerra próxima á encenderse 
en sus estados, lomó el partido de renunciar-volun-
tariamente, dispensó por sí mismo á sus subditos del 
juramento de fidelidad, y reconoció por su sucesor 
al coadjutor que habia nombrado algún tiempo antes 
en la persona de Adolfo de Scliwambourg. Luego se 
retiró á su condado de Weiden, donde murió en su 
heregía á la edad de mas de ochenta años: suerte de-
masiadamente ordinaria en los talentos limitados, tan 
fáciles en desviarse del buen camino, corno incapa-
ces de volver á entrar en él. 

25. Entretanto, no variando menos las resolucio-
nes que las opiniones en Ginebra, Calvino, arrojado 
de aquella ciudad ignominiosamente, fue vuelto á 
llamar con honor por todos los síndicos y el conse-
jo (2). El pueblo y los magistrados aplaudieron con 
entusiasmo su arribo; y desde aquel dia le confiaron 
el poder absoluto de arreglar su iglesia como lo juz-
gase, mas á propósito. El imperioso sectario usó de 

(i) Ibtd. I. 18. (a; Beze. in vit. Calv. ad ann. 154a. 



esta autoridad en toda su estension. Arregló la forma 
de las predicaciones y preces, la manera de recibir 
la comunión, de bautizar y de enterrar. Publicó un 
catecismo en latin y francés, mucbo mas amplio que 
los primeros; estableció una jurisdicción consistorial, 
á la cual atribuyó la facultad de pronunciar penas ca-
nónicas, censuras, y aun escomunion; instituyó los 
consistorios, los sínodos, las conferencias, las órde-
nes de los ancianos, de los diáconos, de los vigilan-
tes. En una palabra, ordenó la disciplina, según 
existe, poco mas ó menos, aun en el dia en las igle-
sias que se tienen por reformadas. Hubo allí , sin 
embargo , descontentos, y algunas veces desórdenes 
en la ciudad; pero la flema orgullosa del heresiarca,; 
y la amagura de sus respuestas á los que se atrevian á 
contradecirle, triunfaron de todas las oposiciones ( i ) . 
En fin, los nuevos cánones recibieron forma de ley 
en una asamblea de todo el pueblo, y la severidad 
recelosa de este opresor de las conciencias, sofocó 
hasta los remordimientos de sus esclavos. 

26. Armado en Ginebra de esta autoridad despó-
tica, se apresuró á atraer allí un gran número de es-
trangeros, y sobre todo de franceses inquietados por 
motivos de religión , que venian en busca de la liber-
tad, ó por mejor decir, de la licencia que no hallaban 
en su patria. Todos se unian á Galvino, como almas 
interesado en servirlos, y Calvino por su parte no 
dejaba de darles un trato que acrecentase con los de-
sertores la multitud sumisa de los que tenia por suyos, 

(i) Hist. Verü. du Cah.p. 1 19 , 

Para contener el curso de este desorden, Francisco I, 
perfectamente instruido ya de las miras del heresiar-
ca , renovó el rigor de los edictos precedentes, y en-
cargó á los magistrados que pesquisasen con el mayor 
esmero á los novadores. La facultad de teología de 
París, cooperando á las intencione^ del Príncipe, es-
tendió, en una asamblea pública, en forma de profe-
sión de f e , una série de artículos que trataban de 
todas las materias controvert idasy determinaban lo 
que se debia creer. Señalaban á los predicadores y 
doctores lo que debian prediear y enseñar. Los licen-
ciados y bachilleres eran obligados á jurar sobre estos 
artículos, y debian practicar lo mismo hasta los sim-
ples cursantes antes de empezar su estudio de teolo-
gía. Véase aquí el tenor de este formulario, á lo 
menos en compendio, con una estension suficiente 
para hacernos conocer, así la magnitud de las llagas 
hechas á la fe católica por aquellas reformas subver-
sivas, como la invariable perpetuidad de esta fe en 
la enseñanza pública. 

En ella se jura que se cree con fe cierta, que el 
bautismo es necesario á los niños para obtener la sal-
vación, y que confiere la gracia del Espíritu Santo 
Que el hombre tiene su libre albedrío, con el cual 
puede hacer el bien y el mal, y por el que estando 
en pecado mortal, puede obtener la gracia con la 
cooperacion de Dios. Que los adultos, despues de 
haber cometido un pecado mortal, tienen necesidad 

Argentr, Collecct. Fud. t. 1. p. 413. et seq. et t. a. (1) D 
P' '33-
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de la penitencia, que consiste en la contrición, en la 
confesión sacramental que debe hacerse a nn sacer-
dote V en la satisfacción. Que el pecador no es pis-
tificado por sola la f e , sino además por las buenas 
obras, las cuales son tan necesarias que sin ellas n m -
gun adulto puede conseguir la vida eterna. Que e 
verdadero cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, el 
mismo que nació de la Santísima Virgen, y que p a % 

deció en la cruz, está contenido en el Sacramento de , 
la Eucaristía. Que por la consagración sacramental, 
se liace una transubstanciacion del pan en verdadero 
cuerpo de Jesucristo, y del vino en su verdadera 
sangre. Que el sacrificio de la misa lia sido instituido 
por el Salvador, y que es saludable tanto á los muer-
tos como á los vivos. Que la comunion bajo ambas 
especies no es necesaria á los legos para la salvación, 
v que la Iglesia sabiamente lia ordenado no darla 
mas que bajo una sola. Que el Ilijo de Dios lia con-
ferido á los sacerdotes ordenados según el rito de la 
Iglesia, la potestad de consagrar su verdadero cuer-
po y de absolver de los pecados en el sacramento 
de la penitencia. Que aunque sean malos , y estén en 
pecado morta l , consagran el verdadero cuerpo del 
Señor si tienen intención de hacerlo. Que la confir-
m a c i ó n , la Estremauncion, y el matrimonio, son 
•verdaderos Sacramentos instituidos por el Hijo de 
Dios , y confieren la g r a c i a del Espíritu Santo. Que 
es cosa piadosa y muy agradable á Dios rogar á los 
Santos que están en el c i e lo , á fin de que intercedan 
por nosotros. Que no solamente se les debe imitar, 

sino que además es bueno venerarlos á ellos y sus 
imágenes, como también las del crucifijo y de la 
Santísima Virgen. Que hay un purgatorio , donde las 
almas délos difuntos reciben alivio por medio de las 
oraciones, ayunos, limosnas y otras buenas obras 
de los fieles. Que hay sobre la tierra una Iglesia ca-
tólica, visible, infalible en lo que'respeta á la fe y i 
las costumbres, y que todos los fieles están obligados 
á obedecerla en cuanto á estos dos objetos. Que per-
tenece á esta Iglesia definir y decidir todas las cues-
tiones que se suscitan acerca de la Escritura santa. 
Que se deben creer muchas cosas que no están espe-
cialmente en la Escritura, y que se han recibido por 
la tradición. Que la potestad de escomulgar ha sido 
conferida á la I g l e s i a inmediatamente por Jesucristo, 
y por consiguiente deben temerse mucho las censu-
ras eclesiásticas. Que el concilio general, legítima-
mente congregado, representa á toda la Iglesia, y no 
puede engañarse en las decisiones que conciernen a 
ia fe y á las costumbres. Que el Sumo Pontífice es 
de institución divina en la Iglesia militante; que to-
dos los fieles están obligados á obedecerle, y que tiene 
potestad de conceder indulgencias. Que los decretos 
eclesiásticos, tocantes al ayuno, á la abstinencia y 

demás observancias l e g a l e s , obl igan verdaderamen-
te en conciencia. Que los votos obligan del mismo 
m o d o , aun cuando sean de continencia perpetua, y 
de otras obligaciones contraidas en los cláustros. 

07 Señalando de este modo el camino, creyó 
facultad hacer p o c o , si no reprimía al mismo tiempo 



las guías perversas , que por senderos estraviados 
conducían á los principios ( 1 ) . Por olra razón no se 
contentó con proscribir las obras manifiestamente 
heréticas, tales como la institución de Calvino, la 
biblia de Ginebra, los escritos cada dia mas número-
sos de Lotero , de Melanchton, de Bucero, de Bren-
cio , y de otros muchos corruptores infamados; sino 
que reprobó también otra infinidad de escritos, cuyo 
género y título nada anunciaban de sospechoso, y de 
donde se destilaba el veneno de una manera im-
perceptible. Tales eran, entre otros, las horas de los 
penitentes; el caballero cristiano; el método de Eras-
mo para la confesion; las dominicas de Fabro de 
Esta pies • los epigramas de Dolet, de Catón y de 
Crispían; los treinta primeros salmos de Marot; los 
otros de OEcolampadio, y algunos otros de Melanch-
ton , sin nombre de autor; en fin, hasta las notas de 
Pelicano sobre una obra tan estraña á la fe como 
los comentarios de César. Todas estas estratagemas, 
eternamente renovadas por los sectarios de todos los 
siglos, no pudieron ocultarse á la vigilancia y á la 
actividad infatigable de los doctores parisienses, que, 
en el espacio de dos meses solamente del año 1543, 
examinaron sesenta y tres obras diferentes. No me-
nos ardiente que ellos por la defensa de la Religion, 
condenó el parlamento al fuego los libros censurados, 
con prohibición á todos los impresores y libreros 
de imprimirlos ó venderlos; y á todas las personas 

(i) D ' Argentr. 1. i .in appen. p. 13 . t. i.p. 133 . 
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de cualquiera estado y calidad que fuesen de adqui-
rirlos ó guardarlos, so pena de ser castigados como 
hereges, lo que significaba entonces nada menos que 
la pena del fuego. 

No solamente los libros y las obras enteras que 
enseñaban el error, sino un sermón poco exacto, una 
sola proposicion mal sonante en un sermón, una 
omision afectada, bastaba para asustar el celo de los 
doctores ( i ) . El cuerpo sano no perdonó á sus miem-
bros gangrenados, y aun los persiguió con un rigor 
particular. Así se vieron en algunos meses el agusti-
no Juan Bernardi, el doctor Claudio de Espensio, y 
Landry, cura de Santa Cruz de la ciudad, amenazados, 
denunciados, interrogados y forzados á retractarse 
públicamente. Habiendo Landry huido al principio de 
responder, fue perseguido criminalmente y puesto 
en prisión. La facultad dió parte de ello inmediata-
mente al Rey, que no se desdeñó de hacer comparecer 
en su presencia al mal pastor: no le puso en libertad 
hasta que, conducido á la iglesia catedral, hubo re-
tractado del modo mas preciso todo lo que habia 
afirmado contrario á la doctrina de la Iglesia cató-
lica. 

28. Mas la Francia trabajaba en vano en purificar 
su propia sangre: el contagio que arrojaba, se acu-
mulaba en sus fronteras, y refluía prontamente á su 
seno mas abundante y mas infecto que antes. En 
cambio de un novador que el temor reducía al silen-
cio ó á la fuga, le volvían á enviar enjambres enteros 

(1) B' Argent. ibá. - Sleid, 15. p. 489-



de corruptores y sobornadores, por una parte Gine-
bra y por otra Alemania. Después que los nuevos 
evangelistas habían enseñado al pueblo á interpretar 
la palabra de Dios, según el capricho y fantasía de 
cada particular, del seno de una escuela tan fecunda 
en monstruos, salieron continuamente nuevas qui-
meras é impiedades, en comparación de las cuales 
la doctrina de sus primeros maestros podía pare-
cer soportable. Instruidos primeramente por estos 
reformadores, Chopin y Quintín; hombres de ningu-
nos principios, quisieron, á imitación de otros mu-
chos, dogmatizar como cabezas. No contentos con 
mil invectivas contra el pastor y la Sede romana, 
estilo ya viejo en la reforma, predicaron que Jesu-
cristo era Satanás; que el Evangelio era una fábula; 
que era gran simplicidad morir por la religión; que 
no hay en el universo mas que un solo espíritu, que 
es Dios; que todo el mal y el bien son indistintamen-
te de Dios , como único agente; que el estado de la 
inocencia no es absolutamente otra cosa que la total 
ignorancia de la diferencia entre el bien y el mal; 
que así nadie se puede condenar, ni castigar, ni arre, 
glar, ni prever, y que todo el asunto está en vivir 
tranquilamente según nuestros deseos, sin temor y 
sin esperanza. Y todas estas abominables máximas 
las establecían sobre la Escritura, que interpretaban 
en todos los sentidos que les sugería su imaginación 
depravada. Ya se deja discurrir cual pudo ser su con-
ducta , conforme en todo á su creencia. No esperan-
do ni resurrección, ni juicio, vivían como epicúreos 
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y ateístas: adquirieron el nombre de libertinos, y 
esta denominación pareció todavía poco espresiva. 

Fue para Cal vino un deshonor y una pena infini-
tamente sensible ver salir déla reforma una religión 
tan monstruosa (1). Escribió fuertemente contra sus 
autores, y por su obra principalmente hemos venido 
en conocimiento de ellos. A pesar de su furor contra 
el Papado, confesó, en medio de su sentimiento, que 
este era menos detestable que ellos. Al cabo , decía, 
el Papa conserva una forma de religión, no quita la 
esperanza de la vida futura, enseña que se debe te-
mer áDios , discierne entre el bien y el mal, confie-
sa que Jesucristo es verdadero Dios y hombre , y 
respeta también las divinas escrituras. ¿Cómo, pues, 
el Papa, des pues de estas confesiones, era todavía el 
Anticristo, nombre que en todas partes le da Calvi-
n o ? O mas bien ¿cómo no se embarazaba el contro-
versista falaz en sus refutaciones engañosas?. Quintín, 
picardo de nacimiento y de oficio sastre, dogmatizó 
primero en Flandes, de donde sus partidarios se es-
tendieron por muchas provincias de Francia, y se 
vieron algunos hasta en Rúan y en París. Pero mu-
chos años antes de la propagación de esta secta, fue 
preso con Chopin, su colega, en la ciudad de Tournai, 
donde mío y otro sufrieron la pena debida a su im-

P l S ! d ' D a v i d Jorge, natural de Delft en Holanda, 
publicaba al m i s m o tiempo en la Frisia máximas 
tan abominables como las de los libertinos (2). A la 

(,) Cafo. 8.JJ. 3 7 4 - ^ . (a) Cochl-Atuet SeriP,Luth.P^o. 



manera délos saduceos negaba la resurrección délos 
muertos y la vida eterna. Reprobaba el matrimonio, 
y , así como los adamítas, decia que lasmugeres eran 
comunes. Pretendía, con los maniquéos, que el alma 
110 podia contraer la mancha del pecado, y que solo 
el cuerpo quedaba manchado de ella. Los infieles, 
según él , debían llegar á la salvación, y los Apósto-
les incurrir en condenación. Del mismo modo que 
Quintín, se burlaba él de los mártires que habían 
preferido la muerte á la apostasía. Se tenia por un 
tercer David, hijo ó nieto de Dios, por el verdadero 
Mesías, encargado de la redención de Israel, mas 
por las dulzuras de la gracia, que á precio de sangre, 
como Jesucristo. Luego que el Emperador fue infor-
mado de esta nueva incursión, envió órdenes terri-
bles para reprimirla con el fuego y el hierro. David, 
que no estaba seguramente inclinado al martirio, se 
puso en fuga con algunos de sus compañeros. Halló 
un asilo inviolable en la iglesia reformada de Basi-
léa, donde vivió pacíficamente hasta su muerte, que 
tardó bastantes años en verificarse. 

30. Los valdenses, que casi no habían sido mas 
que puros cismáticos desde el siglo trece hasta el 
diez y seis, fueron arrastrados en esta última edad á 
la heregía por el egemplo y trato de los protestantes 
luteranos, zuinglianos y calvinistas, y adquirieron, 
junto con su doctrina, la orgullosa inquietud, la au-
dacia, el espíritu de facción y de rebelión (1). Desde 
sus montañas y ásperas gargantas, se esparcieron 

(i) Bouch. Hist. t. a. p. 610. et seq. 

en el Delfinado, en Provenza, y hasta en las tierras 
eclesiásticas del condado de Venecia, donde convir-
tieron en armas el hierro que solo babia servido hasta 
entonces en sus manos para fecundar el suelo ingra-
to de sus antiguas guaridas. Las ciudades de Merindol 
y de Cabrieres, pertenecientes, ésta al Papa, y la 
otra al Rey Cristianísimo, eran las mas emprendedo-
ras : se atrevieron á difundir el error en los cantones 
vecinos, y contaban ya diez mil casas valdenses, 
tanto en Provenza como en el condado veneciano. 
Para impedir la propagación del contagio, promulgó 
el parlamento de Ais un decreto fulminante, que, no 
limitándose á proscribir los bereges convictos, man-
daba la destrucción total de Merindol, como la guari-
da principal de la heregía. Las intercesiones de las 
potencias protestantes, á quienes Francisco I respon-
dió , no obstante, que no estaban ellas autorizadas 
para mezclarse en los negocios de Francia mas que 
él para entrometerse en los suyos; la dulzura natural 
del cardenal Sadoleto, obispo de Carpentras, que es-
taba inmediato, y cuya virtud ilustrada solo adoptaba 
los medios de la instrucción y de la paciencia, en 
fin, la dificultad de la egecucion contra unas gentes 
que se presentaban con armas mientras que las tro-
pas del reino estaban ocupadas en otra parte, todas 
estas consideraciones suspendieron el negocio du-
rante un término bastante largo , que se les concedió 
para que se instruyesen y abjurasen el error. Pero es-
ta indulgencia, en cierto modo forzada, no sirvió 
mas que para fomento de su audacia. 
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Recorrieron armadas todo el pais, profanaron las 
iglesias, quemaron las imágenes, destruyeron los al-
tares , y amotinados en fin, en número de seis mil, 
formaron el designio de sorprender á Marsella , si 
puede darse crédito al barón de Oppede, primer pre-
sidente entonces y comandante de la Provena», que 
se apresuró á dar parte á la corte. A este aviso, dic-
tado por un celo demasiado ardiente , y por lo mismo 
sospechoso, el Rey, que nO pedia' juzgar de tan lejos 
mas que con arreglo á la relación de sus oficiales, le-
vantó la suspensión concedida á los valdenses, y en-
vió orden á todos los militares que se hallaban en 
aquellos contornos , de egecutar lo que les fuese man-
dado por Oppede. El vice-legado de Aviñon juntó las 
tropas que tenia en el condado; y fueron además re-
forzadas por un pequeño cuerpo de egército francés 
que en estas circunstancias llegó del Piamonte, al 
mando del terrible barón de la Guardia. Viéndose 
Oppede en estado de obrar, hizo anunciar en pleno 
parlamento la egecucion del decreto fatal, y la pros-
cripción irrevocable de todos los valdenses obstinados 
en la heregía. En su consecuenciacuatro comisarios 
nombrados para hacer obedecer á la justicia, y los 
militares, menos como soldados que como verdugos, 
marcharon sin dilación contra ellos. 

¡A qué escesos no lleva la religión maí conocida, 
ó por mejor decir, las pasiones cubiertas con el velo 
de la religión! Las villas y aldeas fueron saqueadas y 
quemadas (1 ) . Devorando el fuego hasta las mieses y 

( i ) Sleid. h6. De Thou. Hit1.7. 6. 
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árboles frutales", huyeron los habitantes con susmu-
geres é hijos á los bosques y montañas. Veíanse mar-
char precipitadamente los ancianos decrépitos, las 
madres llevaban los hijos mas tiernos, ó envueltos 
en sus pañales, ó desnudos á sus pechos, y el solda-
do inexorable degollaba y destrozaba cuanto podia 
haber á las manos, sin atención alguna á la ílaqueza 
del sexo ó de la edad. Oíanse gemidos, gritos de des-
esperación , clamores que los ecos de las montañas 
hacian percibir sucesivamente de un modo el mas es-
pantoso. Este egército de verdugos se dividid en mu-
chos cuerpos para llevar á mas lugares la carnicería 
y la desolación. Aquí sorprendían una ciudad, cuyos 
rincones examinaban para que nadie se salvase. Allí 
ponían fuego en los cuatro ángulos de los edificios, y 
consumian á todos los habitantes juntos. Los desfila-
deros y precipicios no eran asilo seguro á la desgra-
cia : en ellos embestían á los que se retiraban, les 
cortaban todas las salidas, ó los cerraban como bru-
tos en las cuevas : prohibían pena de la vida suminis-
trarles alimento alguno, y se los reducía ó á perecer 
de hambre, ó á venir á ser presa de los lobos y de 
los osos. . 

En Merindol, lugar entregado propiamente al ana-
téma, y bien informado de su destino, no se halló 
una sola persona. Pegaron fuego al pueblo ,y de dos-
cientas casas que le componían, ni una sola quedó 
en pie. F.n la campiña cogieron á un joven, y le ata-
ron los soldados á un árbol para pasarle por las armas. 
Algunos, sin embargo, quisieron que se" le hiciese 



gracia; mas el abogado general Guerin, uno de los 
comisarios del parlamento, mandó tirar, y fue obe-
decido. Esta atrocidad, tan digna en efecto de un 
castigo egemplar, fue de la que mas se acusó á Gue-
rin en el proceso criminal que en lo sucesivo le hizo 
espiar sobre el cadalso su celo bárbaro. De Merindol, 
donde el primer presidente no dejó de coadyuvar 
al abogado general, se fueron á Cabrieres: solo ha-
bían quedado allí sesenta hombres y treinta mugeres, 
que cerraron las puertas á estos asesinos, porque se 
creyeron obligados á defenderse. Capitularon con ellos 

para no retardar el saqueo, les prometieron la vida, 
y despues, como en desprecio de la palabra dada, los 
cargaron á todos de cadenas. Los hombres fueron con-
ducidos á una pradera vecina, y los ahorcaron á to-
dos sin distinción de edades. Cerraron á las mugeres 
en una trox llena de paja, y luego la pusieron fuego, 
y cuando se asomaban á las ventanas para arrojarse, 
las repelían con las horcas de palo, ó las recibían so-
bre la punta de las picas. De la misma atrocidad y 
perjurios usaron contra la pequeña ciudad de la Cot.e; 

que tenia buenos muros y estaba fortificada con un 
castillo. Despues de haber prometido que no harían 
daño alguno á los habitantes con tal que dejasen sus 
armas en el castillo, y derribasen por cuatro partes 
los muros de la ciudad, entraron por las brechas que 
la credulidad de aquel desgraciado pueblo había he-
c h o , y pasaron á cuchillo á todos los varones sin de-
jar uno solo. Las mugeres é hijas, para libertarse del 
primer ímpetu del soldado, se habían retirado á un 

jardín cerca del castillo; todas fueron violadas „ y tan 
brutalmente ultrajadas , que muchas murieron allí 
mismo. Pero corramos el velo sobre estas individua-
lidades execrables, y empleemos la pluma en gene-
ralidades demasiado horribles todavía. 

Hubo veintidós ciudades ó pueblos saqueados y 
quemados. Hicieron perecer hasta tres mil personas, 
según los autores que señalan menor número. Mu-
chos católicos, que se hallaban mezclados con los val-
denses, esperimentaron las mismas crueldades que 
los hereges. Despues de la mortandad, mas de sete-
cientas personas fueron condenadas á galeras , y otras 
á enormes multas. Apenas hubo algunos absueltos, 
despues de haber abjurado, y en tan corto número 
como podía esperarse de semejantes apóstoles, de los 
cuales muchos saquearon las iglesias y profanaron los 
vasos sagrados. Los paisanos que acudían para tener 
parte en el botin , no cometían menos desórdenes que 
el soldado. 

Estas barbaridades sublevaron toda la Francia. El 
ruido llegó á la corte, donde se logró justificarlas 
por algún tiempo; pero se asegura que Francisco I , 
mejor informado por último, y no pudiendo en la 
hora de la muerte calmar su conciencia, ordenó al 
Delfín, que iba á sucederle, que hiciese un exámen 
mas serio de este negocio, y castigase á los culpados 
de un modo egemplar. A lo menos es constante que 
el Rey Enrique II comisionó al parlamento de París 
para examinar de nuevo el negocio, y que despues 
de cincuenta audiencias, en las que nada omitieron 



de cuanto pudo conducir á descubrir la verdad, el 
abogado general Guerin, acusado por otra parte de 
cobecbos, fue degollado. El barón de la Guardia pagó 
con algunos meses de prisión; y el presidente Oppe-
de , por mas protegido sin duda, no sufrió castigo al-
guuo por un delito en que parece que tuvo la mayor 
parte. De este modo la verdad, retardada por las bar-
reras que rodean al trono, solo llega á él por lo co -
mún para quedar perjudicada en la parte mas preciosa 
de sus derechos (*_). 

31. Mientras que la llaga hecha á la Iglesia se 
emponzoñaba de esta manera en Europa, con el mis-
mo aparato que la oponia el falso ce l o , un hombre 
verdaderamente apostólico por medio de unos proce-
dimientos bien diferentes, se esforzaba en las estre-
midades del Asia á restituir á aquel gran cuerpo todo 
su vigor y lozanía Francisco Javier, uno de los 
primeros discípulos de San Ignacio de Loyola , no 
hacia todavía tres años que evangelizaba en las In-
dias, y ya la fe romana habia conquistado unas re-
giones mas vastas que aquellas de donde la heregía é 
impiedad la habian desterrado en Europa. En Mozam-
bique , en Melinda y Socotora, en -todas las costas 
orientales de la Africa, donde aportó la flota que le 
l levó, habia sembrado esta semilla evangélica, que 

(*; Nuestra España, feliz en esta parte, supo preservarse del 

contagio de los errores que inficionaban el resto de Europa. 

( i ) Tur sel. vit, S.Javer. I. a. c. a. et a.— Bohut. I. a. et 3. 

casi nunca fue estéril en sus manos. Habiendo llega-
do á Goa , capital de las Indias portuguesas , y centro 
del comercio de todo el oriente, el primer objeto que 
llamó su atención fue el estado deplorable del cris-
tianismo entre los que profesaban la fe. Figúrese un 
pueblo vencedor, errante de mar en mar, llevando 
el hierro de unas partes á otras, avasallándolo todo 
en su camino por un nuevo género de armas y de 
combates, teniendo por menos glorioso el dictar le-
yes que el no seguir alguna ; y que no hallando fre-
no contra la violencia , contra la licencia y el ímpetu 
délas pasiones , contra el desprecio de la equidad ; la 
sed del oro y todos los vicios , no ponian por su parte 
límite alguno al desenfreno. Entre todos los medios 
de enriquecerse, la usura era el menos odioso. El 
concubinato público era elUhertinage mas escusable: 
á pesar de que los mahometanos y los cristianos te-
nían casi igual número de mugeres, hacían un tráfico 
infame de estas desgraciadas despues que habian sa-
ciado la brutal pasión de sus primeros raptores. Los 
homhres se adquirían como las bestias, vendiéndose 
al mas vil precio. Los asesinatos se cometían á cara 
descubierta, y los asesinos lejos de ocultarse, los 
contaban entre sus triunfos. La justicia se vendía en 
los tribunales, y con tal que el culpable tuviese con 
que corromper sus jueces, el crimen estaba seguro 
de la impunidad. La religión misma que había servi-
do de pretesto á la invasión de las tierras de los infie-
les se hallaba afligida y oprimida en muchos parages. 
El cuito público de los ídolos era permitido hasta en 



la capital. No solamente se toleraba que los Príncipes 
tributarios persiguiesen á los cristianos, sino que los 
infieles y los sacerdotes idólatras adquirían á precio 
de dinero los cargos públicos. 

Javier comprendió fácilmente que en vano se es-
forzaría en convertir las Indias á la fe mientras que 
estos escándalos no cesasen de separarlas de ella. 
Gemía delante de Dios, y afligía su carne con ayunos 
y maceraeiones las mas espantosas. Fue á morar al 
hospital, aunque revestido como estaba del carácter 
de legado apostólico, y tan particularmente estimado 
del Rey de Portugal. Servia á los enfermos en los 
oficios mas humildes y penosos; iba de puerta en 
puerta á buscarles limosnas; pasaba de los hospitales 
á las cárceles, donde egercitaba la misma caridad; 
recorría todas las calles con la campanilla en la mano 
suplicando á los padres de familia que enviasen sus 
hijos á la escuela : despues volvia al anochecer, y en 
voz alta encargaba á los fieles que orasen por la con-
versión de los que estaban en pecado mortal. Los 
ciudadanos penetrados de una vida tan santa y de 
un método tan nuevo , volvieron insensiblemente del 
olvido de Dios á la consideración de las verdades 
eternas, y del funesto estado de sus conciencias. Los 
niños , plantas tiernas y flexibles, tomaron primero 
las impresiones <jue el Santo había emprendido dar-
les. Los cánticos piadosos sucedieron en sus bocas á 
las canciones obscenas que les enseñaban luego que 
sabían hablar. Llevaban á la casa paterna la modestia, 
el uso de la orac ion, el horror al v i c i o , y el temor 

de los juicios de Dios. Sin embargo, los padres se 
sonrojaban de recibir egemplo de aquellos á quienes 
debían darle. El apóstol hizo entonces predicaciones 
públicas, tronó contra el pecado, y ponderó todo el 
peligro de la impenitencia. Los pecadores mas escan-
dalosos , íntimamente conmovidos, fueron los que 
mas se apresuraban á pedir misericordia. Seguíalos 
la multitud, y en poco tiempo Goa , Malaca , todas 
las ciudades en que el Santo se presentó, mudaron de 
semblante. 

Lo que no había consumado en el pulpito lo l le-
vaba al debido fin por sus piadosas industrias, y por 
los encantos irresistibles de su conversación. Esme-
rándose como Pablo en hacerse todo para todos, y á 
egemplo de Jesucristo no temiendo que se le repren-
diese el tratar con los pecadores, los visitaba á me-
nudo , se sentaba alguna vez á su mesa, y allí con 
aire festivo, con semblante alegre, y con una palabra 
dicha, al parecer, sin designio, pero realmente á pro-
pósito , fijaba el corazon del esposo en su muger le-
gítima , y le desprendía de todas sus concubinas. 
Afectaba alguna vez 110 hablar mas que de cosas 
indiferentes , sin proferir una palabra que oliese á 
reprensión; y amenazándolos este silencio enérgico 
con que seria su abandono sin esperanza, y con una 
muerte cercana en pecado, se arrojaban á sus pies 
pidiendo penitencia. De la capital se transfirió á todas 
las fortalezas, á todas las habitaciones y á todos los 
navios : vió desterrar el vicio aun de la última chalu-
pa. La vida de un soldado, el alma de un marinero, 

T o a . x x . 49 



era tan preciosa á sus ojos como la ele un oficial de 
primer orden. Hubo soldado cu ja conversión le costó 
muchas semanas consecutivas de desvelo, de familia-
ridad, de complacencia, y de groserías sufridas con 
una dulzura cada vez mas atractiva. Hubo otro en 

"cuyo juego tuvo la condescendencia de interesarse, á 
fin de suspender los ímpetus de una desesperación en 
que estaba ya para quitarse la vida con su propia es-
pada, ó para precipitarse en el mar: despues de lo 
cual le inspiró Javier una compunción tan sincera, 
que el penitente , dando egemplo de una mudanza tal 
vez la mas egemplar de todas, hizo y cumplió la re-
solución de abstenerse para siempre ele los juegos de 
suerte. Estas conversiones súbitas no fueron sin em-
bargo de aquellos fervores pasageros que no tienen 
consecuencia. La piedad se estableció sólidamente en 
todas partes: los que apenas se confesaban una vez 
al año , lo practicaron cada mes arregladamente; y 
en Goa á lo menos quedaron las familias tan bien ar-
regladas, que parecían una colonia recien transportada. 

Cuando el varón de Dios hubo purificado de esta 
manera las costumbres cristianas, creyó poder em-
plearse con fruto en la conversión de los infieles. 
Sobre la costa oriental de la península, al otro lado 
del Ganges, desde su cabo mas meridional, llamado 
de Comorin, hasta la isla de Manar, se estiende una 
tierra abrasada por los ardores del s o l , tan estéril y 
destituida de las comodidades de la v ida ,que ningún 
estrangero quería establecerse en ella. Es solo habi-
tada por unos miserables pueblos , llamados páravas 

ó pescadores, que pasan su vida en el seno del mar, 
para pescar en él las perlas , á beneficio de unos 
avaros comerciantes, de quienes en cambio apenas 
reciben con qué poder subvenir á su estrecha subsis-
tencia. Esta pintura hecha á Javier de la costa de la 
Pesquería, fue para su caridad el imán mas atractivo. 
Juntando la humildad al amor de los trabajos, fue á 
pedir la bendición al obispo de Goa , á quien declaró 
postrado á sus pies, que no pretendía hacer uso, sin 
su beneplácito, de los poderes de legado que tenia 
del Sumo Pontífice. 

Habiendo desembarcado en el cabo de Comorin, 
distante de Goa cerca de doscientas leguas, encontró 
primero una aldea toda idólatra, y no quiso pasar á 
otras sin haber anunciado el nombre de Jesucristo. 
Sus palabras hicieron poco efecto. Se necesitaban 
prodigios semejantes á los de los Apóstoles para ha-
cer obras no menos admirables que las suyas. Una 
muger de la aldea, cruelmente atormentada tres dias 
habia con los dolores de parto, estaba al momento 
de espirar. El Santo fue á verla, la exhortó á confiar 
en el Dios de los cristianos, y la esplicó los princi-
pios del cristianismo. La enferma pidió el bautismo, 
diciendo que creía de todo su corazon. Javier la leyó 
un Evangelio, y la bautizó: acostóse inmediatamente, 
y luego se halló perfectamente restablecida. Toda la 
familia se arrojó á los pies del Santo, y no hubo una 
sola persona que no recibiese el bautismo despues de 
la instrucción conveniente. Divulgóse la noticia en 
toda la aldea y en las moradas vecinas. Un oficial 



comisionado para recibir el tributo en nombre del 
Príncipe del territorio, quedó tan penetrado que con-
fesó la escelencia de la fe cristiana: despues de lo 
cual estos pueblos sujetos á la dependencia mas sér-
vil, y contenidos basta entonces por el temor, acudie-
ron todos apresuradamente-para recibir el bautismo. 
El concurso fue tan grande, que Javier á fuerza de 
bautizar no podia ya levantar el brazo, y le faltaba 
la voz de tanto repetir las oraciones. Solo los niños, 
muertos poco despues de bautizados, ascendieron i 
mas de mil. 

Estos sucesos fueron todavía mas abundantes en 
el reino de Travancor, sobre la costa occidental, 
donde fue por tierra el misionero infatigable, atrave-
sando la península en toda su estension. Se vé por 
sus cartas que en un mes bautizó allí diez mil idóla-
tras, y que muchas veces en un solo dia bautizaba 
un pueblo entero y muy numeroso. Allí mismo co -
menzó Dios á comunicarle el don de lenguas, el de 
profecía, el de curación de todas las enfermedades, 
el de resucitar muertos, y la virtud de aterrar con 
una sola palabra ó un gesto un egército de bárbaros 
conjurados contra sus amados neófitos, con aquella 
plenitud que le hizo semejante á los primeros Após-
toles. El Rey de Travancor , tan milagrosamente li-
bertado de la irrupción de los bádagos, armados para 
asolar sus posesiones, quiso ver al taumaturgo, le 
abrazó como á su libertador y su padre , diciéndole 
delante de todos: „ y o me nombro el gran Rey, y en 
adelante sereis vos llamado el gran padre." Aunque 

idólatra, mandó al punto que se obedeciese al gfan 
padre como á su propia persona; y que el que qui-
siese ser cristiano lo fuese sin temor. A escepcion del 
Rey , menos aficionado á sus dioses que á sus place-
res/este reino, uno de los mas grandes de la penín-
sula, vino á ser cristiano dentro de algunos meses. 
Juzgúese de estas conversiones por las que se hicieron 
al mismo tiempo en Manar por un discípulo de Javier. 
El Rey de esta isla , idólatra bien diferente del de 
Travancor, é implacable enemigo de la Religión cris-
tiana , mandó dar muerte á todos los subditos suyos 
que la hubiesen abrazado, sin perdonar á su hijo pri-
mogénito, que era de este número, junto con muchos 
señores de la corte; y entre seiscientos ó setecientos 
que fueron presos, no hubo uno solo que no quisiese 
mas ser degollado, que renunciar su religión. 

Estos triunfos del Evangelio se divulgaron en to-
das las Indias, y el Dios de los cristianos vino á ser 
en ellas tan venerable, que los pueblos mas infat uados 
de sus ídolos enviaban á suplicar al varón de Dios 
que fuese á bautizarlos. Entonces fue cuando afligido 
de no ser suficiente para una mies tan abundante , y 
de no poder obtener los operarios necesarios escri-
biendo á todas partes, fue asaltado de impulsos es-
traordinarios que le hicieron decir en una de sus 
cartas ( 1 ) : „ M e viene al pensamiento el recorrer to -
das las academias de Europa, sobre todo la florecien-
te universidad de París, y esclamar en ellas con todas 
mis fuerzas: jali! ¡cuántas almas pierde el cielo por 

(i) Javier. JSp. 



vuestra culpa ; mientras que una vana sombra dé 
gloria os hace olvidar los intereses de Jesucristo , y 
el castigo espantoso de aquellos que habrán inutiliza-
do el talento que Dios les ha confiado!" Escribió en 
efecto de lo interior de las Indias á la Sorbona una 
carta, cuyo original se ha perdido; pero de la cual 
muchos sábios, y en particular Juan de Rada , com-
patriota del Santo, sacaron copia, admirando la ca-
ridad apostólica que respiraba en cada línea. 

32. Estos pensamientos inflamaban siempre mas 
y mas su celo , y estimulándole á desempeñar su mi-
nisterio en toda su estension; resolvió pasar á la pe-
nínsula del otro lado del Ganges, y llevar la luz 
evangélica de isla en isla, de reino en reino, hasta 
las estremidades del Asia. Tuvo la devocion de ir 
antes á implorar el socorro del cielo sobre el sepul-
cro del Apóstol Santo Tomás, el primero que insti-
tuyó la cristiandad en las Indias. Veintiséis años antes 
habian hallado los portugueses , en 1523 , algunos 
restos de un cuerpo humano, y la punta de una lanza 
en medio de las ruinas de la antigua ciudad de Me-
liapor, en una capilla que las gentes del pais decian 
haber sido construida por el santo Apóstol ( 1 ) . Ase-
guraban además que aquella lanza era la misma con 
que habia sido atravesado en su martirio. Esta tradi-
c ión, junta con algunas inscripciones que la confir-
maban , empeñó al Rey de Portugal á reedificar la 
ciudad de Meliapor, y á darla el nombre portugués 

( i ) Maff. Hist. Ind. I. i . _ Iíircher. Chin, illust. p. $ i . BailU 
t. 3. p. i?o. 

de Santo Tomé. Lo que prueba mucho mejor toda-
vía, la verdad de la persuasión en que se estaba , es 
el olor de virtud que exhalaban, por decirlo así, 
aquellos monumentos sagrados, y que de tal modo 
habia preservado esta colonia portuguesa de la cor-
rupción general de las otras, que Javier, despues de 
haberla reconocido, dijo, que 110 habia visto en todas 
las Indias una ciudad tan cristiana. Además ele las 
funciones de su propia devocion, casi no tuvo que 
hacer mas en ella que sacar de la molicie oriental un 
pequeño número de particulares, y reducir los otros 
á las observancias perfectas del Evangelio. Partió 
luego para Malaca, y para las tierras iluminadas de 
los primeros rayos del sol naciente : carrera todavía 
sembrada enteramente ele trabajos, diversos ele los 
de la India y del Ganges, y le veremos correrlos con 
el mismo feliz suceso. 

33. Pero no era suficiente reemplazar los deser-
tores de la Iglesia; era preciso también imprimirles 
una infamia que los imposibilitase de propagar mas 
la seducción. El c ie lo , en fin, oyó los clamores de 
los verdaderos fieles , que pedian , tanto tiempo hacia, 
un concilio ecuménico, como el único dique suficien-
te contra esta irrupción de todos los errores y escán-
dalos. Hecha la paz con Cárlos V y Francisco I, 
dóciles en fin á las instancias paternales del Sumo 
Pontífice, pudo señalarse en el mundo cristiano, tras-
tornado por tan largo tiempo con sus odios recípro-
cos , un lugar tranquilo y seguro para la asamblea de 
los prelados. Estaban convencidos de la mala fe de 



los sedaños, que después de haber sido los primeros 
en pedir el concil io , mostraban claramente por sus 
artificios inagotables, que no adoptarían ninguno en 
que no se arruinase, así la doctrina de la Iglesia, co -
mo el orden antiguo é invariable prescrito por el Es-
píritu Santo para las asambleas que él mismo quiere 
regir. Entonces el Papa Paulo I I I , después de haber 
sondeado las disposiciones de los Príncipes, espidió 
la bula de convocacion con fecha de 19 de Marzo de 
1544, é indicó el concilio de Trento sobre la frontera 
del T iro l , entre la Italia y la Alemania , para el 15 
de Marzo del año siguiente. Sin embargo, sobrevi-
nieron todavía varios obstáculos, y principalmente 
de parte de Cárlos V que habia pedido el concilio 
con el mayor ardor; lo que hizo diferir su apertura 
hasta el domingo de adviento , que en este año de 
1545 cayó en 3 de Diciembre. Tales fueron las con-
tradicciones que, á proporcion de su utilidad, debia 
sufrir esta obra de Dios. Mas los trabajos fueron ven-
tajosamente compensados con los frutos que al fin se 
recosieron. 

TABLA CRONOLÓGICA. 

Tdedc/e et ano JÓ23 j /ia<f¿a ef cíe 

P A P A S . 

VI I I . C i C C X V I I I . V e e m e n t e V I I , elegido á i g de Noviem-

bre de 1 5 2 3 , y muerto á 25 ó 2 6 de Setiembre de. 1 5 3 4 . 

C C X i X . Paulo I I I , promovido á 1 3 de Octubre de 1 5 3 4 . 

E M P E R A D O R E S . 

Cárlos V . 

% v \ w \ w \ 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

Francisco I . 

R E Y E S D E E S P A Ñ A . 

Cárlos V . 

R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

Enrique V I I I . 

IWWWWV 

C O N C I L I O S M A S N O T A B L E S . 

Concilio de Méj ico , 1 5 2 5 . Cuatro años despues de la sujeción 
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Orígenes, á quien intenta justificar de los errores que le i m -

putan. 

Santés Pagnino, dominicano de L u c a ; 1 5 4 1 . Entre sus obras 

sabias se señala su traducción latina de toda la biblia hecha 

sobre el hebreo, y la mejor que se ha publicado despues de 

San Gerónimo. 

Josef Cl ietde, flamenco, doctor de P a r í s , 1 5 4 3 . E s el primer 

teólogo que escribió contra L u t e r o , y en sus numerosas obras 

de controversias no se halla menos moderación que erudición 

y. solidéz. 

Juan de E c k ó E c k i o , 1 5 4 5 . Este sábio profesor de Inglostad 

no se hizo menos recomendable por su celo por la f e , que 

por sus controversias y disputas contra Lutero 5 y demás ge-

fes protestantes. Jamás le detuvo ni el cuidado de su fortuna, 

ni el amor al reposo, ni aun el temor del mart i r io , al cual 

parece que aspiraba únicamente. 

»WW's/VWW 

P E R S E C U C I O N E S . 

Obstinada persecución egecutada por largo tiempo de parte de 

los luteranos en los países donde tenian mayor partido: prin-

cipalmente contra los eclesiásticos y religiosos, á quienes des-

pojaban de sus bienes y arrojaban de sus iglesias, añadiendo 

con frecuencia á la usurpación , los ultrages y los tratamientos 

inhumanos, tanto en Alemania como en Diuamarca y en 

Suecia. 

Guerra encendida por la heregía contra los ciudadanos de Gine-

bra y los diversos cantones de la S u i z a , y continuada con 

todo el furor que inspiran la discordia y el fanatismo. 

Estragos y crueldades horribles de los anabaptistas en la guerra 

de los paisanos en A l e m a n i a , en los Paises-Bajos, y sobre 

todo en la ciudad de Munster . 

Furor sanguinario de Enrique V I I I contra los religiosos, los cié-

r igos , la nobleza y el pueblo católico, despues que su incon-

tinencia fue condenada en R o m a en 1 5 3 4 , hasta el fin de su 

reinado, que duró todavía trece aiíos. 

S E C T A R I O S . 

GScolampadio, asociado á Zuinglio 1 5 2 4 . 

Muncero , gefe de los anabaptistas 1 5 2 5 . 

Fabro Schmidel in, gefe de l o s ubiquitarios 1 5 2 7 . 

B u c e r o , gefe de los lutero-zuinglianos 1 5 2 8 . 

Quintín, gefe de los libertinos 1 5 3 0 . 

Miguel Serveto, gefe de los anti-trinitarios ¡ 5 3 1 . 

Juan Beco ld , ó Juan de L e i d e n , gefe y R e y de los ana-

baptistas de Munster T - „ . I
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CalvÍU0 1534. 
J u a n de Gelcen, gefe de los anabaptistas de los Paises-

Bajos 
. / , , 1535-

Agríco la , gefe de los antinomos ¡ - ^ 3 

David J o r g e , fanático impío 1 5 4 4 . 



espresiones que dan un aire profano á nuestros misterios. 

Jacobo Hochstrat, 1 5 2 7 , dominicano flamenco, mas celebre que 

digno de su celebridad, y únicamente recomendable como 

escritor, en cuanto fue uno de los primeros en levantarse 

contra Lutero, exhortó al Papa á no emplear mas que el fue-

go y el hierro contra este novador. En todas sus numerosas 

obras descubre mas celo, ó por mejor decir, fogosidad que 

ciencia. 

Tomás de Vio, dominicano, el cardenal Cayetano, 1 5 3 4 • Fue 

tenido por uno de los teólogos mas hábiles de su tiempo 5 y 

á pesar de los negocios importantes que se le confiaron, dejó 

un número muy grande de obras, de las cuales la mas fa-

mosa es su tratado de la comparación de la autoridad del 

Papa y del concilio. 

Enrique Cornelio Agrippa, de una casa antigua de Colonia, 1535-, 

sábio en teología, en jurisprudencia, en medicina y en todo 

género de literatura ; nada parece le agradó mas que la para-

doja. La mas considerable de sus obras es su tratado de la 

vanidad de las ciencias, y de la escelencia de la palabra de 

Dios, en que pretende probar, mucho tiempo antes del elo-

cuente delirante del siglo diez y ocho, que nada hay tan per-

nicioso como las ciencias y las artes. Compuso asimismo un 

tratado de la escelencia de las mugeres respecto de los hom-

bres : su misma persona fue una especie de paradoja, pues se 

le acusó de ser gran mágico, mientras que su estrema po-

breza atestiguaba lo contrario. 

Juan Driedo ó Driodeos, 1 5 3 5 . Hay de este doctor de Lovaina 

cuatro volúmenes en folio de obras teológicas. La mas curiosa 

es su concordia del libre albedrío con la predestinación divina. 

Erasmo, 1 5 3 6 . El talento mas bello, y el hombre mas sábio 

de su siglo. Genio universal, gramático, retorico, filósofo, 

teólogo, todo lo abrazaba, y cada materia tomaba en su ma-

no todas las formas que queria darla. Sus comentarios sobre 

el Nuevo Testamento, sus paráfrasis, sus libros de piedad, 

sus epístolas, sus apologías, sus traducciones, sus composi-

ciones en todo género, están escritas cada una en el estilo que 

la es propio, y con una pureza de dicción, una elegancia, y, 

cuando es á propósito, con una fuerza de elocuencia, que no 

cede á escritor alguno. Tuvo el mérito particular de haber 

dado entre los modernos uno de los primeros egemplos, y el 

mas eficáz de todos, para tratar de nuestros misterios, con 

la magestad y dignidad que conviene. A él se debió con es-

pecialidad el restablecimiento de las bellas letras, las edicio-

nes correctas de los santos padres, la crítica y el gusto de la 

antigüedad. 

Juan Luis Vives, 1 5 3 7 - ^ 3 t e *"u8 1 1 0 0 de los sábios mas famo-

sos del siglo diez y seis. Tenemos de este docto español un 

escelente comentario sobre la ciudad de Dios de San Agustín, 

un tratado de la Religión, y otras obras justamente esti-

madas. 

Jacobo Fabro de Estaples, en la diócesis de Amiens, 1 5 3 7 . 

El tratado curioso que nos ha dejado de las tres Magdalenas, 

entre otras obras, manifiesta los progresos que habia hecho 

ya la crítica en su tiempo. 

Jacobo Merlin, doctor de París, 1 5 4 1 . Fue el primer escritor 

que dió una coleccion de los concilios, y se halla en ella 

mucha exactitud , con un amor notable á la verdad, publicó 

asimismo ediciones de muchos padres, entre otros, la de 





de estos idólatras abaldonados á todos los escesos, este con-

cilio celebrado con la misma dignidad que en las mas anti-

guas iglesias, mandó que los que entrasen al cristianismo, no 

tendrían- mas que una sola muger, y que casarían con ella 

según las leyes de la Iglesia. 

Concilio de Rúan, 1 5 2 7 , sobre la doctrina y la disciplina. 

Concilios de París, de Bourges y de León, 1 5 2 8 . Condenáronse 

en ellos los errores de Lutero y de los demás novadores. Hi-

cieron luego muchos decretos dogmáticos, semejantes á los 

que dio despues el concilio de Trento; y añadieron á ellos 

muchos reglamentos acerca de las costumbres y de las obser-

vancias comunes de la Iglesia. Las actas de estos tres conci-

lios tienen la fecha del año 1 5 2 7 , siguiendo el uso en que 

estaba entonces la Francia de empezar el año por Pascua. 

Concilio de Colonia, 1 5 3 5 - Tratóse en él muy estensamente de 

las obligaciones de los obispos, de los sacerdotes, de los diá-

conos y subdiáconos, de los párrocos, canónigos y predica-

dores; luego de los sacramentos, de la sepultura (sin hablar 

no obstante del purgatorio), de los religiosos, de las religio-

sas, de los caballeros teutónicos, en una palabra, de casi 

todas las observancias católicas. Pero seis años despues, el 

arzobispo Hermán de Weiden, apasionado por una muger, se 

hizo luterano. 

Concilio de Maguncia, de Osnabruck y de Munster, 1 5 3 8 . 

Tiene por título : Concilio de cardenales y de otros prelados 

escogidos para la enmien 'a de la Iglesia', es decir, para 

preservarla de las innovaciones que introducian los hereges. 

Concilios de Petrikow ó Paierkau, en la baja Polonia, 1 5 3 9 ) 

1 5 4 0 y 1 5 4 2 . Fueron convocados para la libertad de la 

iglesia de Polonia, para la reformación del clero, y para opo-

nerse á la invasión de las nuevas he regías, miradas con igual 

horror en toda la estension de la Iglesia católica. 

ESCRITORES ECLESIASTICOS. 

Juan Renchlin, 1 5 2 2 , llamado Capnion ó Humo, que es la 

traducción de su nombre aleman. Es uno de los hombres mas 

sabios que ha producido la Alemania en todo género de lite-

ratura , y sobre todo en el conocimiento de las lenguas sábias. 

A él se debe el gusto que recuperaron los católicos del siglo 

diez y seis por el estudio del hebreo. En la multitud de obras 

que ha dejado, se observa una vasta literatura y una erudi-

ción profunda. 

Antonio de Lebrija, villa de Andalucía, 1 5 2 2 . Fue empleado 

por el cardenal Giinenez en la edición de la Poliglota, y fue 

de los sábios que mas contribuyeron al renacimiento de Jas 

letras. Del gran número de sus obras, son particularmente 

estimadas sus disertaciones sobre diferentes lugares los mas 

difíciles de la biblia. 

Pablo Cortés, nacido en Toscana por los años de 1 5 2 0 , fue 

tan versado en las bellas letras, que los literatos mas célebres 

de su tiempo, como Ángel Policiano y Pico de la Mirándula, 

buscaron su amistad. Formó y egecutó el proyecto de dar en 

latin muy puro unos comentarios sobre los cuatro libros de 

las sentencias; pero olviió en ellos que si el estilo propio de 

las cosas es el mejor en todos géneros, es absolutamente ne-

cesario en materia de religión. Se le reprende haber usado de 



preciándose de no ser los últimos en manifestarse 
instruidos en estos descubrimientos. Las disputas 
pasaron insensiblemente de la escuela al seno de las 
familias, las que declamaban, á lo menos por interés, 
contra los abusos que la avaricia del clero habia in-
troducido en la dispensación de las cosas santas. 
Gustavo, por su parte, como cristiano superficial y sá-
bio mundano, miraba todas estas cuestiones como 
producciones indiferentes de la ociosidad ó de la va-
nidad, y nunca concibió en su ánimo la idea de ter-
minarlas. Tal vez no le era ya desagradable que en 
el seno del clero, tan contrario á sus miras, se formase 
un partido que bacia profesion de condenar su poder 
temporal y sus grandes riquezas. A lo menos es 
constante que el luteranismo se habia introducido ya 
en su egéreito por las tropas auxiliares que sacó de 
Alemania, y especialmente de la ciudad anseática de 
Lubec. A la verdad, ellos dogmatizaban poco ; pero 
insultaban altamente la fe romana con la licencia en 
que vivían, y especialmente con el desprecio que 
mostraban de los religiosos y de todo el orden ecle-
siástico. 

10. El Rey Gustavo habia elevado á la dignidad 
de cancelario á Landz-Anderson, hombre de naci-
miento obscuro, pero lleno de grandes ideas, como su 
Soberano, audáz en aconsejar, fértil en recursos, y 
tanto mas hábil en remover los obstáculos cuánto 
tenia menos respeto á la Religión. Desertor del esta-
do clerical, que su ardient e ambición le hizo abrazar 
al principio, y lleno de mordacidad contra el clero 

por haber sido escluido del obispado de Stregnez, de 
cuya iglesia era arcediano, fue por consiguiente uno 
de los primeros en abrazar las novedades de Lulero. 
Con el ausilio de esta doctrina, que degeneró en su 
espíritu en indiferencia filosófica, justificó sin dificul-
tad á los ojos del Rey los proyectos que este Príncipe 
meditaba contra el clero. No quedaba otra dificultad 
que el peligro de la egecucion; pero se la allanaron 
las nuevas doctrinas : el cancelario representó al Rey 
el pretesto de la reforma, que habia hecho ya muchos 
progresos en el reino, como un medio seguro para 
impedir que el pueblo tratase su empresa de atentado 
contra la religión. 

Tomando las cosas por su orden, le hizo com-
prender que la masa del pueblo, prevenida por los 
doctores luteranos, veria con placer despojar á los 
clérigos y frailes de sus grandes bienes., particular-
mente si se disminuian al mismo tiempo las cargas y 
los impuestos comunes: que para ganar la nobleza, 
bastaba volver á los hijos las herencias de que care-
cian por las fundaciones de sus mayores : que este 
primer orden del estado no concebiría el designio de 
oponerse á una doctrina que les baria recobrar tan 
bellas posesiones: que los frailes mismos tomaban 
poco interés por sus monasterios, los cuales, no obs-
tante su grandeza, se les figuraban cárceles molestas: 
que los eclesiásticos del segundo orden, dispensados 
del celibato, mudarían de buena gana un concubina-
to infame en un matrimonio honesto. No hay pues 
mas que los obispos, concluyó, que puedan oponerse 
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cuales empleó una parte, ya en hacerse nuevos par-
tidarios, y ya en aficionarse mas y mas los oficiales 
de su egército. Al mismo tiempo sacó tan grandes su-
mas de la plata de las iglesias, que llenó con ellas el 
tesoro público. 

Esta espedicion acabó de arruinar la Religión ca-
tólica en Suecia. Haciéndose abiertamente la guerra 
al clero, y mucho mas á los frailes, la mayor parte 
de éstos abandonaron sus conventos, unos para vivir 
en el libertiuage, y otros porque ya no hallaban en 
ellos medio alguno de subsistir. Los que perseveraron 
en la f e , se retiraron á vivir con los salvages de la 
Decarlia, los cuales no teniendo nada que perder, 
tampoco temieron resistir al Rey; pero bien pronto 
fueron sometidos por este Príncipe tan hábil como 
guerrero. La mayor parte de los curas y de los demás 
beneficiados profesaron públicamente el luteranismo, 
para conservar á lo menos sus casas y alguna porcion 
corta de sus bienes. Esto no les costaba mas que la 
ceremonia fácil de casarse, y celebrar en lengua vul-
gar, lo que era como la esencia de la reforma. Vien-
do el Rey que la mayor parte de los suecos habian 
abrazado el luteranismo, hizo profesion de él sin guar-
dar ya miramiento alguno. Estableció á Olao Petri 
pastor de Stockolmo; y Lorenzo Petri, su hermano, 
fue nombrado arzobispo de Upsal. Como éste aun no 
se hallaba casado, envileciendo el Rey su propia san-
gre para honrar su secta, le hizo tomar por esposa á una 
Princesa parienta suya, á fin de que el esplendor de 
esta alianza cubriese cuanto fuera posible su escándalo. 

El Rey , para confirmar despues por alguna forma 
eclesiástica la nueva religión, juntó una especie de 
concilio nacional en Orebro, capital de la Nericia (1). 
Todo cedia ciegamente á sus caprichos. Los obispos 
que quedaron, y los pastores de las principales igle-
sias renunciaron solemnemente á la obediencia que 
debían al sucesor de San Pedro, y proscribieron del 
todo el culto de la iglesia romana; pero sobre todo 
no se olvidaron de legitimar el matrimonio, y de con-
denar el celibato de los clérigos y los votos religio-
sos. Confirmaron además el reglamento de los últimos 
estados generales que los habia despojado de sus pri-
vilegios y de la mayor parte de sus bienes. Los ecle-
siásticos que hicieron estos estatutos, eran sin embargo 
los mismos, esceptuando un corto número, que un 
año antes casi habian desconcertado por su firmeza 
todas las resoluciones de Gustavo. ¡Tan pocas son las 
almas bastante fuertes, aun en las naciones mas va-
lerosas , para sostenerse á un tiempo contra el temor 
y contra la esperanza! Dejemos, en fin, estas tristes 
materias. Hemos descrito con bastante estension la 
historia de la mudanza de religión en Suecia : mu-
dando los nombres y alguna otra circunstancia, ten-
dremos igualmente en ella la apostasía de Dinamarca 
y de otros muchos estados del norte. 

12. Unos escándalos tan vecinos no inficionaron 
sin embargo la Polonia. Segismundo I , Príncipe que 
se cree el mas completo de cuantos han ceñido esta 

(i) Locc. I. 6.p. a?6. = Baz. Hist. Eccl. Suec. ai ann. 
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corona, usó contra la heregía de una firmeza y vigi-
lancia correspondientes al peligro que amenazaba (1). 
Por un edicto solemne prohibió, bajo pena de muer-
te, leer y conservar las obras de Lutero. Hizo lue-
go' congregar á los obispos del reino , los cuales 
confirmaron en concil io , tanto este edictg^como las 
bulas de los Papas contra los nuevos errores. El celo 
se dispertó de la misma manera en todas las naciones 
sólidamente cristianas (2). Dos antiguos compañeros 
delheresiarca Lutero, llamados Juan y Enrique, que 
acababan de exhalar en los Países-Bajos el aliento 
impuro del luteranismo, fueron presos en Bruselas y 
encerrados estrechamente. Interrogáronles sobre su 
creencia, y respondieron que creían todo lo que está 
contenido en la Escritura y en el símbolo de los Após-
toles. ¿No creeis también, continuó el inquisidor, en 
los decretos de los concilios y en la autoridad de los 
santos padres? Les damos fe , respondieron, con tal 
que sean conformes á las divinas Escrituras. ¿Pero 
creeis, les replicó, que se peca violando los decretos 
de los padres y de los Sumos Pontífices? Sola la trans-
gresión , dijeron , de los mandamientos de Dios, debe 
tenerse por pecad*). Estas respuestas descubrieron sin 
dificultad ser de los discípulos de Lutero, y aun me-
jor lo acreditó su obstinación invencible que les costó 
la vida, pues los quemaron despues de haber sido de-
gradados, según costumbre. 

13. En el seno del mas cristiano de los reinos, y 
casi á las puertas de su capital, un vil artesano, Juan 

(i) Bzov. ann. i¿aa .-Rain.n. 8. (a) Sleid. I 4. p. 100. 

le Clerc, cardador de lana, uno de los primeros mi-
nistros que el luteranismo tuvo en Francia, se atrevió 
á publicar en medio de Meaux, lugar de su nacimien-
t o , que el Papa era el Anticristo. Fue preso, azotado 
por mano del verdugo, y desterrado del reino. Refu-
gióse en la ciudad de Metz, que aun no pertenecía á 
Francia, y le pareció que allí tendría una misión me-
nos peligrosa; pero su engaño fue singular, porque 
despues de propalar por algún tiempo sus invectivas 
impías, fue quemado por haber destruido las imáge-
nes. Este es el personage que los oráculos de la secta 
erigieron despues por restaurador de las iglesias de 
Metz y de Meaux. Sorprende con razón el ver, en 
una nación tan distinguida, la escena de la reforma 
abierta por un actor semejante; mas Juan le Clerc, 
si es permitido usar de esta espresion, no era en 
Meaux mas que un miembro abandonado por el par-
t ido , destinado al peligro de sondear el terreno mien-
tras que los gefesse estaban prudentemente á cubierto. 
Cuatro maestros en artes, Guillermo Tarel, Jacobo 
le Fevre, Arnaldo y Gerardo Roussel, muy ilustra-
dos á los ojos del obispo Guillermo Brissonet, por 
tener alguna tintura del griego y^hebreo, según el 
gusto reinante de los nuevos doctores de Alemania, 
ganaron enteramente el espíritu de este prelado me-
nos sabio que admirador de la ciencia. Teníalos cer-
ca de su persona para ayudarle á gobernar su diócesis; 
y sembraron en ella la heregía con pretesto de pur-
garla de las supersticiones que la ignorancia popular 
habia introducido. 
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á esta mudanza por ser los mas interesados en ella; 
pero esto es justamente lo que me parece mas de de-
sear que de temer. Casándose como los otros, po -
drian erigir sus obispados en principados seculares, 
y privarnos del fruto principal que intentamos sacar 
de la religión nueva, al paso que perseverando con 
obstinación en la antigua, será fácil, despues que baya 
sido proscrita á pluralidad de votos en una asamblea 
de la nación, hacerles de ella un crimen de estado, 
y desterrarlos del reino junto con todos aquellos 
que se manifiesten mas adictos á su partido. Nunca 
se presentarán coyunturas tan favorables para desha-
cerse de estos déspotas caprichosos, viles esclavos 
de Roma y soberbios tiranos de los Reyes, pues se 
hallan ahora reducidos á un corto número y á una 
situación despreciable, y ya ha pasado el tiempo en 
que los obispos de Suecia podian impunemente hacer 

la guerra al Monarca. 
11. Gustavo dió con facilidad entrada á unos con-

sejos que descubrían el designio que ya habia conce-
b ido , aunque de un modo menos claro. Persuadióse 
que eran los mas favorables al bien del estado , é 
hizo muy poca cuenta de los intereses de la religión. 
Abandonó vilmente la fe de sus padres: humilló su 
alma heroica á las maniobras del artificio y de la fa-
lacia , á sutiles bajezas, á una parcialidad odiosa , á 
opresiones manifiestas, en una palabra, á una larga 
série de procedimientos indignos de la probidad mas 
vulgar. ¡Tanta es la infamia que una ambición desen-
frenada puede imprimir en los mismos héroes! Al 

título de libertador de la Suecia , estarán eternamente 
unidos en la persona del gran Gustavo los de apósta-
ta y de seductor. En las circunstancias de una au-
toridad reciente , juzgó que la mudanza de religión 
debia comenzar por el pueblo, á fin de que el Prín-
cipe pudiese luego mudarla , bajo el concepto de una 
pura condescendencia. Ocultando, pues, con cuidado 
su modo de pensar sobre las novedades corrientes, 
cometió al cancelario Anderson el encargo de pro-
teger, como que era sin su noticia, á los dos herma-
nos Petri y á los demás predicadores luteranos, y 
traer otros nuevos de Alemania, á fin de propagar 
mas prontamente el luteranismo en la Suecia. 

Mientras que estos falsos doctores predicaban por 
la Suecia con toda la preponderancia que les daba 
una ciencia distinguida y un cierto aparato de virtud 
que toman todos los novadores, Gustavo, por su parte, 
se dedicó á arruinar con mil protestos diferentes el 
poder y los derechos del clero. Primero acometió á 
los eclesiásticos del segundo orden, como á los me-
nos temibles , y espidió sucesivamente contra los 
párrocos gran número de declaraciones en favor, se-
gun aparecía, de la defensa y de los intereses del 
pueblo. Empezó luego con los obispos, limitó la ju-
risdicción de sus tribunales á ciertos puntos, la ani-
quiló en otros , llegó á tocar hasta en el uso de las 
censuras, suprimió los derechos útiles y los dere-
chos honoríficos, estableció varias cosas contra los 
privilegios mas antiguos, y por último acuarteló sus 
tropas en las tierras episcopales, lo que jamás habia 



intentado ninguno de sus predecesores. Alojó su ca-
ballería en los monasterios , y entonces se dejó ver 
en este hombre grande una venganza que tenia todas 
las bajezas de un alma común. En el tiempo que era 
perseguido como rebelde por el Rey de Dinamarca, 
poseedor de Suecia, los cartujos de Griphysholm no 
habían querido darle refugio en su monasterio, te-
merosos de irritar contra su orden el furor del bár-
baro Christerno. Gustavo se apoderó de los bienes de 
este rico monasterio fundado por sus antepasados; y 
aun arrojó á aquellos religiosos de su casa, pretes-
tando que estalla edificada en posesion suya. No obs-
tante, como era dueño de sí mismo y hábil político, 
dirigía sus pasos con medida y método, y arreglaba 
su conducta á los progresos que hacían los doctores 
de la novedad. 

El mal llegó en fin á su colmo con la publicación 
que Olao Petri hizo de una versión del nuevo Testa-
mento, que no era mas que una traducción de la de 
Lutero. En vano los obispo», justamente consterna-
dos , pidieron justicia al Bey, que todavía obraba con 
disimulo. Respondió que no podía condenar á un acu-
sado , cuya conducta y costumbres elogiaba todo el 
mundo, sin que antes fuese convencido. Con pretes-» 
to de convencerle, se tuvo una conferencia, que fue 
un nuevo triunfo para el sectario protegido secreta-
mente. Sin embargo, concluida la conferencia , el 
R e y , en ademan de tomar interés por la fe, dijo á 
los obispos que se hiciese otra traducción, á fin de 
confrontarla con la de Olao. Aseguróles que la leería 

con gusto, que nada deseaba tanto como conservar 
la religión en toda su pureza, y que nunca sufriría 
que padeciese el menor daño en su reino. Sazonó 
estas proposiciones con aquellos modales amables 
que le eran naturales , y aun con singulares caricias, 
que alucinaron á algunos de aquellos prelados; de 
suerte que el obispo de Lincopinc les respondió al-
gún tiempo despues en una asamblea, que perderían 
la religión por el curso de su condescendencia con la 
corte. A pesar de todo el veneno del error, se espar-
ció por toda la Suecia casi tan rápidamente como la 
traducción de Olao. Los sábios entre aquel pueblo 
medio bárbaro, es decir, aquellos que sabían leer, 
quisieron juzgar por sí mismos de las materias con-
trovertidas , y sin ocurrirles la menor duda acerca 
de la fidelidad de la traducción , no vieron en ella 
mas que la confirmación, hecha por la Escritura, de 
la nueva doctrina que se les predicaba. Para autori-
zarla despues con la práctica ordinaria á estos rigo-
ristas libertinos, Olao, aunque era clérico , se casó 
públicamente. 

Creyó entonces Gustavo que era tiempo de qui-
tarse la máscara. Convocó los estados generales, y 
no hizo ya mas misterio de sus proyectos. No obstan-
te , corrieron riesgo de desvanecerse por la firmeza 
de los obispos, que tenían todavía á su favor personas 
de importancia y á no haberse hallado entre ellos 
falsos hermanos, la mejor parte de la nación ha-
bría verosímilmente conservado la fe nacional. Pero 
las llagas mas mortales dé la Iglesia, se las hacen 
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ordinariamente los malos eclesiásticos, y entre estos 
los que mas la deben. El obispo de Vesteras, y mas 
todavía el de Stregnez, se vendieron á la corte, y ven-
dieron consigo la religión. Por el contrario, Juan 
Magni, que se restituyó de Roma á Suecia, su patria, 
con el carácter de legado, y ascendió despues á la 
silla de Upsal, en lugar del turbulento arzobispo Gus-
tavo Trol lo , resistió generosamente al Rey que se 
habia interesado en su elección con esperanza de ga-
narle, y perseveró inviolablemente en la fe católica. 
Desterrado del reino con pretesto de una embajada 
honrosa, llevó á Roma la noticia de la apostasía de 
su nación, cuya triste memoria le causó allí la muer-
te. El celo elocuente del obispo de Lincopinc hizo 
casi vana en la asamblea de los estados toda la habi-
lidad del cancelario Anderson, y probablemente hu-
biera arruinado el proyecto de Gustavo á no haber 
mediado la perfidia del obispo de Stregnez. Cuando 
vió absolutamente decidida la triste suerte de su pa-
tria, se fue á buscar su consuelo entre los católicos 
de Polonia. No hablaremos del obispo de Scara, á 
quien un celo reprobado por la fe que profesaba em-
peñó en la rebelión con el gran mariscal de la corona. 
Los demás prelados se sometieron á todas las violen-
cias de Gustavo, del mismo modo que el resto del 
clero y de la nación. 

La asamblea de los estados, enardecida por el 
obispo de Stregnez, ordenó por un acto solemne, que 
los obispos entregasen sin dilación sus fortalezas al 
Rey y despidiesen sus tropas: que á fin de dedicarse 
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mejor á las funciones santas, no serian ya admitidos 
mas al senado: que una parte de las campanas y de' 
la plata de las iglesias seria convertida en moneda, 
para pagar las deudas del estado: que se reunirían al 
servicio del Príncipe todos los bienes eclesiásticos 
adquiridos por las fundaciones hechas despues de las 
antiguas prohibiciones publicadas sobre este objeto: 
que la nobleza podría reintegrarse de los bienes que 
hubiese dado empeñados á la Iglesia, condonándola 
el precio del empeño antiguo: que las dos terceras 
partes de los diezmos que gozaban los obispos ó aba-
des, serian secuestradas para mejores usos; y en ge-
neral, que el Rey dispondría según su agrado de todos 
los privilegios del c lero , y lo que es aun mas duro, 
que se establecerían en todas las principales iglesias 
hombres sábios y virtuosos que esplicasen al pue-
blo la palabra de Dios; lo que significaba en el 
lengua ge de aquel tiempo el establecimiento del lute-
ranismo. 

El mismo Gustavo quiso ser egecutor de este no-
ble acto. Recorrió todas las provincias del reino á la 
frente de un cuerpo de caballería, acompañado de 
Olao y de otros muchos doctores luteranos, á los que 
hacia predicar en su presencia en las iglesias. Exami-
naba luego los títulos de los bienes eclesiásticos, y. 
los unia inmediatamente á su dominio, ó los restituía 
á los herederos de los antiguos propietarios, y por 
este medio despojó al clero y á los religiosos de mas 
de dos terceras partes de sus rentas. Cuéntanse hasta 
trece mil tierras ó heredades que se apropió, de las 



El mal venia de mas lejos. Francisco I , en egecu-
cion del proyecto que habia formado de restablecer 
el honor de las letras en su reino, atrajo de todas par-
tes los estrangeros, cuyos talentos y conocimientos 
le exageraban. Lutero, aprovechando una ocasion tan 
favorable á sus miras, aplaudió este proyecto en una 
carta muy artificiosa que dirigió al Monarca, y se 
hizo apoyar por otras del elector de Sajonia que nada 
le negaba. Protestaba que todos sus pasos y pensa-
mientos no se encaminaban á otro fin mas que á res-
tituir á la Iglesia el lustre que la habian quitado las 
relajaciones y abusos visibles : envióle algunos libros 
suyos de aquellos que se apartaban menos de la pie-
dad, é hizo partir al mismo tiempo para Francia a 
muchos de sus discípulos, escogidos de acuerdo con 
Melanchton, entre aquellos que se aventajaban prin-
cipalmente en la literatura, en el conocimiento de las 
lenguas y en el arte de la dialéctica ó de la disputa. 
Zuinglio, por su parte, no dejó de hacer las mismas 
tentativas en favor de su partido, llegó á tener la au-
dacia de dedicar al Rey su libro pernicioso de la ver-
dadera y falsa religión. El punto de reunión de estos 
diversos emisarios, poco conformes entre s í , pero 
siempre de acuerdo para dañar á la Iglesia, era Stras-
bourgo, donde habitaban Capitón y el apóstata Martin 
Bucero, ex-fraile predicador, y entonces dogmatizado!* 
equívoco, medio zuingliano y medio luterano. Este 
hábil camaleón, que no solamente tomaba el color de 
los objetos que le rodeaban, sino que sabia comu-
nicarle á todo lo que se le acercaba, manejó de tal 

manera el espíritu de sus huéspedes , que para no 
arruinarse unos á otros con la diversidad de sus dog-
mas, se hicieron luteranos-zuinglianos, mantenién-
dose sin embargo ocultos con mucho artificio bajo 
la apariencia y el nombre de católicos. 

Así penetró en muy poco tiempo el veneno de las 
novedades estrangeras en el seno de la mas pura y 
de la inas ilustre de las universidades cristianas, de 
donde se estendió sucesivamente á muchos países 
del reino. Estos estrangeros, á la sombra del griego 
y de un poco de hebreo, pasaron por prodigios de 
doctrina, tomaron el tono de oráculos, interpretaron 
de un modo enteramente desconocido el antiguo y el 
nuevo Testamento : dábanle estudiosamente el sen-
tido favorable á sus errores, y le traducían conforme 
al testo griego ó hebraico, que tenían continuamente 
en la boca, en lugar de la Yulgata que afectaban des-
preciar. Insinuáronse con todas las gentes de primera 
calidad, las cuales, á imitación del Príncipe, hacían 
sumo aprecio de los sábios, y particularmente de la 
belleza del estilo y del lenguage, déla corrección, 
de la elegancia, y de todos los adornos de la dicción, 
en que en todos tiempos ha procurado aventajarse la 
heregía maligna. Sin embargo, la facultad de teolo-
gía, animada del celo que siempre la ha distinguido 
contra las novedades sospechosas, envió desde luego 
una diputación al Monarca para hacerle entender el 
grave peligro que corria de que los gramáticos veni-
dos de un pais inficionado de la heregía , introdujesen 
el cozitagio en el reino entrometiéndose á esplicar 



que la regularidad, la frugalidad y la modestia (1). 
Fue sepultado con este epitafio: Aquí yace Adria-
no V I , que miro el mandar como la mayor de sus 
desgracias. Hizo un solo cardenal durante su Pontifi-
cado, y no. quiso condescender en esto con la costum-
bre basta, que se vio en el lecbo de la muerte. Siendo 
profesor deteología enLovaina, sostuvo en una obra 
dada al público que el Papa no es infalible , y que 
puede errar aunen las cuestiones que pertenecen á la 
f e , y la hizo- reimprimir siendo Papar sin mudar en 
ella cosa al'gunav El cardenal Julio Médicis fue ele-
gido para su sucesor el dia 19 de Noviembre de 1523, 
y tomó el nombre de- Clemente V I I , sin contar al 
Papa de Aviñon que se llamó también así , y á quien 
tenian en Roma por Antipapa. 

1(3. Muy ocupado con sus proyectos y sus futuras 
conquistas Francisco I , que solo enviaba sus gene-
rales á los peligros á que no podia acudir en persona, 
no vaciló un instante en marchar para la Italia. Mas 
sea cual fuese su ardor, la deserción del condestable 
Borbon en favor de los enemigos de su patria y de su 
familia augusta , forzó al Monarca á retroceder rece-
lándose alguna trama en su ausencia.. Su desgraciado 
y condescendiente servidor el almirante de Bonnivet, 
quedó con el mando del egército. Hizo al principio 
progresos considerables, pues fueron proporcionados 
á la imprudencia incomprensible de la empresa : los 
enemigos se habian descuidado en fortificar las plazas 
del Milanesado, no imaginándose que un Príncipe 

(i) Guicch.l. j¿. — Onuph. Ciacort. Paul Jov. 

rodeado de salteadores en su casa, pensase en llevar 
la guerra á regiones distantes. Sin embargo, se reu-
nieron de todas partes, y en numero capáz de impe-
dir .á Bonnivet el .sostener por mas tiempo la campaña; 
fueron le cerrando poco á poco y con tanta perseve-
rancia , que se vió en fin como sitiado en su campo. 
Precisado á abandonarle por temor del hambre, des* 
pues de algunas marchas ocultas que le salieron muy 
bien, alcanzaron en fin los confederados la retaguar-
dia donde se hallaba, y habiéndole pasado el brazo 
«na bala de fusil en la primera descarga, confió el 
mando del egército al caballero Bayardo, como al ofi-
cial mas digno en su concepto, 

17., Pedro de Terrail, tan famoso bajo el nombre 
del caballero Bayardo, llamado así por una posesion 
perteneciente á su familia, se educó en las armas des-
de la edad de diez y siete años, y murió colmado de 
gloria á los cuarenta y ocho. Si la corte no le confirió 
nunca las funciones de general en gefe, no debe atri-
buirse mas que .al carácter de este hombre grande, 
todo ocupado en merecer los honores sin solicitarlos 
nunca. En los mandos particulares que-se le confiaron, 
mostró constantemente una intrepidez, una firmeza 
de valor, una sabiduría y superioridad de talento que 
elevó á este ilustre subalterno sobre los gefes mas 
condecorados. Su noble franqueza, su conocida pro-
bidad, su liberalidad, tanta bondad de corazon que 
se olvidaba á sí mismo para hacer bien á todos, ofi-
ciales y soldados, amigos y enemigos, realzaron el 
esplendor de su gloria consagrada eternamente en la 



memoria dé los franceses, aun de los menos dignos 
de sus padres. Aunque este caballero irreprensible 
no fue un cristiano sin defectos , y aunque tuvo al-
gunas flaquezas demasiado comunes á las gentes de su 
clase, se preservó de la mayor parte de sus vicios, é 
hizo admirar constantemente en su persona unas vir-
tudes verdaderamente cristianas. 

Nunca juró, no obstante lo acreditada que anduvo 
en su tiempo la costumbre contraria, ni consintió que 
se jurase en su presencia (*). Sobre este artículo pa-
recia olvidar la dureza de sus costumbres, y la ame-
nidad de su natural que le hacia ser buscado de todos. 
Habiendo sabido un día que dos pages profanaban el 
nombre de Dios , les dió una reprensión tan fuerte, 
que otro oficial le dijo que era una cosa de poco 
momento para tanta severidad. ¿Cómo decís ser poca 
cosa? replicó Bayardo. No es sino muy grande el te-
ner semejante vicio en tal edad. Respetaba profunda-
mente todo lo que concernia á la religión. Impedía 
con todo su poder que se profanasen las iglesias , ó 
se insultase á los clérigos y religiosos. Al comenzar 
una cspedicion, no dejaba jamás de implorar el ausi-
lio del c i e lo : despues Aé lá victoria, ó se ponía de 
rodillas en el campo de batalla, ó iba inmediatamen-
te á la iglesia para dar gracias á Dios. En el mismo 
ardor del combate exhortaba á los enemigos heridos 
á que se doliesen de sus culpas antes de espirar. Des-
pues de un fuerte y peligroso combate contra un se-
ñor español, llamado Alfonso de Sotomayor, á quien 

(i) i. Vie. de Bayard. fol et seq. 

derribó en fin de una lanzada; „ señor , le dijo en 
el mismo instante , implorad la gracia de vuestro 
Dios, vuestro Criador y Redentor, y pedid miseri-
cordia de vuestros pecados ( i ) . " Su religión y su bon-
dad de alma se señalaban principalmente para con los 
pobres; pero sin ostentación alguna, y aun muchas 
•veces mudando de trage para no ser conocido cuan-
do hacia sus mayores limosnas. Usaba principalmente 
de este artificio y de toda la estension de su genero-
sidad en favor de aquellos á quienes un nombre ilus-
tre y la miseria ignorada hacían mas sensible la 
"vergüenza de la indigencia. 

18. Hasta en sus estravíos hizo algunos de aque-
llos actos heroicos de caridad, que atraen mas pode-
rosamente la gracia de la conversión, y que son los 
presagios de una buena muerte. En un momento de 
debilidad, uno de aquellos viles domésticos que so-
lo están atentos á lisongear y servir á las pasiones de 
sus amos , le llevó una joven muy bella y hasta en-
tonces muy virtuosa. Una madre desesperada era la 
que la entregaba con violencia á este comercio infa-
me,, á fin de subvenir á los escesos de la miseria que 
habían apurado su constancia. Cuando esta víctima 
desgraciada se vió sola con Bayardo, le hizo conocer 
por un diluvio de lágrimas su infelicidad y su virtud; 
conjurándole á que no la obligase á cometer un cri-
men que aborrecia. Inmediatamente el buen caballe-
ro , uniendo casi sus lágrimas á las de la j oven , la 

(I) ÍU Vie. de Bayard. p. 393. et seq. 



dijo: no temáis, no soy tan perverso que pretenda 
arranearos una virtud que tanto apreciaís; y al punto 
la mandó conducir á casa de una señora parienta suya 
para que pasase allí la noclie, despues de haberla dado 
una capa para que no la reconociesen en el camino. 
Al dia siguiente hizo llamar á la madre, y la repren-
dió su conducta; y queriendo luego precaver la re-
incidencia , la preguntó qué dote bastaría para casar 
su hija. Respondióle que se necesitaban para esto 
seiscientos florines, y que todo su caudal no llegaba 
á la mitad de esta suma. Bayardo, sacando una bolsa, 
la dió trescientos escudos diciéndola; ahí teneis dos-
cientos escudos para la dote, que valen seiscientos 
florines y aun mas. El resto seryirá para vestir á la 
novia. Hizo además otra limosna de cíen escudos para 
las necesidades de la madre; y cuidó con .tanto esme-
ro de la egecucion de estas disposiciones, que el ma-
trimonio se celebró al cabo de tres dias. 

19. Tocaba ya este héroe cristiano el momento 
de recibir la recompensa de tantas buenas obras, que 
solo pueden ser fruto de la gracia, cuando Bonnivet 
le confirió el honor de mandar, ó mas bien de sacri-
ficarse con gloria por la defensa de la patria, Bayardo 
le dijo con su franqueza ordinaria, que el mal le pa-
recia irremediable, que iba , sin embargo , á respon-
der del mejor modo posible á su estimación, y á 
justificarla, en caso necesario, á espensas de su pro-
pia vida. Sostuvo con mucha firmeza los esfuerzos 
del enemigo, y aun le rechazó tan vivamente que 
Bonnivettuvo tiempo de volverá ganar la vanguardia 

del egército francés, y de substraerse del resen-
timiento del condestable de Borbon , su enemigo 
personal, en cuyas manos temia caer. Resuelto, en 
fin, el intrépido Bayardo á salvar el egército ó pere-
cer con é l , fue herido de muerte de un tiro de arca-
buz , que le rompió las vértebras, pero despues de 
haber reanimado el valor de los franceses, los cuales 
se retiraron en buen orden , y ganaron las fronteras 
del reino, perdiendo, no obstante, sus equipages y 
artillería; lo que miraron como despreciable en com* 
paracíon de la pérdida del caballero valiente é irre-
prensible como todos le llamaban^ 

Al sentirse herido de muerte, clamó al Salvador ' 
de los hombres, y tomando la guarnición de la espa-
da para representarse la cruz, la besó devotamente 
recitando algunos versos del Miserere ( 1 ) . Viéndose 
en estado de no poder tenerse mas á caballo, se hizo 
bajar por su escudero: sentóse en tierra reclinado 
contra un árbol y el rostro vuelto al enemigo. Ro-
deábanle todavía muchos oficiales que no querían 
dejarle, pero él los instó á que se preservasen para 
bien de la patria, y no aumentasen la ventaja del 
enemigo dejándose hacer prisioneros. Quedó sola-
mente su escudero para asistirle, con quien se confesó 
á fin de suplir con la humildad la gracia del sacra-
mento que no podía recibir. Derramando este joven 
lágrimas cerca de un señor tan justamente amado, 
se olvidó el héroe de sí mismo para consolarle , di-
eiéndole: ,,Dios tiene i bien abreviare! curso de mis 

( i ) a . Vie.p. 385. 



la Escritura santa según les acomodaba, prevalidos 
de la habilidad que se atribuían en las lenguas griega 
y hebraica (1 ) . Preocupado el Rey de su pasión á las 
ciencias y á los sabios, no obstante su firmeza en la 
fe de sus padres, tuvo estos clamores por escesivos, 
y no quiso que se inquietase á los que los causaban, 
temiendo que los talentos cesasen de concurrir á 
Francia. Fue necesario nada menos que el escándalo 
sobrevenido en la ciudad de Meaux, para abrir los 
ojos á la potestad pública. 

14. Entonces el parlamento del reino comenzó 
con el mayor vigor á dar, así á la religión como al 
trono, cuyo apoyo era, aquellas pruebas de celo pa-
triótico, y en algún modo apostólico, que le distin-
guieron constantemente contra las heregías del siglo 
diez y seis; conducta que dió el tono , no solo á los 
demás ministros de justicia, sino á los de la misma 
religión. Apenas llegó á oidos de aquellos piadosos 
magistrados el rumor de las impiedades cometidas á 
algunas leguas de la capital, enviaron comisionados 
á los lugares para hacer información exacta contra los 
autores y cómplices del atentado. Este golpe no es-
perado fue un rayo para los primeros prosélitos de la 
heregía,los que renunciando á la gloria de ser también 
sus primeros mártires, huyeron precipitadamente á 
Alemania. El obispo, que solo tenia contra sí una 
confianza indiscreta, reconoció su falta, congregó su 
sínodo, condenó los libros de Lutero, prohibió seve-
ramente su lectura, y promulgó los estatutos precisos 

(i) Flur. de Raim. 1. 

para mantener en su diócesis las prácticas del culto 
antiguo. Estas señales de arrepentimiento no detuvie-
ron los procedimientos del parlamento. La corte 
ordenó que el obispo fuese interrogado por dos 
consejeros, y ápesar de cuanto pudo hacer para evi-
tar este interrogatorio, le fue preciso sufrirle del mo-
do mas humillante. Es cierto que se justificó del 
crimen de heregía,á la cual no concedió jamás su 
protección ni afecto. Si su memoria ha quedado in-
famada , es porque á la integridad de la fe de un obis-
p o , así como al honor de una muger, (si la exactitud 
de la comparación puede hacerla admirable ) la pri-
mera mancha que se imprime es para siempre inde-
leble. 

Para estinguir el veneno en su origen publicó el 
parlamento otro decreto á fin de quemar los escritos 
de Lutero, como que contenian una multitud de he-
regías manifiestas y ya condenadas, prohibiendo á 
todas las personas de cualquiera estado ó condicion 
que fuesen retener ó referir sus escritos ó su doctrina. 
Ordenó que se presentasen en el archivo dentro de 
tres dias á mas tardar, so pena de confiscación de 
bienes y destierro fuera del reino de las personas que 
los retuviesen. Encargó á todos los jueces y minis-
tros prender, encarcelar, y enviar á manos de los 
ordinarios , como sospechosos de heregía, á cuantos 
alegasen la doctrina de Lutero, y conservasen sus 
libros. Prohibió igualmente defender ó alegarla doc -
trina contenida en los libros de Melanchton, y rete-
ner estos mismos libros, so pena de cien marcos de 



plata, ó de otra multa todavía mas fuerte según lo 
exigiese el caso. Pero como Melanchton era mas re-
servado y menos desacreditado que Lutero, quiso la 
corte, antes de pasar adelante, oir el juicio de la fa-
cultad de teología. Juntáronse, pues, los teólogos, y 
despues de un maduro exámen pronunciaron que es-
tas obras eran contrarias al sentir de los docteres ca-
tólicos, á los santos concilios y á la doctrina de la 
Iglesia universal; llenos de proposiciones cismáticas, 
heréticas, formalmente condenadas, y mas dañosas 
todavía que las de Lutero, por los disfraces del au-
tor y la compostura mas artificiosa de su discurso. 

Luis Berquin, noble de Artois, á quien las preo-
cupaciones contra los frailes y los teólogos escolás-
ticos habian convertido en fautor de los nuevos 
evangelistas, fue uno de los primeros objetos de esta 
justa severidad. Su estado, muy distante de la escue-
la, no le habia impedido dogmatizar aun por escrito: 
sus libros fueron censurados por los doctores ., y le 
prendieron y entregaron al ordinario. El Rey avocó 
el negocio á su consejo, pero únicamente para hacer-
le juzgar por su cancelario, el cual obligó al acusado 
á abjurar algunas proposiciones verdaderamente he-
réticas. Este hombre inquieto y volúble fue en ade-
lante quemado como relapso. Tanta vigilancia en la 
justicia contuvo por algún tiempo los progresos sen-
sibles del error; mas el contagio introducido ya has-
ta en las clases menos literatas, hizo sordamente una 
infinidad de dogmatizadores de todos los estados. 

15. El Rey se hallaba entonces muy ocupado en 

sus grandes proyectos sobre la Italia, donde se pro-
ponía nada menos que la reconquista del reino de 
Ñapóles y del Milanesado, sin atender á los enemi-
gos innumerables que el temor y la envidia iban á 
añadir á los que ya tenia (1). En efecto, la mayor 
parte de los estados de Italia, sin esceptuarlos vene-
cianos, antiguos aliados de la Francia, formaron con-
tra él una liga con el Emperador, el que hizo entrar 
en ella sin dificultad al Papa Adriano, á pesar de su 
inclinación á conservar los Príncipes cristianos uni-
dos contra los enemigos de la Religión: borron muy 
notable en aquellas circunstancias en este Pontífice, 
que tenia mas probidad que talento, y era poco idó-
neo para manejar los negocios y los ánimos. Adriano, 
muy diferente de sus dos predecesores, Julio II y 
León X , en vez de hacer servir los Príncipes á sus 
designios, sirvió él mismo, sin saberlo, á sus miras 
ambiciosas, y muchas veces injustas (2). A lo menos 
olvidó los deberes de Padre común con los franceses, 
contra los cuales manifestó mucha parcialidad, y por 
último les hizo la guerra abiertamente. No pudo ver 
su resultado, que fue eternamente deplorable para la 
Francia; pues antes de.dos meses de haberse empe-
ñado en ella murió el 24 de Setiembre de 1523, ve-
nerado de todos por sus virtudes, y muy aborrecido 
de los romanos, quienes le reprendían la dureza de 
carácter, sus ahorros sórdidos y la bajeza de pensa-
mientos; lo que en boca de ellos no significaba mas 

( i ) Guich. lib. 1 3 . et 15. (a) Dan. Hist. de Fr% 
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dias y no me causa la menor tristeza. Todo mi do-
lor consiste en no haber vivido tan bien corno debia. 
Siempre proponía enmendarme; y pues es necesario 
morir, suplico á mi Criador que use de su clemen-
cia, y espero que no me juzgará con el rigor de su 
justicia." 

Sin embargo, los imperiales que perseguían al 
egército francés, llegaron al sitio donde estaba Ba-
yardo, y en lugar de tratarle como enemigo, le die-
ron todas las pruebas de afecto que podría haber 
recibido de los franceses. La mayor parte de los gefes 
quisieron verle, y le bañaron con sus lágrimas. El 
marqués de Pescara sobre todos se compadecía de 
este distinguido capitan, y no hallaba espresiones 
bastante fuertes para exaltar su valor y todo su mé-
rito. Hízole disponer una tienda y una cama en el 
campo en que se hallaba, y de donde su eslrema de-
bilidad no permitió removerle. Durante las cuatro 
horas que vivió todavía, hizo con él cuanto podria 
haber esperado del mejor de sus amigos (1). El con-
destable de Borbon vino también á darle pruebas de 
su sensibilidad, junto con las señales mas espresivas 
de su ternura, y se esforzó en alentar sus esperanzas, 
ofreciéndole los mas hábiles cirujanos. „ Y a no es 
tiempo, le respondió Bayardo, de acudir á las medi-
cinas del cuerpo, sino á las del alma: conozco que 
no hay mas remedio, y que es preciso morir ; pero 
bendigo á Dios por la gracia que me ha dispensado 
de reconocerle al fin de mi vida, y de detestar mis 

(i) Mein. Du-Bellai. p. 39. 

pecados. Muero con gusto, y no me causa pesar al-
guno perder la vida, puesto que me es imposible 
continuarlos servicios al Piey mi Soberano, y que 
por él la dejo entre las mas crueles angustias. ¡Ojalá 
que despues de mi tránsito haya quién le sirva como 
yo quisiera!" Continuando el condestable en compa-
decerle, y diciéndole que le tenia mucha lástima; 
„ s e ñ o r , repl icó , yo no soy un objeto de lástima, 
pues muero como hombre de bien; pero tengo lástima 
de vos , que lleváis las ardías contra vuestro Sobera-
no, contra vuestra patria y contra vuestro juramento; 
y cortando la palabra dijo : dejadme, os ruego , im-
plorar á mi Redentor y llorar mis pecados, pues se 
acerca el instante de entregarle mi espíritu." 

Vivió, sin embargo, todavía lo bastante para con-
fesarse con un sacerdote. Concluida la confesion, 
siempre penetrado de sentimientos de compunción y 
de fe viva; „ m i Criador, di jo , que me admitisteis de 
pura gracia en el número de los cristianos, que en-
viasteis á vuestro Hijo para tomar carne humana en 
el seno virginal, sufrir muerte y pasión, y resucitar 
y subir á los cielos; por esta saludable pasión os su-
plico é imploro que tengáis piedad de mí , y me per-
donéis mis innumerables pecados, de los que me 
arrepiento con todo mi corazon. ¡ Ay de mí! Dios 
mío, Criador y Redentor, reconozco que aun cuando 
estuviese en el desierto mil años á pan y agua, toda-
vía no merecería el perdón. Pero habéis asegurado al 
que de corazon vuelve á vos, que estáis siempre pron-
to á recibirle. Padre rnio y Salvador mío , estoy cierto 
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prohibió celebrar la asamblea de los estados convo-
cados en Spira, y amenazó con el destierro del im-
perio á cualquiera que asistiese á ella , aun por medio 
de procurador. El mismo Lutero quedó muy descon-
tento con el edicto de Nuremberg, no obstante que 
le era tan favorable ; porque se espresó en é l , aunque 
simplemente y por ceremonia, que los Príncipes ha-
rían observar el edicto de Worms en cuanto se pu-
diese. Estas últimas palabras, que casi aniquilaban la 
obligación que las primeras parecían imponer, deja-
ban un curso muy libre á los progresos de la heregía; 
mas la sola apariencia de oposicion ofendía el orgullo 
del heresiarca. Publicó un libro sangriento contra 
los Príncipes que habían subscrito, y los puso en 
contradicción consigo mismos ; pues si el edicto de 
Worms, decía, que me condena como herege, debe 
ser observado, ¿ por qué el de Nuremberg mandó exa-
minar si lo que enseñan mis libros es bueno, ó malo? 
Era difícil en efecto responder á este dilema ; y tal 
es siempre el fruto de la falsa política observada con 
los sectarios. 

24. OEcolampadio publicó en el mismo tiempo su 
tratado sobre estas palabras sacramentales : Este es 
mi cuerpo j en el que aniquila el misterio adorable de 
nuestros altares, y le reduce, con Zuinglio , á una fi-
gura sin otro objeto que el que quiera colocar la fe. 
OEcolampadio sin embargo, mucho mas científico y 
moderado que Zuinglio, fue quien hizo la infeliz for-
tuna de la secta de los sacramentarlos; así como Me-
lanchton, su amigo particular y su fiel retrato, hizo 

la del luteranismo. Pero su caida es todavía mas es-
pantosa que la de Melanchton (1). Penetrado desde 
sus tiernos años de una piedad tan ilustrada como 
afectuosa, OEcolampadio , al pie de un Crucifijo, 
donde no interrumpía su oracion, escribía á Erasmo 
en el año 1517 cosas tan tiernas y al mismo tiempo 
tan bien dichas, sobre las dulzuras inefables de sus 
coloquios con Jesucristo, que no se podían leer sin 
sentirse penetrado también de los mismos sentimien-
tos. Tres años despues, con mucha firmeza y reflexión 
•se hizo religioso de Santa Brígida en el monasterio 
de San Lorenzo, cerca de Augsbourgo. Allí perseveró 
mucho tiempo íntimamente aficionado al estado que 
habia escogido; gustaba de Dios pacíficamente, y vi-
vía muy apartado, así de las novedades, como de las 
vanidades profanas. Mas en fin, ({terrible juicio del 
Señor sobre las almas religiosas que se abandonan á 
una presuntuosa curiosidad!) dió oídos á las nuevas 
doctrinas, y en breve tiempo este religioso fervoroso 
no fue mas que un fraile libertino, que rompió las 
barreras del claustro, predicó la reforma herética, y 
se constituyó su ministro en Basiléa, Cedió á los 
atractivos de una joven que tomó por muger; y para 
ahogar los remordimientos, mas vivos que los de los 
apóstatas comunes, se escedió su audacia contra la 
casta y santa religión cuyas máximas no tenia ya 
valor de practicar, publicando su tratado contra la 
presencia real, escrito con tanta finura y amenidad, 
con un raciocinio tan especioso y una elocuencia tan 

(i) Erasm. Epist. I. i^passim. 
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dulce, que podria, dice Erasmo, haber seducido á 
los mismos escogidos, si fuese posible (*> Pero Dios, 
que los espuso á esta prueba, los sostuvo por los es-
fuerzos. de sus mismos enemigos , los cuales, dividie-
ron la reforma en dos partidos, contrarios, el uno 
defensor de la empanacion, y el otro del sentido figu-
rado, y no menos opuestos, entre sí que contra los 
católicos. Erasmo observa además que, despues que 
QEcolampadio, su amigo, hubo abandonado j unto con 
la Iglesia su tierna devocion para abrazar la desabrida 
y seca reforma, ya no fue capáz de reconocerse, y 
que á su primer candor sucedió el artificio y el disi-
mulo-

E1 mismo Melanchton escribió á Erasmo que 
entre los secuaces de Lutero había algunos que ol-
vidaban la humanidad y la religión, que escitaban 
disensiones con sus discursos sediciosos , que solo 
aspiraban á establecer su tiranía sobre la ruina del 
orden civil y aun la de las letras. Sin embargo, alu-
cinado siempre por su amistad ó sus preocupaciones, 
se esfuerza á disculpar en esta ocasion á Lutero, cu-
yos arrebatos, incomprensibles vitupera otras muchas 
veces; arrebatos que crecían con los años, cuando 
estos suelen amortiguarlos. Aquí por el contrario, 
Melanchton, hombre sin carácter, ó por mejor de-
c i r , desprendido de su carácter, y como estraviado 
por el espíritu de error y de vértigo , pretende que 
Lutero tiene una conducta muy diferente de sus dis-
cípulos turbulentos, y que se lamenta de sus escesos, 

(i) Jbid. I. i3 .Epist. 9. (a) Erasm. I. 19. Epist. a. 

sin creer que por esto debia abandonar los intereses 
del puro evangelio, Llega á tener la osadía de desear 
en Erasmo mas inclinación de la que manifestaba á 
la reforma, protestándole, como de buena fe, que la 
doctrina de Lutero es verdadera, y sin embargo no 
llevó á mal que se escribiese en defensa del libré 
albedrío, sabiendo que Erasmo debia hacerlo. ¿Es este 
un apóstol que defiende la integridad del santo depó* 
sito, ó un seductor que recluta para su secta á espen-
sas de sus dogmas arbitrarios? 

25. Erasmo respondió de una manera todavía muy 
distante de un perfecto catolicismo ( 1 ) . „ N o quiero, 
dice , juzgar sobre los motivos de Lutero, ni obli-
garos á mudar de sentimiento; pero me alegraría, 
que teniendo un espíritu tan apto para las letras, for-
maseis de éstas el único objeto de vuestra aplicación, 
sin mezclaros en esas controversias de religión." 
¡Qué espresiones son éstas para un católico, despues 
que toda la Iglesia se habia declarado contra el lute-
ranismo, y que éste tenia incendiado lodo el norte! 
„S i vieseis, añadió Erasmo, lo que pasa en estos paí-
ses, autorizaríais mucho mejor las justas quejas que 
tengo contra los que abusan del nombre del Evange-
l i o , ¡y qué de razones no tiene Lutero para abominar 
de unas gentes que deshonran enteramente su partido! 
El mismo, luego que establece una cosa, la sostiene 
con ardor desenfrenado. Rompe por todo , no tiene 
límites : cuando es advertido se precipita mucho mas¿ 
y queriendo reformar abusos escita sediciones y 

(1) Lib. 19. Ep. 3. 



que vuestra misericordia es mas grande que todos 
los pecados del mundo. Por tanto, Señor, en vues-
tras manos encomiendo mi alma." Profiriendo estas 
palabras exbaló el último suspiro. Los enemigos re-
cogieron su cadáver, y cuidaron de hacerle llevar al 
Delfinado, su patria, despues de haberle embalsama-
do. Causó este suceso un dolor general en aquella 
provincia, donde todos los cuerpos , así seculares 
como eclesiásticos, asistieron á los funerales. Cele-
bróse el oficio en la catedral de Grenoble, y el entierro 
se hizo á media legua de la ciudad en el convento de 
los mínimos, fundado por el obispo Lorenzo de Alle-
man, tio materno de Bayardo. 

20. La muerte de este héroe quitó todos los obs-
táculos que se oponian á los progresos de los enemi-
gos del reino. Habiendo el egército francés repasado 
los montes, los imperiales, conducidos por el con-
destable , poco conmovido de las reprensiones de ' 
Bayardo en sus últimos momentos, siguieron sus pa-
sos, penetraron al interior de la Provenza, y pusieron 
sitio á Marsella. El condestable se habia lisongeado 
de hallar poca resistencia; pero despues de cuarenta 
dias de abierta la trinchera, que proporcionaron el 
el arribo del Rey con un egército de socorro, se vió 
obligado á levantar el sitio y volver á Italia, para oír 
allí este pasquín romano : „ B o r b o n , que tiempo hace 
era Príncipe francés, se ha hecho esclavo aleman 
para ir á Provenza á hacer una baladronada españo-
la." El valor inmoderado de Francisco I aspiró des-
graciadamente á mayores triunfos. Persiguió á los 

imperiales en Lombardía, volvió á tomar sin dificul-
tad la ciudad de Milán, transformada en un vasto 
cementerio despues de la horrible mortandad que en 
dos meses habia arrebatado mas de cincuenta mil 
personas; y engañado, tanto por la grandeza de sus 
proyectos algo caballerescos, como por la fuerza de 
su egército compuesto de cuarenta mil hombres de á 
p ie , y de la caballería mas brillante que en mucho 
tiempo habia equipado la Francia , envió una parte 
de él á la conquista del reino de .Ñapóles ^ y con el 
resto fue á formar el sitio de Pavía. Lo que influyó 
bastante á empeñarle en esta empresa fatal, fue un 
tratado negociado muy secretamente entre él y el 
Papa Clemente VII , el cual habia escitado á Francis-
co I á la conquista de Nápoles, advirtiéndole que 
este reino se hallaba destituido de tropas. Obligábase 
al mismo tiempo á dar paso por los estados de la 
Iglesia á las tropas francesas, á suministrarles víve-
res . y á no prestar en adelante socorro alguno á los 
imperiales. El Rey por su parte ofreció proteger á la 
santa Sede, á la casa de Médicis y á todo el estado de 
Florencia. Veremos en lo sucesivo á qué estremo 
llegó el resentimiento de Carlos V contra Clemen-
te VII. Las desgracias de Francisco I acaecieron mas 
en breve, y la misma Pavía fue su teatro. 

21. En la batalla dada en aquellos campos funes-
tos fue donde la Francia recibió una de las afrentas 
mas sangrientas de cuantas habia sufrido desde el 
origen de la monarquía , la mas antigua de la cristian-
dad. La artillería francesa , que barría batallones 



enteros, vino á ser inútil, á causa del valor precipitado 
del Rey, que acometiendo los puso á cubierto de los 
cañones. Los ausiliares, ó por mejor decir, los mer-
cenarios, muy numerosos para ser contenidos, se 
desordenaron cobardemente: el nervio de la infante-
ría francesa, las bandas negras, tan justamente famo-
sas, á pesar de su inmobilidad, solo pudieron lograr 
con su constancia dejarse hacer pedazos. Francisco 
de Lorena, el duque de Suffolk, de Aubigni, Chaba-
nes, la Palice, la Tremoville, Bonnivet, que no fue 
compadecido de nadie, la mas floreciente nobleza del 
reino, quedó de tal modo sepultada bajo el cúmulo 
inmenso de cadáveres, que con dificultad pudieron 
discernir á algunos para darles distinguida sepultura. 
El número de prisioneros, no menos ilustres, que 
hicieron luego los imperiales, fue todavía mucho mas 
considerable. Resuelto el Rey á perderlo todo fuera 
del honor, cayó de su caballo, que le mataron , y 
continuando en pelear, menos como Rey que como 
soldado, fue cogido con sable en mano. Mas conser-
vando en este estado toda la energía de su valor , y 
lleno de indignación á la sola vista del condestable 
que se presentó para recibirle prisionero , protestó 
que quería mejor morir que entregar su espada á un 
traidor. Cedióla , en fin , al marqués de Lanois, virey 
de Nápoles, el cual la recibió de rodillas , y le dió 
inmediatamente la suya besándole la mano , y rin-
diendo homenage con elocuencia delicada, tanto á 
su valor como á su m a gestad. Francisco fue transfe-
rido poco despues á Madrid, para renovar allí el 

espectáculo qug el Rey Juan habia dado en Londres 
casi dos siglos antes. 

22. Lo que interesó á Clemente VII en los movi-
mientos de la Italia, fue la grandeza de la casa de Mé-
dicis, la que podía esperar mucho mas del candor 
generoso de Francisco I , que de la política demasia-
do interesada de Cárlos Y ( 1 ) . Clemente era hijo 
postumo de Julián de Médicis, asesinado en la con-
juración de los Pazzis, y de una joven llamada Flo-
resta, esposa equívoca, cuya circunstancia le hizo 
pasar por hijo natural, hasta que León X , su primo, 
le declaró legítimo, en fuerza de las pruebas, ó por 
lo menos presunciones plausibles de un matrimonio 
secreto entre el padre y la madre. Al principio abra-
zó la orden de los caballeros de Rliodas , á quienes 
amó y protegió siempre; pero León X , inmediata-
mente despues de su elección, le hizo entrar en el 
estado eclesiástico, le nombró para el arzobispado 
de Florencia el dia mismo de su coronacion, y algu-
nos meses despues le creó cardenal y cancelario de 
la iglesia romana. Tenia unas inclinaciones pacíficas, 
y al principio se aplicó sinceramente á restablecer la 
concordia y la buena inteligencia entre los Príncipes 
cristianos, á fin de confederarlos mas adelante contra 
los enemigos de la Pieligion. Si hizo alianza con el 
Rey de Francia fue despues de haber apurado inútil-
mente sus esfuerzos para inclinar al Emperador á 
reconciliarse con aquel Monarca. Pero si los princi-
pios de su Pontificado fueron pacíficos, el curso fue 

(i) Ciacon. I. 3. p. 44$. 



tan borrascoso, que la Iglesia, desde su origen , no 
sufrió jamás, bajo el reinado de un solo Papa, tantas 
pérdidas, tantos escándalos, tantas revoluciones y 
catástrofes como en tiempo de éste. 

23. El primer año de su exaltación, en que los 
alemanes debian tener una dieta en Nuremberg, in-
tentó curar el espíritu enfermo de esta nac ión , la 
cual agitada por las fermentaciones del cisma y de 
la heregía , hizo llegar á Roma, bajo el reinado pre-
cedente, hasta cien capítulos de quejas contra los 
desórdenes y supuestas vejaciones del gobierno ge-
rárquico. Cometió esta legación al cardenal Campe-
gio , el mas hábil del colegio cardenalicio para el 
manejo de los negocios, y por otra parte sumamente 
recomendable por su doctrina y virtud, y por todas 
las cualidades propias á conseguir un buen éxito , si 
el mal hubiese sido capaz de remedio. Campegio se 
trasladó en pocos días á Nuremberg: todos los Prín-
cipes, con el archiduque Fernando que los presidia 
en ausencia del Emperador, salieron al encuentro del 
legado fuera de la ciudad, aunque no tanto con la 
mira de honrar su mérito, como por el temor de es-
poner su dignidad, si la ostentaba, haciendo su en-
trada en medio de un pueblo casi todo luterano. En-
tró, pues, con sus vestidos de camino, sin cruz y sin 
clero. La salida fue conforme la anunciaba este pre-
ludio. A pesar de toda su habilidad y de muchos 
discursos llenos de elocuencia, ni aun tuvo autori-
dad para hacer justicia de algunos clérigos , los 
cuales, según el nuevo evangelio, se habían casado 

públicamente en la diócesis de Strasbourg, y persegui-
dos por el obispo recurrieron á la dieta. Todo el resul-
tado de las deliberaciones fue un decreto que contenia 
que el Papa , con consentimiento del Emperador, 
convocaría cuanto antes un concilio libre en Alema-
nia, y que despues de que cada uno de los Príncipes 
hubiese hecho examinar en sus estados la doctrina 
de Lutero, se juntarían de nuevo en Spira , para es-
tablecer lo que clebia practicarse y creerse hasta la 
decisión del concilio. A este procedimiento pernicio-
so añadieron sin embargo, que todos los libelos in-
famatorios publicados contra la corte de Roma, serian 
suprimidos, del mismo modo que las pinturas é imá-
genes dirigidas á hacer escarnio del Papa y de los 
obispos. 

No se hizo jamás un edicto que tuviese mas con-
tradictores. El legado que opuso todos sus esfuerzos 
para impedirle, fue á Ratisbona á tener una nueva 
asamblea, que ordenó, aunque en vano, la egecucion 
del decreto contrario, publicado anteriormente en 
Worms. Luego que el Papa tuvo noticia del de Nu-
remberg, se quejó de él altamente y con amargura; 
y el Emperador, que le recibió en lo interior de la 
España, le miró con tanto mas enojo , cuanto enton-
ces los negocios de Italia se hallaban en términos que 
exigían la mayor estimación hácia el Papa. Calificó 
de atentado la osadía con que liabian reducido á la 
supresión de los libelos y de las pinturas injuriosas 
la prohibición general que hacia en su edicto de 
Worms, de leer y de guardar las obras de Lutero: 



rebeliones. ¡Cuánto mas propia hubiera sido la mo-
deración para hacer entrar á los obispos, y á los 
Príncipes en la reforma! Hedion, Pelicano, OEco-
lampadio, la han abrazado, pero ya creen haber 
hecho mucho, cuando han desenfrailado algunos re-
gulares, ó casado algunos clérigos. ¿Y Lutero hace 
alguna cosa mas conforme á la piedad cristiana cuan-
do predica al pueblo que el Papa es el Anticristo, 
que los sacerdotes y obispos son vanos simulacros, 
que la confesion es una peste, que las leyes humanas 
son heregías, y que hablar de buenas obras, de mé-
ritos, de esfuerzos para la salvación, es ser herege: 
en fin, que no hay libertad, que todo sucede por ne-
cesidad, y que nada importa saber de qué naturaleza 
sean nuestras obras? En una palabra, el Evangelio 
antiguo hizo á los hombres mejores, y su nuevo 
evangelio no hace mas que corromperlos." 

Erasmo escribía en el mismo año de 1524 al. 
Papa Clemente VII para asegurarle de que ni las so-
licitudes de los Príncipes, ni sus relaciones con los 
sabios, ni el odio de los frailes y de los teólogos, 
habían podido inducirle á tomar el partido de Lulero, 
y á conspirar contra la santa Sede : que si en las obras 
que compuso antes de los clamores de Lutero, habia 
alguna cosa susceptible de sentido siniestro, él no la 
habría seguramente escrito, si hubiera previsto lo 
sucedido despues: que habia mudado esas proposi-
ciones en las últimas ediciones, y que estaba pronto 
á reformar lo demás con arreglo á los dictámenes 
caritativos que tuviesen la bondad de darle: que 

siempre habia vivido sujeto al juicio de la iglesia ro-
mana, y que jamás la desobedecería, aun cuando no 
le fuese favorable, pero que esperaba de su equidad 
que no permitiría que fuese víctima del corto número 
de sus enemigos. 

26. Algún tiempo despues, Erasmo, á instancias 
del Rey de Inglaterra, de quien era muy estimado, 
publicó su sabio y elocuente tratado del libre albe-
drío. En él impugnó y destruyó el punto principal de 
la doctrina de Lutero, lo que este mismo reconoció 
-de buena fe. El docto holandés, sin dejarse llevar de 
personalidades, hizo sentir el horror de este princi-
p io fundamental de la reforma, que aniquilaba toda 
moral , toda virtud, toda piedad, todo orden social, 
y que con el pretesto de realzar la gracia de Jesucris-
to , convertía al Padre de misericordias en un tirano 
cruel , cuyo santo nombre no podían dejar de blasfe-
mar sus infelices criaturas. 

27. Lutero, á quien un error precipitaba siempre 
en mayores errores, hizo comparecer entonces un li-
belo intitulado del siervo albedrío (1). En esta obra de 
despecho y de rabia es donde dice en términos for-
males, que el libre albedrío es un título vano: que 
Dios obra en nosotros el mal lo mismo que el bien: 
que el secreto de la fe consiste en creer que Dios es 
justo; y sobre esto que por su voluntad nos hace tan 
necesariamente dignos del castigo , que parece se 
complace en los tormentos de los condenados; y que 
si nos^omplace coronando á los indignos, no debe 

(I) Luí. t. %,fd. 4*6. 



se hizo insensible á los egemplos y á todas las amo-
nestaciones de sus parientes, para ceder á las persua-
siones de su perjudicial amigo el elector de Sajonia. 
Bien pronto se apoderó del sajón su carácter duro de 
un modo tan absoluto, que llegó á hacerle perder en 
fin sus estados y su dignidad de elector. El hessés tuvo 
perpetuamente las armas en la mano contra la Reli-
gión de que habia desertado, ó contra sus defensores; 
y después de haber trastornado toda la iglesia de Ale-
mania , como fautor universal de los cismas y faccio-
nes , envió tropas á los hugonotes de Francia, para 
poner el colmo á los males de aquel reino. 

32. Lutero, tan ignominiosamente rechazado por 
Jorge dé Sajonia, se atrevió á hacer nuevas tentativas 
con el Rey de Inglaterra, á quien habia insultado con 
tanta audacia, lisongeándose todavía de atraerle á su 
partido. Moderó su pluma en esta segunda carta, 
hasta disculpar sus primeros arrebatos, y ofrecer des-
decirse de todo cuanto habia escrito contra este Prín-
cipe. Fue mal recompensado de un sacrificio que 
debió sin duda costar muchísimo á su orgullo ( 1 ) . 
Enrique le reprendió la estravagancia de sus pensa-
mientos , la impiedad de su doctrina, los escesos casi 
increibles que habia cometido contra todas las potes-
tades eclesiásticas y seculares, contra las cosas mas 
santas, y sobre todo, su infame y sacrilego matrimo-
nio : „ cr imen abominable, le dice , por el cual , si 
hubieses vivido en un estado gobernado solamente 

(i) Cochl. ann. 1516. pag. 136. — Apud. Ruffens. Epist. una. 
eum. lib. Henr. FUI. de Sacranu 

por sabios paganos, habrian enterrado vivo al objeto 
de tu obscena pasión; y por lo que hace á ti , te hu-
bieran despedazado con varas hasta verte espirar á 
fuerza de los golpes. Pero lo que es todavía mas abo-
minable, tú te has casado públicamente, violando á 
la faz del universo indignado los votos solemnes de 
la religión; y mientras que la confusion debería hu-
millarte hasta el polvo , la desvergüenza ocupa en ti 
el lugar del arrepentimiento : bien lejos de preparar-
te un camino para el perdón , animas á todos los 
frailes y clérigos á participar de tu infamia." Como 
Lutero, para facilitar al Rey la retractación que se 
prometía, afirmó en su carta lo que era verosímil, 
que el tratado de los sacramentos, publicado por En-
rique A H I , se había atribuido falsamente á este Prín-
cipe, el Rey reconoció altamente este tratado por 
obra suya, y añadió: , ,yo la creo tanto mas cristiana, 
cuanto mas te desagrada." El fogoso Lutero 110 dejó 
•de replicar, y se puede discurrir muy bien, sin que 
recarguemos con nuevos borrones nuestros escritos, 
lo que su furor le baria vomitar. 

33. Tenia sin embargo con qué consolarse en la 
adquisición que habla hecho á su partido, tanto del 
tumultuoso elector de Sajonia, como del obstinado 
landgrave de Hesse, sin contar la seducción de los 
duques de Lunebourgo, de Meckelbourgo, de Bruns-
•wich, de Pomerania ; de los arzobispos de Mágde-
bourgo y de Brema, de las ciudades de Hamburgo, 
y de todas las riberas del mar Báltico hasta la Livo-
nia. Habiendo dado orden el Emperador, que se hallaba 



en España, de convocar una nueva dieta en Spira, el 
elector y el landgrave se propusieron nada menos que 
obtener el libre egercicio de su religion; y en vez de 
que en estas asambleas habian á lo menos evitado 
hasta entonces hacer cosa alguna que pudiese conde-
nar las observancias católicas, afectaron poner carnes 
en sus mesas todos los viernes y sábados. Además, 
mientras que los obispos y los demás Príncipes asis-
tian al oficio divino en la catedral, estos hacian pre-
dicar públicamente, y celebrar según el rito luterano 
en sus palacios, donde el pueblo acudía en tropel 
atraído del placer maligno que sentía en oír decla-
mar contra el Papa y los obispos. Habian tenido 
cuidado de esparcir una multitud de libritos que solo 
respiraban la insolencia y la novedad. El archiduque 
Fernando, que presidia por el Emperador su herma-
n o , no se atrevió á oponerse á tantos desórdenes, 
temiendo ocasionar una sublevación , ó á lo menos 
el rompimiento de la dieta, que habría, sin embargo, 
convencido mas que su conclusion. Pues todo lo que 
se decretó fue que se suplicaría al Emperador que 
procurase la celebración de un concil io , y que entre 
tanto cada Príncipe se conduciría en sus estados de 
un modo que solo hubiese de dar cuenta á Dios de su 
conducta. Esto era conceder bastante claramente la 
libertad de conciencia á los sectarios; y éstos supie-
ron prevalerse perfectamente de ella. Así adelanta-
ban paso á paso en Alemania, aumentando de dia en 
dia sus primeras usurpaciones, sin perder jamás nada 
de lo adquirido en ellas. 

34. En la Suiza por el contrario, y casi en el mis-
mo tiempo, sufrieron una afrenta que á la verdad no 
les hizo caer en un descrédito suficiente para sanar la 
parte ya gangrenada de esta nación; pero les puso 
fuera del caso de corromper lo restante ( 1 ) . Los can-
tones todavía sanos, asombrados de los espantosos 
sucesos deZuinglio , que acababa, en fin, de hacer 
abolir solemnemente la misa en Zurich por una orde-
nanza del senado, reunieron sus desvelos y esfuerzos 
para rechazar la impiedad que se introducía entre ellos 
por todas partes. Señalaron dia para una conferencia, 
entre los teólogos mas famosos de ambos, partidos, y 
eligieron para lugar de la asamblea la ciudad de Ba-
dén, como una plaza neutral en que cada uno podía 
prometerse una ventaja igual y una plena libertad. El 
doctor Eckio fue el mas célebre que se presentó por 
los católicos, y por los sacramentarlos fue OEcolam-
padio comisionado por Zuinglio, el cual no quiso asis-
tir á ella á pesar de todas las seguridades que pudieron 
ofrecerle. La disputa duró muchos dias , en los cuales 
Eckio estableció que el verdadero cuerpo y la verda-
dera sangre del Salvador están substancialmente pre-
sentes en el Sacramento de nuestros altares : que se 
ofrecen verdaderamente en el sacrificio de la misa^ 
tanto por los difuntos, como por los vivos : que hay 
un purgatorio despues de esta vida : que debemos in-
vocar á la Virgen y á los Santos,'}^ que no se deben 
abolir sus imágenes, ni con mayor razón las de Je-
sucristo. El doctor católico probó estas verdades de 

(I) Cochl. in act. et scrip. Lut.p. 



disgustarnos condenando á los inocentes. Añade en 
fin, que dice estas cosas no como quien examina, sino 
decidiendo, y que no las sujeta al juicio ele persona 
alguna, antes bien, que todo el mundo debe some-
terse á ellas. 

Véase como el beresiarca esplica su sistema: en 
las cosas que dicen relación á la salvación ó á la con-
denacion , el hombre es siervo, sujeto ¿ la voluntad 
de Dios, ó á la de Satanás, de tal manera que no le 
queda libertad alguna de querer de otra manera sino 
de la que se le hace cjuerer; sin embargo, no por una 
coaccion violenta, sino por una inmutable necesidad: 
quiere por su propia propensión, de grado y no por 
fuerza, sino amando lo que le place. En efecto, así 
como una masa inanimada no puede recibir el mo-
vimiento que se le comunica sin que ésta se mueva, 
del mismo modo y ' c o n mayor razón, la voluntad 
no puede recibir el querer de la gracia, sin que quie-
ra efectivamente el bien que la gracia la hace querer. 
La heregía de Lutero no consiste, pues, en despojar á 
la voluntad de toda acción, pues dice espresamente 
que obra sin violencia, sino precisamente en hacer 
que la misma voluntad quiera por una verdadera ne-
cesidad, y sin libertad para no ejuerer, ó para querer 
de otra manera, en la disposición precisa en ejue se 
halla; esto es, bajo la impresión actual de la gracia. 
Porque el atribuirla una libertad de puras palabras, 
ó el poder ilusorio de resistir, cuando no se encuen-
tra en el caso de obrar, no es mas que un miserable 
paliativo que despreció Lutero, como que en nada 

varía la'esencia de su dogma. Por consiguiente, el 
que sostiene que la gracia ó la concupiscencia obli-
gan á la voluntad; esto es, que la voluntad no tiene 
un poder libre é inmediato de resistirá las impulsio-
nes actuales así de la concupiscencia como de la 
gracia, profesa verdaderamente el luteranismo de 
cualquiera manera cjue se esplique. 

28. Lutero, distinguido entre las novadores por 
su poco aprecio á los padres, no dejó de gloriar-
se de que San Agustín- hablaba en su favor;, aunque 
no hay cosa mas bien espresada en mil testos de aquel 
santo doctor , que la libertad y el libre albedrío del 
hombre con la gracia, y bajo la acción de la gracia 
epe le previene y le fortifica. Pero fue destino del 
mas ilustre de los padres-, igualmente que del Após-
tol por escelencia, el estar siempre espuestos á las 
falsas interpretaciones de los visionarios y de los he -
re ge s. Conociendo sin embargo el heresiarca ,. que 
ni la autoridaei, ni la fuerza del raciocinio militaban 
en su favor, se valió con bastante felicidad de las 
armas de la burla, contra un atleta que tenia muchas 
mas ventajas sobre su antagonista. Habiéndose queja-
do Erasmo de que le tuviesen por partidario de Lu-
tero , replicó el sectario en buenas palabras, que* esto 
era una calumnia de la cual quería defenderle, que 
certificaría por tocias partes: que Erasmo no era de 
modo alguno luterano,.sino erasmiano; es decir, un 
especulador que habla con tanta incerlidumbre , en 
términos tan ambiguos , y algunas veces tan estraños 
sobre los puntos capitales de la religión, que no es 



fácil determinar lo que de ella piensa ('•). Por des-
gracia habia dadoErasmo lugar á esto, y no obstante 
las atenciones y señales de amistad con que le babia 
correspondido el sectario, no pudo la arrogancia de 
éste disimularle jamás aquel defecto. 

Erasmo sintió vivamente estos insultos, y se que-
jó con amargura de verse reducido, á pesar de su 
suavidad y de toda su circunspección, á combatir 
en su vejéz contra un animal feroz, contra un jabalí 
furioso (2). Esforzándose despues á usar recíproca-
mente el tono de la burla, mucho me he engañado, 
dice, en imaginar que el matrimonio le habría huma-
nizado. Esta señal de debilidad, por no decir otra 
cosa, era muy reciente en Lutero, en este caudillo 
de una secta, cuya gloria la fundaba principalmente 
en la grandeza de su valor, lo cual humillaba á todos 
los sectarios, en quienes el fanatismo aun no habia 
borrado todos los sentimientos del respeto antiguo á 
las costumbres sacerdotales. Melanchton, el mas sen-
sible de todos ellos, no halló cosa mejor que decir, 
para justificar á su maestro, que la inclinación impe-
riosa que en él reconocía á un género de vida bajo y 
común á la verdad, pero calificado por la Escritura 
de honroso (3 ) . El atrevido Lutero no usó de tanta 
reserva, y se esplicó sobre este punto de un modo 
que la decencia nos obliga á suprimir. TSTo se atrevió 
á hacer este matrimonio en vida del elector Federico, 
que le tenia por un santo, y no esperaba un punto 

<i) Luth. tom. 2. Ep. ad. Nic. ¿i/nsdorf. (a) Lib. 18. Ep. i a . 

(3) Lib. 4. Ep. 24. 

de reforma tan conocidamente contrario á la disci-
plina respetada en lodos los siglos. Antes de la muer-
te de este Príncipe se enamoró Lutero de una religiosa 
noble alemana, que nada tenia de la altanería de su 
nacimiento. La hizo salir del claustro , junto con 
otras ocho religiosas igualmente débiles; y ésta obra 
maestra de reforma se egecutó el dia mismo de vier-
nes santo: circunstancia que dio motivo al raptor sa-
crilego á comparar su rapto con la libertad de las 
almas que Jesucristo sacó del limbo en el mismo dia. 
Luego que el Príncipe hubo espirado, cuando toda la 
Sajonia lloraba su muerte, y cuando el nuevo elector 
Juan, su hermano, estaba aun mas infatuado por su 
seductor que Federico, no hubo ya motivo alguno 
que pudiera impedirle el satisfacer su pasión desen-
frenada. De este modo Martin Lutero, fraile apóstata, 
en la edad de cuarenta y cinco años, se casó pública-
mente con Catalina de Bore, religiosa apóstata. Pa-
reció, sin embargo, que la misma vergüenza de este 
matrimonio podía perjudicar en algo á la celebridad 
de las bodas (1). El sacerdote, un abogado y un pin-
tor fueron los únicos convidados del esposo, el cual 
di ó su convite á la hora de cenar, sin decir una pala-
bra á sus amigos. Pero el pudor duraba poco en su 
alma ; y así exhortando desde luego á todos los ecle-
siásticos y frailes á seguir su egemplo, repartió su 
infamia entre tantas personas, que ya vino á ser para-
él un objeto de triunfo. 

29. Tuvo la insolencia de-dirigirse al mismo 
(1) Vit. Luth. per Melc. Adam. 
TOM. xx. 9 



cardenal Alberto de Brandeburgo, arzobispo de Mag-
debourgo y de Maguncia, el mismo que fue de los 
primeros en declararse contra el nuevo Evangelio, y 
que se mostró siempre igualmente celoso por la fe 
católica. Escribióle una carta estravagante , en que 
intentaba seriamente probar, y siempre con las divi-
nas Escrituras, que la voluntad de Dios era que todo 
hombre tuviese en una compañera semejante á él, 
una ayuda indispensablemente necesaria : que el vivir 
solo , ó sin muger, era tentar de tal modo al Señor, 
que, á no ser un milagro que transformase al hombre 
en ángel, le era imposible en esta privación dejar de 
caer y perderse. El sábio prelado no respondió al 
apologista de la incontinencia mas que con el silen-
cio y el desprecio; pero su pariente, llamado también 
Alberto de Brandeburgo, gran maestre de la orden 
teutónica, se prestó mejor á estas lecciones de liber-
tinage. Tenia ya sesenta y nueve años, y este impuro 
anciano , violando la castidad religiosa que habia 
consagrado solemnemente, casó con Dorotéa de Ilols-
tein. Despues de haber destruido todos los privilegios 
de su orden, se apropió la mejor porcion del tesoro 
de los caballeros , dividió con los polacos los estados 
prusianos que le pertenecian, se puso bajo su protec-
ción , y se hizo su tributario por la parte que se re-
servaba, con condicion de que la poseería en adelante 

. con título de ducado, y que pasarla en calidad de 
feudo á sus herederos. Vivió todavía treinta años 
despues de este matrimonio. 

30. En el mismo año de 1526 adquirió Lutero 
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para su secta al landgrave Felipe de Hesse, por so-
brenombre el Magnánimo : título que mereció justí-
simainente, si toda la esencia de la magnanimidad 
consiste en el valor, en la actividad, en el desprecio 
de los trabajos, de los peligros y reveses, y si una 
determinación pronta á emprenderlo todo , y una 
audacia que se obstina contra todo peligro y desor-
den, no son lunares en una alma grande. Tuvo á lo 
menos todo lo que era á propósito para formar un 
protector de secta de los mas memorables. No pudie-
ron contenerle en la fe de sus padres ni las tiernas 
exhortaciones de su madre Ana de Meckelbourgo, 
Princesa de rara virtud y de una constancia igual en 
su adhesión á la Iglesia, ni el egemplo de su padras-
tro , el Príncipe Jorge de Sajonia, que acababa de 
responder en estos términos á las nuevas instancias 
del evangelista de Witemberg. 

31. „Guardad vuestro evangelio con todas sus 
producciones apestadas. Por los frutos nos enseña el 
Señor á conocer el árbol; ¿y cuáles son los frutos del 
evangelio de Lutero? Toda la Alemania los cono-
ce para daño suyo. En cuanto á nos , mediante los 
ausilios de la gracia que no cesamos de implorar, 
perseveraremos inalterable é inmutablemente en el 
Evangelio de Jesucristo, según la Iglesia católica le 
ha recibido y conserva. Cerrad, cerrad vos mismo 
los oidos al lenguage impío de los aduladores que eri-
gen á un heresiarca en profeta; y pensad, pues toda-
vía hay tiempo, en reparar cuanto sea posible los 
males horribles que habéis causado." El landgrave 



una manera tan convincente, que la asamblea publicó 
un decreto proscribiendo á un tiempo la doctrina de 
Zuinglio y la de Lutero : prohibió innovar cosa algu-
na en el sacrificio de la misa, en la administración de 
los sacramentos, en las ceremonias y en las demás 
prácticas de la Iglesia; y se mandaron establecer en 
todos los cantones celadores encargados de ausiliar á 
los magistrados y á los oficiales públicos contra todas 
las innovaciones, y para denunciar á los prevarica-
dores y hacerlos castigar. En esta ocasion se recono-
ció con el mayor asombro hasta qué punto se habia 
depravado el buen natural de OEcolampadio, en cu-
yos escritos Juan Fabro, uno de los católicos, hizo 
notar mas de ciento y cincuenta falsificaciones ente« 
ramente indignas de un hombre honrado. 

35. En medio de tantos desórdenes y escándalos, 
no tenia el Señor apartados sus ojos de las necesida-
des de la Iglesia (1 ) . Habiendo caido en una relajación 
lastimosa la orden de San Francisco, que la habia si-
do tan útil, suscitó Dios uno de sus religiosos, lla-
mado Mateo Baschi, para restablecer en ella, junto 
con el fervor primitivo, la pobreza apostólica y todo 
el espíritu del Apostolado. Llorando un dia Baschi 
en su oracion la decadencia de su orden, creyó oir 
una voz del cielo que le mandaba observar á la letra 
la regla de San Francisco. Inmediatamente tomó un 
hábito estrecho y grosero con una capilla puntiaguda, 
semejante á la que llevaba el santo fundador, el que 
aseguró habérsele aparecido muchas veces. Con este 

(i) Florín, de Remond. I. j. c.$.—Annal. Capuce. 1.1, p. 44. 

hábito estraordinario salió secretamente del convento 
de Montefalcone, situado en la diócesi de Urbino, y 
se fue á Roma despues de haber sufrido muchos in-
sultos, convertidos, por su paciencia y piedad, en 
testimonios de veneración. Habiendo llegado á Ronia, 
marchó en derechura al Yaticano, subió á los apo-
sentos sin darse á conocer, y se adelantó hasta la 
cámara de Clemente VIL El Papa sorprendido le pre-
guntó qué era lo que deseaba. „Santísimo Padre, res-
pondió Mateo, soy un sacerdote déla orden de frailes 
menores, que solo aspiro á observar la regla de mi 
padre San Francisco con toda la fidelidad de que soy 
capáz, y á imitar su vida santa, según nos la repre-
sentan los antiguos monumentos de la orden. Es cons-
tante que San Francisco y nuestros primeros padres 
no llevaban mas que un hábito vi l , con una capucha 
sin escapulario, del todo semejante al que veis en mí. 
Despues de muchas oraciones y lágrimas he recono-
cido que tal era la voluntad del cielo, y tal es, San-
tísimo Padre, la sola causa que me ha traido á los 
pies de vuestra Santidad. Toda mi ambición consiste 
en que bajo este hábito y vuestra protección, pueda 
observar mi regla á la letra , predicando la palabra de 
Dios, y trabajando en la salvación de los pecadores 
mas abandonados." 

Persuadido el Pontífice por aquel tono de verdad 
que dan la rectitud de intención y el desinterés per-
fecto, le concedió para él y para cuantos quisiesen 
imitarle, no la potestad de establecer una congre-
gación nueva, lo que tampoco pedia Mateo, sino 

TOM. xx. ¿O 



de lo Cual eligieron á Caraffa por primer prepósito, y 
se retiraron al campo Marcio en una casa que perte-
necía á Bonifacio de Golle. Estos clérigos regulares, 
que es el nombre que les da la bula, repartían el tiem-
po entre los egercicios de la oración y las funciones 
del apostolado. 

37. Aunque Paulo IV ó Juan Pedro Carraffa ba-
ya dado á los teatinos el nombre de su obispado de 
Chieti, en latín Tlieati, San Cayetano, de la noble 
y antigua casa de Thiene, es sin embargo el primer 
autor y el fundador verdadero de esta piadosa con-
gregación. Fue el segundo prepósito de ella, ó supe-
rior general despues de CaraíTa , luego que éste hubo 
llenado el primer término de su superioridad, que 
era trienal. San Cayetano desempeñó este cargo con 
toda la buena conducta de un sábio, y toda la edifi-
cación que podia esperarse de un santo. Pasó luego 
á fundar una nueva casa en la iglesia parroquial de 
San Pablo de Ñapóles, donde despues de haber he-
cho resplandecer su virtud con una infinidad de ac-
ciones maravillosas , dió su alma á Dios el 7 de 
Agosto de 4547. El Papa Clemente X. , en el último 
siglo, le ha puesto en el catálogo de los santos. 

38. La Iglesia reparaba asimismo en el nuevo 
Mundo las pérdidas que la heregía la hacia sufrir en 
el antiguo. Despues de los primeros misioneros que 
entraron en Mégico con el gran Cortés, envió allí 
Clemente VII á un hombre verdaderamente apostó-
lico , llamado Martin de Valencia, junto con doce 
frailes menores, dignos de serle asociados. Cortés, 

que se hallaba todavía en el pais , no liábia omitido 
cosa alguna para hacer respetable el ministerio de 
estos; y bajo la protección de este héroe cristiano, 
que los colmó de honras en todas ocasiones, y era el 
primero en oír sus instrucciones, los megicanos los 
buscaban incesantemente y abandonaban á bandadas 
el culto de sus ídolos. En una palabra, el Evangelio 
hizo progresos tan considerables en aquel centro de 
la barbarie y de la idolatría mas monstruosa, que en 
muy poco tiempo pudo la Iglesia desplegar en él toda 
la magestad de sus ceremonias y de sus mas augustas 
asambleas. 

39. En la ciudad de Mégico, que en el año de 1521 
era enteramente idólatra y aun antropófaga, se cele-
bró en el de 1524 un sínodo en forma de concil io, en 
que presidió Martin de Valencia en calidad de legado 
del Sumo Pontífice; y en un pueblo , cuya brutalidad 
ultrajaba á la misma naturaleza, se establecieron las 
reglas mas puras de la castidad cristiana ('•). La poliga-
mia, casi al parecer de poco momento entre los esce-
sos de los megicanos, fue suprimida canónicamente, 
junto con los demás.desórdenes, y se estableció que 
los que se presentasen al bautismo abandonasen to-
das sus mugeres, á escepcion de una sola, con la que 
se casarían según las leyes del cristianismo. Hicie-
ron otros muchos reglamentos llenos de sabiduría pa-
ra disponer al bautismo, y para conservar en la fe á 
los ya bautizados. Cortés mandó á los gobernadores 
que los hiciesen egecutar puntualmente, así en sus 

(i) Rain. ann. 1524- b. Ia» '3« 



provincias como en la capital. Y como este hombre 
estraordinario habia ya puesto la nueva España á cu-
bierto de toda revolución, poco satisfecho con tantos 
prodigios, partió para intentar otros nuevos. 

40. En el mismo año abrió el c ie lo , hasta en las 
regiones mas salvages de la América septentrional, 
un asilo á la f e , casi enteramente abandonada desde 
entonces por las naciones cismáticas de la Scandina-
via y de lo interior de la Germania. Juan Verazani, 
de nación italiano, descubrió bajo el pabellón fran-
cés la isla que él llamó real, y la mayor parte de las 
isl&s del golfo de San Lorenzo, la tierra de labrador 
mas adelantada hácia el po lo , todo el curso del rio 
de San Lorenzo, y la parte septentrional del Misísipi, 
junto con los rios que allí desaguan. Esto es lo que 
llaman Canadá ó nueva Francia, á donde veremos 
muy pronto pasar la fe cristiana en toda su integri-
dad, tal como los hijos primogénitos de la Iglesia la 
han conservado desde que la recibieron. Yerazani to-
mó posesion de aquellos descubrimientos en nombre 
de Francisco I ; pero habiendo querido penetrar mas 
lejos en otra navegación, vino á ser presa de los an-
tropófagos, junto con muchos compañeros de sus 
aventuras. 

41. Entretanto el Papa Clemente V I I , cuyos de-
signios fueron superiores á su talento, era fecundo 
en proyectos, débil en egecutarlos, indeciso, y por 
consiguiente no se determinaba mas que á la suerte* 
según el capricho de los acontecimientos y contra-
tiempos. Clemente, pues, falto de constancia, se 

precipitó á sí y á su pueblo en un abismo tan inmen-
so de calamidades, que Roma, abandonada sucesiva-
mente al furor de todos los bárbaros, sufrió de un 
modo horrible cuanto podía dar de sí la crueldad de 
los mas desnaturalizados. Tan pronto unido por te-
mor con Cárlos V , y tan pronto por afecto con Fran-
cisco I , hizo , en fin, temblar á toda la Italia, temerosa 
de perder su libertad, cuando Cárlos tomó en ella 
aquel ascendiente prodigioso que fue la consecuencia 
inevitable de la batalla de Pavía. El mismo Rey de 
Inglaterra temia que se perdiese el equilibrio general 
de Europa, y á persuasión suya, el Papa, variando 
otra vez, se coligó contra los imperiales, con los fran-
ceses , ingleses, venecianos, florentinos, suizos, y 
con el mismo duque de Milán Francisco Sforcia , res-
tablecido por el Emperador (1 ) . Firmóse esta liga el 
11 de Junio de 1526 en Cognac en el Angumois, al 
tiempo que Francisco I , libre de su prisión de Espa-
ña, se hallaba en camino para volver á su capital. 
Primero la dieron el nombre de liga santa, porque el 
Papa estaba á la frente; pero las consecuencias funes-
tas que á éste le resultaron, la hicieron llamar con 
mas propiedad en adelante liga funesta á su Santidad. 

El Papa y los venecianos fueron los primeros en 
poner sus tropas en campaña, contando con que el 
Rey de Francia enviaría prontamente un egército nu-
meroso, y que el Rey de Inglaterra haria una pode-
rosa diversión por el laclo de los Paises-Bajos, ó á lo 
menos suministraría dinero con su facilidad ordinaria 

(i) Guicch. I. i?. 



en estos casos. El mismo Francisco contaba con este 
recurso, que era el único que le quedaba en el abso-
luto apuro de sus rentas y de sus pueblos; pero En-
rique, que habia en fin consumido los ahorros de su 
padre, y que no podia, sin gran dificultad, conseguir 
subsidios de su parlamento, no estaba propenso á 
hacer gastos exorbitantes para una empresa en la 
cual él era el menos interesado. Con esto, reducido 
el Rey de Francia á sus propios recursos, envió á 
Italia solamente seis mil soldados, á los que se junta-
ron diez mil suizos, y por último, hizo grandes pro-
mesas para sostener la energía de sus aliados. El peso 
principal de la empresa cargaba de esta suerte sobre 
el Papa, cuyo carácter era diametralmente opuesto al 
de los Médicis sus deudos, los cuales todos, sin es-
ceptuar alguno, gustaban de la profusion, y vivieron 
con magnificencia verdaderamente régia, aun en la 
clase de simples ciudadanos. Esta inclinación estraor-
dinaria de Clemente VII á la economía, fue la que 
causó principalmente sus reveses. Tenia que pagar 
en mar y tierra tropas numerosas de estrangeros que 
servian con mucha repugnancia al mando de genera-
les eclesiásticos, y amenazaban pasar al egército im-
perial cuando no recibían puntualmente su sueldo. 
Despues de haber fluctuado mucho sobre el partido 
que debia tomar, eligió el peor de todos : no hizo la 
paz ni la^uerra , y se redujo á una tregua de ocho 
meses, que ajustó con el marqués de Lanois, virey 
de Ñapóles por el Emperador. Para colmo de su im-
prudencia, mandó retirar su flota de las costas de 

Ñapóles, donde ésta habia tomado ya muchas plazas 
fuertes , desarmó sus navios y despidió sus tropas, á 
escepcion de dos mil hombres de infantería y ciento 
de caballería. Ignoraba todavía las disposiciones del 
egército imperial con respecto á esta composicion, ó 
á lo menos no tenia otra seguridad de su firmeza que 
la palabra del virey, de quien el general en gefe era 
absolutamente independiente. 

El condestable duque de Borbon habia sucedido 
en este puesto importante al marqués de Pescara, 
muerto en la edad de treinta y seis años, muy sospe-
choso á su Soberano, de quien se presumió que le 
habia hecho envenenar, y que para asegurar mas en 
su servicio al condestable, le prometió los despojos 
del duque de Milán, acusado de felonía. Borbon, que 
habia manifestado primero que jamás consentiría en 
la tregua , mostró despues sentimientos mas pacíficos 
en vista de la oferta que se le hizo de parte del Papa 
de pagar á sus tropas que carecían de todo. Sobre 
esta presunción débil , abandonado Clemente á su 
ciega inclinación al ahorro , acabó de arruinar su 
partido, licenciando hasta los dos mil hombres que 
habia reservado. Entonces la Cabeza de la Iglesia, la 
Silla de la potestad pontificia, y todo el estado ecle-
siástico se hallaron sin defensa al arbitrio de dos ene-
migos menos formidables por sus fuerzas que por su 
carácter: el uno traidor á su Soberano , y el otro 
apóstata fanático de su religión. 

42. Jorge, conde de Fronsberg, obraba de acuerdo 
con el condestable Borbon, y habia sido el primero 
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en concebir el designio de saquear á Roma. Ar-
diente celador del nuevo evangelio que había abra-
zado i, además de los socorros que el archiduque 
Fernando enviaba de Alemania á su dirección para 
el egército imperial, liabia él mismo alistado hasta 
diez mil hombres, que animados de su espíritu y de 
todo su furor, se contentaron con un escudo p o r ca-
beza , por la esperanza de saquear la capital del mun-
do cristiano. Famoso por la batalla de Pavía, donde 
había tenido mucha parte en la victoria, audaz, in-
trépido, hábil , impetuoso,, y de una obstinación que 
crecía á medida de los obstáculos, en una palabra, una 
de aquellos hombres funestos que Dios elige para ser 
los instrumentos memorables de su venganza; ha-
biendo desembocado por el Tirol en las llanuras de 
Lombardía, eludiendo ó forzando todo cuanto se le 
oponía , penetró por el Bo lones , y se abandonó en 
todas partes, pero con particularidad en los estados 
de la Iglesia, á unos escesos cuya pintura es imposi-
ble formar. Para adquirir alguna idea de e l los , juz-
gúese de sus obras por sus disposiciones respecto de 
la misma persona del Sumo Pontífice. Según algunos 
autores, hacia llevar en sus banderas un cordon 
tegido de oro y seda, destinado, según decia con 
impía bufonada, para ahorcar al Papa con el mismo 
honor que se hace en Turquía respecto de los delin-
cuentes ilustres (1). Esta noticia , por mas increíble 
que parezca, la hacen mas que verosímil todos los es-
cesos que realmente cometieron despues en Roma 

(i) Paul.Jov. in elog. ad. ann. 

los soldados de este furioso. Por lo que hace á é l , no 
logró el placer de saciar en aquella ciudad su rabia. 
La divina Justicia, que da egemplos de terror á cier-
ta clase de impiedad, contuvo sus pasos en la frontera 
de la Romana, donde fue herido de apoplegía, y poco 
despues de muerte. 

43. Habiendo recogido el condestable las tropas 
(le aquel desgraciado, cuya suerte no disminuyó en 
éllas la propensión al sacrilegio y al saquéo, vió á 
sus órdenes un egército de cerca de cuarenta mil 
hombres, al cual Roma solo podía oponer los mozos 
de las posadas y los escuderos de la corte pontificia. 
Un rayo dicen que hizo pedazos las armas del Papa, 
colocadas sobre la puerta de su palacio, y despues de 
este incidente, que fue como presagio de la humilla-
ción que habia de sufrir, Roma fue escalada , inunda-
da de sangre, robada, asolada y casi aniquilada ( 1 ) . 
Pero .Borbon pagó inmediatamente un crimen que 
abría la puerta á otros muchos. Yiendo que el ardor 
de Sus tropas decaía, y apoderado de un sobresalto 
animoso que solo presentaba á su fantasía el desdoro 
de retroceder, saltó de su caballo, y favorecido de 
su alta estatura y del gran penacho que fluctuaba so -
bre su casco, reunió cerca de sí la nobleza y la caba-
llería , y pusieron todos el pie en tierra. Pónese entre 
la infantería, vuela como una exhalación por medio 
de los que retroceden, arranca á un soldado su esca-
la , y va á fijarla al pie de la muralla, diciendo: á mí, 
valientes imperiales; y ya tenia puesto el pie sobre 

(i) Cees. Glorier. Hist. expugn. Urb. 



únicamente el observar su regla en toda su perfección, 
bajo el hábito que traía; con encargo además de pre-
sentarse una vez lodos los años á su provincial, en el 
capítulo de frailes menores, cualquiera que fuese el 
lugar donde se celebrase. Dióle luego la bendición 
pontificia, le hizo una exhortación alentándole á ege-
cutar su designio, y le prometió un breve de aproba-
ción , que con efecto fue espedido el 18 de Mayo de 
1526. Pero antes de esta espedicion, y aun despues, 
los superiores ordinarios, con los pretestos y por los 
motivos especiosos que no faltan nunca en semejan-
tes ocasiones en los que tienen las riendas del go-
bierno monástico, persiguieron vivamente á Mateo y 
á sus compañeros, los cuales fueron alguna vez encar-
celados como apóstatas. Fue preciso mucho tiempo y 
valor para que la reforma de capuchinos llegase á aquel 
punto de consistencia en que después ha hecho tantos 
servicios á nuestros pueblos y á las gentes del campo, 
porción tán considerable de la Iglesia, y tan poco 
atendida antes de estos humildes y laboriosos ministros. 

36. La congregación de los teatinos habia sido ins-
tituida poco antes con el designio de restablecer el 
clero en el estado de su primitiva perfección, por el 
modelo ele la vida de los Apóstoles. Esta nueva orden 
de clérigos tomó el nombre del arzobispo de Theati, 
Juan Pedro Caraífa, que despues fue Papa con el nom-
bre de Paulo I V , y ausilió á Cayetano de Thiene, 
junto con Pablo Gonsiliario y Bonifacio de Colle, 
para formar el plan de este instituto sublime, y re-
ducirle á práctica. Comenzando todos cuatro á dar 

el egemplo, renunciaron sus beneficios y todos sus 
empleos en manos del Papa Clemente, quien tuvo 
mucha pena en admitir sus renuncias, y especialmen-
te la del arzobispo; pero fue preciso ceder á la fuer-
za de sus razones ó de sus instancias. Los cardenales 
opusieron dificultades todavía mayores sobre el mis-
mo instituto que obligaba á lodos sus miembros, no 
solo á permanecer sin fondos y sin rentas como los 
religiosos de San Francisco, sino á no pedir limosna 
y á subsistir únicamente de lo que la piedad de los 
fieles quisiera ofrecerles; pero Caraífa y San Cayeta-
no insistieron con tanta fuerza en la necesidad de 
restaurar en el clero todo el heroísmo del desprendi-
miento apostólico, en las tristes coyunturas á que el 
vicio contrario habia reducido la Iglesia, que clescanr 
sando en una Providencia que no pone otros límites 
á sus dones que los de la f e , el consistorio penetrado 
de admiración les concedió la aprobación que pedian. 
Por la bula aprobatoria dada en 24 de Junio de 1524, 
la Cabeza de la Iglesia los admite á hacerlos tres vo-
tos de pobreza, de castidad y de obediencia: á vivir 
en comunidad , vestidos no obstante como los de-
más clérigos: á gozar ele los mismos privilegios que 
los canónigos de San Juan de Letrán : á formar cons-
tituciones y reglas para la custodia de la disciplina : á 
nombrarse, bajo el nombre de prepósito, un supe-
rior que durase tres años; y á recibir, en fin, todos 
los sugetos que se presentasen para abrazar su méto-
do de vida. Los cuatro fundadores pronunciaron sus 
votos el 14 de Setiembre de este mismo año; despues 



la escala, cuando una bala de arcabuz le penetró la 
ingle desnuda de la coraza, y le derribó en el foso. 
Murió al cabo de algunos momentos , de edad de 
treinta y ocho años; pero el Príncipe de Orange, que 
le sucedió en el mando del egército, ocultó su cadá-
ver con tanto cuidado que las tropas ignoraron su 
muerte hasta despues de la toma de la ciudad, lo que 
solo sirvió para redoblar los hereges su furor. 

44. Cayó primero sobre un cuerpo de tropas ro-
manas, á cuya cabeza se hallaba el general Rencio 
Cheri, fanfarrón presuntuoso antes del ataque de la 
plaza, de cuya seguridad liabia respondido, y pollron 
infame á vista del mas pequeño peligro; pues viendo 
que algunos españoles habían e?itrado por una fron-
tera, comenzó á gritar, sálvese quien pueda, y dió el 
egemplo de la fuga, corriendo con todas sus fuerzas 
hacia el castillo de Sant-Angelo. La multitud de im-
periales que entraron sin resistencia por la parte de 
los fuertes abandonados de este modo, y por las puer-
tas vecinas, ensangrentaron sus espadas en aquella 
masa confusa de fugitivos que se embarazaban unos 
á otros, y mataron cerca de tres mil. La guardia sui-
za que quiso resistir delante del palacio fue hecha 
pedazos. El Papa, en lugar de salirse al campo y re-
fugiarse en alguna buena plaza del estado eclesiástico, 
como podía egecutarlo fácilmente con su guardia de 
á caballo, fue en persona á darse prisionero en el 
castillo de Sant-Angelo, con una porcion de carde-
nales y embajadores, dejando toda ia ciudad sin cus* 
todia y sin protectores. No quedaron otros grandes 

que los que eran adictos al Emperador, junto con 
gran número de aquellos ciudadanos que conserva-
ban todavía el espíritu antipatriótico de la antigua 
facción de los gibelinos. Estos sin tomar parte alguna 
en la defensa de la ciudad se habían encerrado en sus 
casas, y esperaban allí un tratamiento favorable; pero 
esperimentaron sin distinción alguna el tratamiento 
de una soldadesca furiosa dejada en plena libertad. 

No diremos que las casas fueron saqueadas, los 
ciudadanos degollados ^ las esposas y doncellas vio-
ladas sin distinción de estado, de clase, de edad, de 
partido (*). Roma habia sufrido otra vez estas cala-
midades de parte de los godos y de los vándalos; pero 
lo que los bárbaros habían perdonado, las cosas mas 
santas, las llaves sagradas de San Pedro y San Pablo, 
y nuestros terribles misterios, vinieron á ser el ju-
guete de aquellos brutales l^ereges, entre los cuales 
la blasfemia y el sacrilegio eran la profesion mas 
aplaudida del nuevo evangelio. ¿Y cuántos no los 
imitaron entre los mismos soldados que se honraban 
con el glorioso título de católicos? Despues de los 
palacios de los cardenales, de los embajadores , de 
todos los grandes, y aun con mas ardor que estos 
despojos profanos, fueron forzados y asolados todos 
los templos y todos los monasterios de uno y otro 
sexo. Las señoras romanas, junto con las vírgenes 
consagradas al Señor, que habían buscado en el lugar 
santo un asilo á su honestidad, no hallaron mas que 
el sacrilegio además de su infamia. En la basílica del 

(i) Guicch. I. 18. Ponían. I. 3.= Glorier. de direp. Urb. 
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oía gritar eternamente que todo era claro en la Escri-
tura, y que no era necesario mas que abrir los ojos 
para entenderlo. Sobre esta supuesta evidencia no 
bailó.Lutero cosa mas audáz é impía en Zuinglio, que 
el desechar el sentido literal de las palabras de la 
consagración. Zuinglio, por su parte miraba el con-
cepto de Lutero como propio de un espíritu grosero, 
y el colmo del absurdo. ¡O vosotros, les decia Eras-
mo ( 1 ) , que apelais á la pura palabra de Dios, po-
neos á lo menos de acuerdo entre vosotros, antes de 
dar la ley al universo! Lutero mostraba buen sem-
blante, pero el orgullo que manifestaba en lo este-
r ior , no le impedia esperimentar en su corazon y 
delante de sus amigos un abatimiento, del cual nos 
dice Melanchton, que no podia él ser testigo sin lás-
tima. 

47. Sin embargo, avanzando ( 2 ) , según su cos-
tumbre, con tanto mayor ímpetu, cuanto eran mas 
los obstáculos que se le oponían, lejos de abandonar 
p dogma monstruoso del pan y del vino incorporados 
en la Eucaristía con la carne y la sangre del Hijo de 
Dios , ó de un pan carnal, y de un vino sangriento, 
como él mismo se esplica poco despues, publicó el 
dogma todavía mas monstruoso de la ubiquidad, é 
intentó seriamente probarle con sofismas pueriles. 
La humanidad de Jesucristo, decia, está unida á.la 
divinidad; luego esta humanidad está en todas partes 
donde se halla la divinidad. Jesucristo como hombre, 
está sentado á la diestra de Dios; pero la diestra de 

( i) Erasm. I. 19. Epist. 3. (a) Mel. 1. 4. Epist. 76. 

Dios está en todas partes, luego lo está también Je-
sucristo en cuanto hombre: y caminando de conse-
cuencia en consecuencia con su calor acostumbrado, 
concluía que el Redentor estaba en los cielos antes 
de la Ascensión , y estaba también en el sepulcro 
cuando los ángeles dijeron que no estaba allí. Estos 
delirios fueron sin embargo adoptados inmediata-
mente por muchos discípulos de un maestro, que sub-
yugaba hasta sus opiniones y sus juicios. Melanchton 
lloraba estos errores, y detestó invariablemente la 
ubiquidad; pero sin atreverse á manifestar su sentir 
en vida de Lutero. Con todo adquirió tal favor el 
nuevo artículo, que en algunos años dominó sin con-» 
tradiccion en la secta luterana. Tal es la suerte aun 
de la misma verdad, en manos de los intrusos que se 
hacen sus defensores. Lutero, por defender el mis-
terio de la Eucaristía, sostuvo qué Jesucristo en 
cuanto hombre no estaba presente en él de otra ma-
nera, c[ue como está Dios en el leño, en la piedra y 
en toda la naturaleza material. 

48. Los sacraméntanos viéndose tan duramente 
Rechazados por los luteranos, redoblaron su ardor 
en aumentar los partidarios de su secta, y adquirir 
con el número la estimación que se negaba á su doc-
trina. Queriendo los suizos del cantón de Berna, á 
quienes habían ganado, atraer otros sucesivamente, 
convocaron para una conferencia , á la cual convida-
ron á todos los cantones y á los obispos de Basi-
léa , de Costanza, de Lausana y de Sion ó Sedun. 
Aunque apercibieron á estos prelados para cjue 



concurriesen á ella^ bajo la pena de perder los bienes 
que poseían en el cantón de Berna, todos se negaron 
á comparecer en una asamblea en que se proponía de-
liberar sobre los puntos mas constantes de la f e , so-
meterlos al juicio del poder político, y aun tomar 
solamente por regla de sus decisiones la Escritura 
santa, sin atender á la tradición. 

Esta nueva especie de concilio tuvo el éxito que 
debia esperarse: prohibióse en él dirigirse en lo su-
cesivo á los obispos, abolieron la misa, los altares, 
las imágenes, las oraciones por los difuntos, todas 
las ceremonias y ritos de la Iglesia católica; y como 
el matrimonio, ó libertinage, era de esencia de todas 
estas escenas sacrilegas, permitieron legalmente á los 
frailes, monjas y clérigos el casarse. Esto se hizo á 
instancias de un monge fugitivo, llamado Blaurer, 
reclamado por el abad de Alberspach, y después 
apóstata declarado, y elevado á personage ilustre por 
Calvino, por haber pervertido á Constanza. Además 
de esta ciudad, las de Lindau, de Strasbourgo, de 
Ausbourgo, ele Ulma y Yena, tomaron parte en las 
revoluciones de Berna , junto con los cantones de 
Basiléa, de Schaífausa, de Zuricli, y algunos diputa-
dos de Aqpenzel, sin contar las ligas de San Gal, de 
Mullía usen, y de los grisones. Por el contrario aque-
lla parte de suizos, que por sus primeras hazañas por 
la libertad habían dado su nombre á toda la nación, 
poniendo igual grandeza de alma en perseverar en la 
religión de sus padres, junto con los cantones de Lu-
cerna, de Soleure, de Fribourgo , de Urderval de. 

Uri, de Zug, con el de Glaris, que aun no había 
apostatado, escribieron á sus compatriotas seducidos 
una carta muy enérgica, conjurándolos á no obscu-
recer en un momento el mas bello lustre de la patria, 
substituyendo al título de defensores de la Iglesia, 
que habían heredado de sus mayores, el de sus ene-
migos, y desertores viles. Todo lo que produjeron 
estas representaciones fue hacer imprimir en la reli-
gión nueva la nota visible de su falsedad, por aque-
llos mismos que la abrazaban. Declararon que solo 
admitían esta doctrina , reservándose la libertad de 
añadir á ella, ó quitar lo que les pareciese. Prueba 
sensible de la incertidumbre de su f e , y por consi-
guiente de su corrupción. 

49. Yiendo de este modo la Francia el contagio 
á sus puertas , redobló sus esfuerzos para impedir 
que penetrase en ella. La universidad de París no ce-
só un momento de proscribir todo lo que se resentía 
de las novedades heréticas, ya en las producciones 
de mil autores anónimos ó sin rebozo, y ya en las 
obras de los sábios nías conocidos y célebres por po-
co que fuesen sospechosos. El nombre mismo de 
Erasmo, mirado como el prodigio de su siglo, no 
fue capáz de contenerla. A solicitud de Natal de Be-
da, síndico de la facultad de teología, fulminó con-
tra aquel ilustre estrangero una censura motivada, 
muy estensa , y tan severa, que ciertos modernos la 
acusan de una clara parcialidad (1 ) . Convendremos 
con ellos en que al fin Erasmo pareció siempre un 
• (0 Erasm. Epíst. ad Bibald. 



objeto estimado de los Papas, de los Príncipes mas 
católicos , de la mayor parte de los sabios, y que se 
sujetó espresamente, en la interpretación déla Es-
critura santa, á la autoridad de la Iglesia, la cual me 
hace recibir, dice San Agustin, la Escritura misma, 
y sin la cual, continúa, todos los razonamientos y 
todas las disputas jamás concluirían cosa alguna. Pe-
ro es necesario convenir también en que tuvo , á lo 
menos por espacio de mucho tiempo, respetos , re-
laciones con los sectarios mas furiosos, y aun alguna 
vez un lengua ge equívoco, y en una palabra, unos 
procedimientos infinitamente distantes de los que or-
dena Jesucristo en estos términos: elquenoes en favor 
mió, es contra mi Es igualmente difícil, al leer sin in-
terrupción la censura, cuya estension no nos permi-
te reproducirla, y al ver todas las proposiciones de 
Erasmo comparadas de cerca unas con otras; es muy 
difícil, repito , no hallar en ellas un luteranismo mi-
tigado, que podia no imputarse personalmente al 
autor, pero puede dar á los censores un derecho de 
proscribirle, como resultante del sentido natural de 
sus espresiones. ¿No será la adhesión de Erasmo á 
este semi-luteranismo, resucitado bajo de otro nom-
bre , mas bien que el interés por su persona , el que 
le haya adquirido tantos grandes apologistas? En cuan-
to á sus ilustres protectores, ¿no es constante que el 
que tiene una grande opinion puede evadirse de la 
reprensión de las potestades atentas á evitar mayores 
males? Pero nadie se exime délos decretos imparcia-
les y terribles de la posteridad. Francisco I , guiado 

por la benevolencia con que honraba las ciencias y 
los sábios, templó el ardor de los doctores de Pa-
rís, reprendió fuertemente al Síndico; y para dar á 
Erasmo un testimonio del aprecio singular que le 
profesaba , le convidó á establecerse en Francia, 
donde le ofrecia todas las ventajas capaces de ha-
cerle abrazar este partido, el que sin embargo no 
aceptó. 

50. No obstante, para dar á conocer el Rey que 
si obraba de este modo era porque la doctrina de 
Erasmo no le era sospechosa, publicó muchos edic-
tos muy severos contra las novedades heréticas. Pero 
lo que hizo conocer mejor todavía el ardor de un 
celo suspendido por las disensiones del estado , y 
por la consideración de ciertas personas, fue el aten-
tado de algunos luteranos, iconoclastas, los.cuales 
dentro del mismo París en un sitio que corres-

. pondia á la calle de los- Rosales , y á -la de los 
Judíos, destrozaron despues de mil ultrages la ima-
gen de la Virgen con el niño Jesús en los brazos. El 
Rey ordenó que se hiciese la justicia mas egemplar, 
prometió mil escudos al que descubriese á los sacri-
legos; y queriendo reparar en persona la injuria he-
cha en su capital á la Madre de Dios, mandó hacer 
una imagen de plata , del tamaño de la que habia sido 
destrozada, congregó todos los'cuerpos eclesiásticos 
y civiles, los Príncipes de la sangre real, los emba-
jadores de las naciones estrangeras , los oficiales 
supremos de la corona, y seguido de un pueblo in-
numerable, fue procesionalmente á colocarla con sus 



Príncipe de los Apóstoles, donde se concentraron 
sobre todo para saciar su rabia contra el Pontificado 
y contra la Iglesia, escudriñaron hasta en los sepul-
cros de los Sumos Pontífices, para ultrajarlos aun 
despues de su muerte: sacaron los cuerpos de los 
Santos fuera de sus urnas, y los pisaron ignominio-
samente: transformaron en establo la capilla pontifi-
cia, y arrojaron las bulas de los Papas á los pies de 
los caballos (1 ) . Destinaron á los usos mas inmundos 
los vasos del santo sacrificio; se revistieron de ios 
ornamentos sagrados, y en este trage sacerdotal mon-
taron en asnos, é hicieron procesiones por las calles, 
en las que solo resonaban blasfemias de los hereges 
luteranos. En fin, reunidos en una de las capillas del 
Vaticano, y revestidos de las capas de los cardenales, 
depusieron á Clemente VIL Procedieron despues á 
la elección de un nuevo Pontífice, y remedando to-
das las formalidades del cónclave, dieron todos su 
voto á su maestro Lutero, quien fue proclamado Papa 
con voz unánime. 

Los saqueadores habían salvado la vida á muchos 
personages ilustres ó ricos, á prelados, oficiales, ma-
gistrados, banqueros y comerciantes, con la esperan-
za de sacar de ellos mayor rescate. Despues de haber 
arrebatado cuanto poseían en sus casas, les exigieron 
unas sumas imposibles de satisfacerse, que á pesar 
de esto esperaba su insensata codicia. Fueron colga-
dos por los pies, quemados á fuego lento , atenacea-
dos, despedazados á azotes, mutilados de una manera 

(i) Cochl, in Act. Scrip. Luth.p. 16?. 

tan cruel como ignominiosa , forzados, ó á comer sus 
propias orejas que les cortaban y se las metían en la 
boca , ó á aprontar las sumas escesivas de las que no 
tenían ni aun el primer obolo estos infelices; de suer-
te que desesperados y poseídos de una especie de ra-
bia, muchos de ellos se arrancaron de las manos de 
estos satélites, y se precipitaron por las ventanas para 
poner fin á unos males mas horribles que la muerte. 
El pillage despues de haber durado dos meses enteros 
en la ciudad, lo que tampoco tenia egemplo, se es-
tendió con las mismas violencias en todo el país co -
marcano. Algunos historiadores aseguran que todos 
cuantos saqueos había sufrido Roma no la arrebataron 
juntos tantas riquezas como éste solo; á lo menos es 
constante, que los templos y demás monumentos de 
religión, mas ricos entonces que nunca lo habian 
sido, abandonados á una secta que contaba por pie-
dad la ruina del santo culto, no esperimentaron jamás 
pérdidas tan asombrosas. Pero si el infierno sacó este 
partido de un funesto simulacro de reforma, la Sabi-
duría Suprema, convirtiendo á sus fines las armas del 
infierno, adelantó, por medio de esta catástrofe, la 
reforma legítima y santa que los sabios del siglo iban 
retardando: todas las pérdidas temporales de Roma 
fueron abundantemente compensadas por el restable-
cimiento del orden primitivo, el cual se verá esta-
blecer muy pronto. 

45. Cuando el Emperador Cárlos V supo los hor-
ribles escesos y desgracias que el furor impío de los 
hereges alemanes habían causado en la capital del 



mundo cristiano ( 1 ) , y los indignos ultrages que se 
habian hecho al Vicario de Jesucristo, manifestó el 
mayor sentimiento, suspendió los regocijos públicos 
que se hacian por el nacimiento del Príncipe D. Fe-
lipe su hijo, tomó un vestido de luto, mandó hacer 
rogativas públicas y procesiones para implorar la asis-
tencia del cielo contra tan grandes calamidades : es-
cribió también con mucha sumisión al Pontífice y á 
otros Príncipes, disculpándose de tan funestos estra-
gos, atribuyendo la culpa al violento duque de Borbon 
y al desenfreno de sus soldados hereges. 

Clemente, reducido á su prisión en el castillo de 
Sant-Angelo, sufrió allí todo lo que la peste que de-
solaba á Roma y que empezaba á penetrar en su fu-
nesto asilo, pudo añadir á la escasez cruel de las cosas 
mas necesarias á la vida. Era prohibido tan rigu-
rosamente administrarle cosa alguna, que habiendo 
una muger compasiva metido algunas lechugas en un 
canasto echado con una cuerda por los muros del 
castillo, mandó el comandante de las tropas imperia-
les que la colgasen en la plaza, á vista del Papa, el 
cual por espacio de algunos dias quedó como fuera 
de sí mismo. Fue preciso en fin que se rindiese, y 
y subscribiese á todas las condiciones que su opresor 
quiso imponerle. Una de las mas soportables, aunque 
no para el gusto de Clemente, despues de todos los 
muchos ahorros que le habian reducido á la escasez 
en que se hallaba, fue la de pagar dentro de dos me-
ses la suma enorme de cuatrocientos mil ducados, y 

(i) Pallav. Hist. Cornil. Trid. I. i, c. 14. 

cien mil de ellos de contado. Luego que se firmaron 
los artículos, temiendo todavía el Papa á sus crueles 
libertadores, se escapó de Roma disfrazado de mer-
cader, y fue á arrojarse entre los brazos de aquellos 
franceses que su Rey, ayudado por el de Inglaterra, 
habia de nuevo enviado á Italia. Despues se retiró á 
la ciudad de Orbieto, en donde pareció no haber sa-
lido de un mal paso sino para recaer en otro, muy 
diferente del primero, pero no menos peligroso en 
su especie. Entonces fue cuando se trató por la pri-
mera vez de aquel fatal divorcio, el cual, despues de 
muchas solicitaciones, consultas, agitaciones innu-
merables, llegó en fin á separar de la unidad y de la 
fe romana al Rey , al parlamento y á la iglesia de 
Inglaterra. 

46. Antes de manifestarse este escándalo, y mien-
tras que los defensores de la antigua creencia se des-
pedazaban por intereses puramente terrenos , los 
partidarios del nuevo evangelio, luteranos, zuinglia-
nos, anabaptistas, visionarios y sacrilegos de toda 
especie, disputaban con furor, tanto sobre los obje-
tos mas sagrados del culto cristiano, cuanto sobre 
los sentidos de la Escritura santa, que todos llamaban 
regla única de la f e , y cada cual,se creía con derecho 
de interpretarla á su antojo. Publicaron escritos san-
grientos unos contra otros, y se hacian una guerra 
menos sostenida á la verdad, pero por lo común mas 
viva que contra los católicos. Ellos mismos dieron 
los golpes mas mortales á sus sectas inconciliables. 
Se desacreditaron en el espíritu del mundo que los 
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